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NOTA DE PRESENTACION Y PLAN DE LA OBRA 


Dada la motivación del Concurso: conmemorar los 250 años de 
la presencia en nuestro territorio de la Misión Geodésica 
Francesa, y a la vez ponderar la importancia histórica del 
Informe presentado a la corona española por sus representantes 
oficiales en la Misión, consideramos indispensable estudiar en 
un primer Capítulo la personalidad de tales representantes, la 
naturaleza de su misión y los ideales que inspiraron su 
importante empresa. 

Esta investigación es tan necesaria, porque a raíz de la 
reclamación presentada por los marinos españoles a los 
científicos franceses por lo que ellos estimaron errores de 
fondo en la redacción de la placa conmemorativa de los 
trabajos efectuados en el Reino de Quito, los demandados 
pretendieron negarles autoridad científica y personería jurídica, 
anulando prácticamente el significado de su aportación a los 
trabajos geodésicos. Por ello, si hemos de hablar de un Informe 
llamado a tener repercusiones de trascendental significado en 
nuestra historia, bueno es que comencemos devolviendo, por 
así decirlo, la personería moral a sus autores. 
La acción judicial entablada por los representantes de la corona 
hispana en contra de sus compañeros en la magna 
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obra del siglo XVIII, no fue la exteriorización irrelevante de 
caracteres no equilibrados, ni falta de sentimientos de amistad 
y gratitud de los españoles para con los sabios franceses. Fue 
simplemente — y eso es lo que tratamos de demostrar — la 
determinación de dejar bien sentados los derechos de España 
en estos territorios, en una época de inestabilidad política 
internacional en la que no habría sido inusitado valerse de un 
símbolo accidental como el monumento que se proyectaba, 
para reclamar después derechos de soberanía. 
Lamentablemente la preocupación oportuna de los Oficiales 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa no fue bien comprendida en su 
época, ni lo es ahora. Un estudioso serio de la historia, el 
ecuatoriano residente en París desde hace años Darío Lara, 
quien ha tenido destacada participación en el programa 
conmemorativo del acontecimiento científico de hace 250 años, 
afirma por ejemplo que la misión de los enviados del Rey 
Felipe V no era sólo la de acompañar a los franceses. “Su 
misión era mucho más delicada y tenía caracteres particulares 
pues era limitada la confianza que España tenía en Francia e 
Inglaterra”, dice. Añade a renglón seguido que “pronto la alta 
calidad científica de los franceses y la nobleza de los 
españoles, hizo que estos se convirtieran en discípulos y 
admiradores de los primeros” y que “aparte del incidente de las 
pirámides, en que la susceptibilidad española sobrepasó los 
límites de toda razón”, no tuvieron luego mayores conflictos. 
(Artículo “Académicos a lomo de muía”, El Comercio, 1 1 de 
octubre de 1985). 

Según lo anterior, la demanda hispana se debió a un simple 
“exceso de susceptibilidad” y resultó “irrazonada”. Esto lo 
afirma un investigador serio de la admirable jornada científica, 
no un expositor interesado en causar daño a 
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la representación peninsular. ¡He allí la necesidad de que se 
deje muy en claro el asunto, antes de adentrarse en la materia 
del Concurso!. 

Y tanto más, cuanto que los hechos no tardaron en dar la razón 
a los jóvenes marinos españoles: apenas habían pasado unos 
años de la presentación de la demanda por el texto 
conmemorativo de los trabajos, cuando ya Juan Godin des 
Odenais elevó a consideración del Duque de Choisseul un 
proyecto de ocupación del río Amazonas y sus riberas por 
guarniciones francesas. Para entonces Francia no tenía títulos 
jurídicos que fundamentaran alguna pretensión en la amazonia, 
pero ya los mismos españoles, en su afán de extender los 
límites de sus respectivas Audiencias, empezaban a hablar de 
(derechos de posesión”, sin tomar en cuenta que con ello 
alentaban una tesis territorial que podía significar el fin de su 
dominación en América. 

En los siguientes capítulos se hace un examen de la situación 
de las colonias, comenzando por la fundamentación del propio 
derecho a la conquista propugnado oficialmente por la 
Metrópoli y la Iglesia Católica, pero firmemente discutido por 
los propios filósofos hispanos en una polémica de altísimo 
significado moral, político y religioso, que constituye para 
gloria de España, el punto de arranque del derecho 
internacional. 

Atención especial en este estudio tiene el capítulo relacionado 
con la administración eclesiástica de la colonia, ya sea por la 
importancia misma de la materia, ya por la trascendencia que 
alcanzaron las actividades misioneras en la región oriental, 
como el gran elemento configurador de la base territorial de 
nuestro país. 
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Examinarnos también con detenimiento el capítulo 
correspondiente a las riquezas naturales del Reino de Quito, 
efectuando anotaciones sobre la situación económica que en 
estos momentos presenta el Ecuador, país exportador de 
materias primas, limitado hoy como en el siglo XVIII la 
entidad audiencial, por factores externos, pero también por 
falta de iniciativas y de trabajo de los propios ecuatorianos, en 
su desarrollo. Concluimos este punto con una referencia a lo 
que hemos denominado fuentes de riqueza del Ecuador del 
Futuro: el Derecho del Mar; la Orbita Geoestacionaria, el 
territorio Antártico y el turismo, renglones hasta hoy no 
explotados, y los tres primeros en fase todavía de formación, 
pero de los que pueden depender las próximas generaciones de 
ecuatorianos en el ya cercano siglo XXI. 
Acogiendo las bases del concurso que, con muy buen criterio, 
no se imitan a propiciar la crítica del libro de los Oficiales 
españoles Jorge Juan y Ulloa siguiendo un sistema escolar que 
ya se ha vuelto tradicional en nuestro medio, sino que se 
dirigen a 2nimar una investigación de circunstancias y a la 
búsqueda de soluciones para los problemas internacionales del 
momento, insistimos en la necesidad de dar un renovado 
enfoque a nuestra diplomacia, esbozando lo que denominamos 
“la gran Pirámide de la Amistad Internacional”. Según esta 
tesis, la base de la grandeza material del Ecuador está en su 
colaboración con los países hennanos copartícipes del Pacto 
Subregional Andino, pues sólo entonces alcanzamos verdadera 
representatividad internacional, dando vigencia a la política de 
los grandes espacios propugnada por el genio visionario de 
Bolívar. 

La pirámide se desarrolla en una segunda etapa más 
restringida, con la unión de todos los Estados del conti 
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nente, sin excepciones por circunstancias políticas o 
ideológicas, siempre que se presuponga la buena fe y el respeto 
mutuo entre todas las naciones. Y culmina en una tercera etapa, 
la más restringida pero también la que da forma a la Pirámide, 
apuntando con su vértice siempre hacia lo alto, en la que se 
reconstruye espiritualmente a Iberoamérica. Reconstrucción 
que se basa, no en un simplista criterio romántico de vivir de 
pasadas glorias, sino en el convencimiento de que ese es el 
camino más idóneo en que nuestros países pueden acceder a 
Europa a través de España, con todo lo que ella significa en el 
plano de la cultura y en el ámbito económico como mercado 
potencial para nuestros productos de exportación. 
La preocupación fundamental del trabajo ha sido mantener la 
imparcialidad en sus planteamientos, huyendo de dos extremos 
igualmente funestos que son nota característica en gran parte 
de la obra publicada sobre la materia: el de los hispanistas 
incondicionales y el de los enemigos abiertos o encubiertos de 
España. Para los primeros, todo lo que se hizo en la colonia 
parece acertado y aún los errores más evidentes encuentran 
explicación. Para los segundos, nada de lo que se hizo tuvo 
valor, por lo que su relato es una sucesión de errores, matizado 
a lo sumo por paréntesis de silencio que por su repetición, 
resultan elocuentes para el investigador. 
Este afán de mantener la imparcialidad en la exposición, nos ha 
enfrentado eventualmente con personas de criterio coincidente 
con el nuestro en lo general; como nos ha acercado en 
ocasiones a expositores generalmente opuestos a nuestra forma 
de pensar. En todo caso, hemos tratado de producir una obra 
original, respaldando cada línea del trabajo en la 
correspondiente documentación. 
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Don Jorge Juan y Santacilia. 


* 

DISSERT ACION 

mSTORICA,Y GEOGRAPHICA 

SOBRE EL MERIDIANO 
de Demarcación entre los Dominios de 
Efpaña , y Portugal , y los parages por 
donde paila en la America Meridional » 
conforme á los Tratados , y derechos 
de cada Eftado , y las mas feguras , y 
modernas obfervaciones: 

POR DON JORGE JUAN 

Comendador de Aliaga , en el Orden de San 

Juan, y DON ANTONIO DE UJLLOA 

Capitanes de Navio de la Real Arma- 
da , de la Real Sociedad de Londres» 
y Socios correfpondientes de la Real 
Academia de las Ciencias 
de París: 

IMPRESSA DE ORDEN 

DEL REY NUESTRO SEÑOR. 

En Madrid } en la Imprenta de Antonio 
Marin , año de M.DCC.XLIX. 


Facsímil de la portada de una de las obras de Jorge Juan, en 
colaboración con Antonio de Ulloa 




CAPITULO 1 


Derechos españoles a constar en la placa conmemorativa de los 
trabajos de la Misión Multicientífiea Hispano Francesa del 
siglo XV1I1 en el territorio de la Audiencia de Quito, 
lo.- La razón de un reclamo judicial 
2 o .- Aportación de Jorge Juan y Antonio de Ulloa a la Misión 
Franco - Española. 

3o.- Calidad de los enviados españoles en la Misión. 
4o.- Defensa de los derechos de España, 
lo.- LA RAZON DE UN RECLAMO JUDICIAL 
Existe un capítulo de fundamental importancia que, por tratarse 
de un asunto conflictivo en el que está de por medio la 
personalidad misma de los enviados españoles, ha sido pasado 
como sobre ascuas, evitando formular un juicio que podría 
serles adverso. Es el relacionado con la demanda planteada a 
La Condamine, rechazando la inscripción de la lápida 
conmemorativa que debía constar en el monumento 
recordatorio de los trabajos geodésicos. 
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Es que visto el asunto superficialmente, hasta habría lugar a 
pensar en una censurable falta de consecuencia de los oficiales 
españoles para con los científicos franceses, debido al 
desconocimiento de normas elementales de derecho al calor del 
egoísmo y la exageración. ‘El modo como se ha impugnado la 
inscripción de Vm., es cosa de riza” y a mí “se me cae la cara 
de vergüenza de que haya en mi nación quien incurra en 
semejantes bobadas”, dice el Marqués de Villa Umbroso en 
carta a La Condamine enviada desde el Cuzco el 12 de marzo 
de 1742, respondiendo a la consulta que le había planteado el 
académico francés. (Diario de Viaje, pág. 218). 
La verdad es muy diferente. La inscripción de la lápida, pese al 
carácter meramente informativo de un acontecimiento 
científico reducido a pocas palabras, como declaraba La 
Condamine quitándole importancia para obtener la aprobación 
de la Audiencia de Quito sin problema, llevaba implícita toda 
una serie de derechos que podrían ser reclamados luego, si no 
se hacían las debidas puntualizaciones. No era, pues, el caso de 
añorar que viviese Moliére para presentarle los escritos de este 
asunto, para que compusiese una comedia”, como quería el 
Marqués, sino de examinar seriamente los argumentos 
presentados en la demanda, reconocer sus razones, y, claro 
está, desechar lo infundado o improcedente de acuerdo con la 
ley. 

La utilidad del monumento se refleja con exactitud en las 
palabras del científico francés, cuando afirma que tal como lo 
había dejado, “podía servir para perpetuar la memoria de un 
trabajo útil a todas las naciones, emprendido por la Academia, 
ejecutado por órdenes del Rey (de Lrancia), con el permiso y 
bajo la protección de Su Majestad Católica”, pero que estaba 
“especialmente des 
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tinado a fijar los términos de la base fundamental de todas 
nuestras operaciones geográficas y astronómicas, y a 
garantizarla contra la suerte de todos los trabajos de los 
antiguos sobre la medición de los grados terrestres 1 que se han 
perdido para la posteridad por falta de precaución”. 
(D. V. pág. 185). 

Tres son, en consecuencia, los elementos de juicio que debían 
tenerse en cuenta para la redacción de la lápida: 
el histórico, el geográfico y el relativo a la aportación personal 
de quienes cumplieron el trabajo. Ahora bien, el segundo 
elemento, por tener connotación científica, resultaba 
indiscutible una vez aprobados los estudios matemáticos que le 
servirían de base; lo que no sucedía con el elemento histórico 
siempre sujeto a la interpretación. El tercer elemento, como se 
comprobó posterionnente, aunque en apariencia no tenía 
motivos de polémica y más aún cuando se ofrecieron 
soluciones a fin de que los oficiales españoles no se sintieran 
defraudados, fue en realidad motivo de discordia, pues dejó de 
ser asunto de mera nominación de personas para quedar 
involucrado en el aspecto histórico de fondo, al discutirse por 
parte de los académicos franceses la calidad con la que habían 
participado los españoles en los trabajos geodésicos. 
“Mi proposición se limitaba a una inscripción en latín”, dice 
La Condamine con una modestia que, dados los antecedentes, 
llama a la sospecha, considerando que esa inscripción debía 
“indicar el número de toesas comprendido entre los dos 
extremos de la base”, así como “en qué orden, dentro de qué 
punto de vista, en qué tiempo y por quiénes había sido medida 
esta base”. Proyecto “muy sencillo” ciertamente, desde el 
punto de vista artesanal, ya que no comprende en verdad “más 
de ocho o diez líneas”, pero que, con perspicacia digna de su 
genio 
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advierte el sabio europeo, “expone en pocas palabras el hecho 
principal y, las circunstancias’ del trabajo realizado por la 
Misión Geodésica en suelo americano. (D: y. pág. 187). 
Hubo, entonces, motivo suficiente de preocupación por el 
contenido de una lápida que, por sencilla que se la quisiera 
hacer aparecer, estaba destinada a perpetuar una misión 
científica ‘requerida por la Academia y de la que dependerá el 
futuro de las naciones”, según aseguraba el propio matemático 
galo en su discurso de presentación a la Audiencia de Quito. 
(Artículo publicado en “Ultimas Noticias”, 15 de enero de 
1986). 

2o.- APORTACION DE JORGE JUAN Y ANTONIO DE 
ULLOA A LA MISION FRANCO — ESPAÑOLA EN EL 
REINO DE QUITO 

Refirámonos primero al derecho que asistía a los oficiales 
españoles para exigir que constaran sus nombres en una placa 
conmemorativa, para luego enfocar nuestra atención al punto 
relativo a los títulos que debían serles reconocidos. 
De manera general, las relaciones entre los científicos galos y 
los españoles, fueron muy cordiales. Aún mucho tiempo 
después de producidos los ingratos incidentes judiciales, La 
Condamine, ya de regreso en París, habla con simpatía de los 
‘dos jóvenes Oficiales españoles, nuestros adjuntos, que gozan 
actualmente — 1743 — de la distinción debida a sus méritos, de 
los honores y recompensas otorgadas a sus servicios en el 
campo militar y a sus trabajos astronómicos”. (D. y. pág. 178). 
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Sin embargo, resulta extraño que el mismo científico galo, 
llevado del deseo de exaltar la contribución francesa en la 
organización de la misión, pretenda minimizar repetidamente el 
aporte hispano. Con un sentimiento de no escondida soberbia, 
al hablar de la construcción de las pirámides, la Condamine 
llega a afirmar que los franceses ‘habían permitido” a Jorge 
Juan y Ulloa “tomar parte para no ponerlos, como habríamos 
podido hacerlo, en la situación de pasivos espectadores de una 
obra que estaba exclusivamente a nuestro cargo y nuestra 
responsabilidad y para la cual no teníamos ninguna necesidad 
de su ayuda’. (D. V. pág. 191). 
Y aún más: para remarcar el papel totalmente secundario que 
quiere asignarles en la obra de la Misión Geodésica, el 
científico francés asienta en su diario estos duros criterios: “He 
dicho ya que los señores Oficiales españoles habían participado 
en la medición de nuestra base y, aunque lo hicieron 
oficiosamente y sin obligación ninguna de participar en este 
trabajo, como fue de nuestra parte el admitirlos, me pareció que 
por la comprensión que reinaba entre ellos y nosotros, 
debíamos ofrecerles mencionar sus nombres en nuestra 
inscripción, pero confieso que me sentí llevado a esta gestión 
simplemente por pura cortesía, que no dudaba sería agradecida 
por ellos”. (D. y. pág. 194). 

Visto así el asunto, resultaba poco menos que un gracioso 
regalo de los franceses, la constancia de los nombres de los dos 
pundonorosos científicos enviados por España para que 
tuvieran parte activa en los trabajos de la misión. Pero no era 
del caso entonces, y peor lo es ahora, reclamar la inscripción de 
unos nombres simplemente por el hecho de haber sido 
designados por el Rey de España, o la sola consideración de 
que merecían la cortesía de una 
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Misión extranjera — con abstracción de sus méritos 
personales — por haberse realizado los trabajos en territorios 
dependientes de la corona hispana. 

Con realismo histórico y afán de justicia, es indispensable 
considerar si los comisionados españoles supieron o no cumplir 
con el alto cometido que se les había dado, vale decir si 
tuvieron o no derecho a constar en una lápida que venia a ser el 
resumen de años enteros de trabajo intelectual y esfuerzo físico 
llevado al límite de la heroicidad, dadas las duras condiciones 
del medio y de la época. 

Los comisionados españoles, para empezar, llegan al 
continente siendo muy jóvenes. El jefe de la misión, Don Jorge 
Juan de Santacilia, contaba solamente con veintiún años de 
edad en 1734. Había nacido en el pueblo de Novelda, provincia 
de Alicante, el 5 de enero de 1713. “Vino al mundo, dice el 
historiador hispano Domingo Manfredi, de la mano de la 
Epifanía del Señor, como un regalo más que aquel año trajesen 
a España en sus regias alforjas de camino los soberanos de 
Oriente’. (Temas Españoles, Jorge Juan, No. 151, pág. 3). 
Antonio de Ulloa era aún más joven: tenía dieciocho años 
cuando vino a América. 

La designación, sin embargo, no fue obra del favoritismo o de 
la casualidad. Recibida en España la petición de la corona 
francesa para que designara dos personas que acompañen a la 
Misión Geodésica que debía partir al lejano Reino de Quito, el 
rey solicitó consejo a sus asesores. “Lo natural hubiese sido 
elegir dos sabios famosos, advierte Manfredi Cano en su 
biografía de Jorge Juan, puesto que la imaginación general 
supone que nadie es importante si no lleva años y años 
consagrado a sus estudios”. Sin em 
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bargo, ante la sorpresa de muchos, el rey elige a estos dos 
guardiamarinos casi adolescentes, gracias a sus conocinientos 
de cosmografía, astronom (a navegación y matemáticas”. (Ob. 

cit. pág. 7). 

Decidido el viaje, los comisionados se embarcan con dirección 
a Cartagena y deben esperar varios meses la llegada de los 
galos, encontrándose finalmente con ellos el 16 de noviembre 
de 1735. 

La vida de la Misión, salvo en los contados d (as en los que 
pueden disfrutar de la atención de sus amigos y de la 
admiración de los pueblos a los “sabios” llegados de Europa, 
es en general una vida exigente, tremendamente dura y 
peligrosa. Los marinos españoles sin embargo, lejos de 
abandonarse a las distracciones propias de la juventud, asumen 
sus responsabilidades con entereza, ganándose la admiración 
de todos. Allí están para comprobarlo, las incontables 

referencias que hace el propio acadámico La Condamine en su 
bien concebido Diario de Viaje. En diciembre de 1735 por 
ejemplo, aún antes de la llegada al territorio de la Audiencia de 
Quito, Ulloa cae víctima de la picadura de un escorpión que lo 
tiene inhabilitado por muchas horas. En abril de 1737, durante 
un ascenso al Pichincha, el mismo comisionado español cae 
desmayado por el agotamiento y pasa la noche bajo el cuidado 
de sus compañeros en una cueva cercana. Para dar una idea del 
esfuerzo requerido en esta aventura, La Condamine advierte 
que ‘si la pendiente del terreno estuviera distribuida en gradas 
de un medio pie cada una, habría 29.160 gradas que subir 
desde el nivel del mar”. (Oh. cit. pág. 28). 
Jorge Juan tuvo también lo suyo. Después de varios días de 
trabajo en las montañas y ante la imposibilidad 
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de disponer de indios en toda esa quincena”, dice el diario 
relatando las actividades de 1738, debíamos regresar a Quito, 
de la que estábamos a unas diez leguas. Don jorge Juan, al 
escalar, cayó en una quebrada de 25 pies de profundidad junto 
con su muía, pero con tal suerte que no se hirió. No he hecho 
mención de otros accidentes parecidos”, dice como 
disculpándose por no ser repetitivo. 

En todo momento, entonces, los comisionados españoles 
estuvieron corriendo iguales riesgos, cumpliendo trabajos 
similares a los que cumplían los enviados de Francia. Con ellos 
soportan las inclemencias del tiempo que en algún momento no 
les permiten salir de una carpa improvisada por tres días, 
haciéndoles pensar en un nuevo diluvio desatado sobre los 
Andes; y en otros inutilizan en pocos minutos el esfuerzo de 
semanas, barriendo con la furia del viento y de las aguas 
señales que han dejado en el campo como referencias de 
prolijas mediciones astronómicas. 

Juntos, españoles y franceses, cabalgan a lomo de muía por los 
primitivos caminos de la época, o se abren paso en medio de 
las selvas tropicales desafiando la fatiga y las enfermedades, la 
turbulencia de los ríos y la codicia de las gentes; juntos, 
franceses y españoles, comparten las preocupaciones por la 
falta de materiales de trabajo y de mano de obra calificada en 
momentos decisivos para la magna empresa. Y juntos también, 
españoles y franceses, participan del triunfo cuando va 
completándose la delicada y trascendental misión que espera 
Europa con impaciencia al otro lado del Atlántico. ¿No era, 
pues, justo que constaran en la lápida conmemorativa de los 
trabajos de la Misión, los ilustres nombres de los marinos 
españoles, junto a los ya consagrados de los académicos de 
Francia?. 
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No es este, sin embargo, el criterio de fondo de nuestra 
argumentación. La sola compañía física a lo largo de un difícil 
recorrido, por encomiable que sea no sería título 
suficientemente claro para justificar una reclamación de tan 
profundos alcances como la que presentaron los enviados de 
España a La Condamine por la vía judicial. De ninguna 
manera. 

Nuestra argumentación se basa en la calidad del trabajo 
cumplido por los jóvenes marinos hispanos que, si bien 
debieron encontrarse en inferioridad de condiciones frente a los 
franceses, careciendo como carecían de experiencia e 
instrumental adecuado, no los desmerecieron en momento 
alguno por la modestia de su rendimiento. Todo lo contrario, 
tanto La Condamine como los demás miembros de la Misión, 
tuvieron expresiones de permanente reconocimiento de los 
méritos científicos de los enviados por Felipe y, y pese a los 
inevitables distanciamientos que debieron producirse por el 
enfrentamiento judicial, siguieron preciándose de su amistad 
personal aún después de muchos años de su regreso a Europa. 
Esta puntualización es necesaria en todo caso, porque La 
Condamine, dejándose llevar por el enojo que le causa la 
inesperada demanda hispana, insiste una y otra vez en un 
criterio insostenible: el de que los enviados españoles sólo 
tuvieron calidad de asistentes a la Misión Geodésica, y que 
cualquier mención de sus nombres en la placa conmemorativa 
de los trabajos efectuados en el Reino de Quito, siendo una 
concesión bondadosa de los franceses, tenía que ser aceptada 
sin posibilidad de reclamo. 

“Solamente los académicos Franceses fueron encargados de 
esta misión y no estaban obligados a compartirla con nadie”, 
dice sentenciosamente. Y añade: “Para con 
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vencerse, basta mirar los pasaportes de Su Majestad Católica. 
Este Monarca, al permitirnos ir a medir los grados cercanos al 
Ecuador en sus estados del Nuevo Mundo, no nos imponía mas 
que dos condiciones: la de someternos a los registros ordinarios 
en los puertos y a todas las aduanas de los sitios de nuestro 
paso, para prevenir toda sospecha de comercio prohibido la 
otra, que el Rey Católico nombraría a dos personas expertas en 
matemáticas y astronomía, para asistir (son los términos 
precisos del pasaporte) a todas nuestras observaciones y para 
conservar una flotación de las mismas, tic aquí el objetivo de la 
misión de estos dos oficiales, clara e inequívocamente 
enunciado”. ,Ob. cit. pág. 200). 

Al académico francés no le falta desde luego, alguna razón - Es 
que, acostumbrados como estamos, a mirar las argucias, los 
planteamientos y replanteamientos de la diplomacia moderna, 
no deja de jamar a atención la falta de precauciones del 
gobierno español en un asunto de tanta importancia en su 
relación internacional. Recibida la solicitud francesa para 
permitir el trabajo de una Misión científica del más alto nivel 
en las provincias de ultramar, como se quería entender a Las 
colonias americanas, España debió plantear la conformación de 
una Misión bipartita en la que tuvieran ambos países iguales 
derechos pero también iguales responsabilidades. 
Posiblemente con una actitud ahorrista — los gobiernos 
siempre parecen tener dinero para gastos dispendiosos como la 
guerra con todos los vecinos por ejemplo, pero no para 
incumplir compromisos verdaderamente importantes 
o porque creyó poder controlar mejor a los franceses sin 
comprometerse directamente, o porque simplemente no se le 
ocurrió que podía hacerlo, España no solicitó la confirmación 
jurídica de una Misión Franco — Española, como 
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debía, y así dejó que Francia reclame los lauros de una empresa 
tan importante para la historia universal. No le faltó, pues, 
razón, al científico galo, al reclamar un derecho de 
exclusividad. Pero lbs derechos no se los gana solamente en el 
papel. Se los gana en el terreno mediante la obra, mediante el 
trabajo. Los olvidos legales o legalistas, pueden ser 
interpretados, en último término, hasta pueden ser subsanados 
con la buena voluntad de las partes. 
Efectivamente, a falta de un acuerdo franco-español, debemos 
recurrir al texto de los Pasaportes proporcionados a sus 
respectivos súbditos por los Monarcas de las dos potencias 
interesadas, para demostrar sus intenciones en lo concerniente 
al trabajo que esperaban de una Misión científica en el 
territorio del Nuevo Mundo. En el documento emitido por la 
corona francesa el 13 de febrero de 1735, ninguna referencia se 
hace a la presencia de enviados españoles en la Misión 
Geodésica. El monarca galo se reduce a declarar que 
“habiéndose demostrado un error considerable en la medición 
de los grados tomada sobre el paralelo de París” que incidiría 
en “la verdadera forma de la tierra”, le determinaba pedir a 
‘nuestro Hennano y Tío el Rey de España”, que pennita el 
envío al Perú de “algunos astrónomos”. 
El gobernante francés declara expresamente que su petición ha 
sido aceptada, pues declara que el Rey de España “persuadido 
de la utilidad que resultará de estas observaciones 
astronómicas, ha hecho expedir por el Consejo de Indias” el 
decreto correspondiente. 

El Pasaporte español es más extenso. Repite de manera sucinta 
el contenido de la petición francesa, basada en eL criterio de 
que “sólo en la costa del Perú” se podrán encontrar las 
condiciones ideales para el trabajo planifica 
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do. Pero dando mayor importancia al asunto económico 
inmediato que a una actividad científica con proyecciones de 
inmortalidad, primero se detiene a exigir una estricta revisión 
de “cajones y cofres para que se reconozca que sólo llevan en 
ellos lo que necesitan y los instrumentos de astronomía y 
matemática”, en todas las aduanas del largo trayecto, para 
plantear ya al final, la resolución de incorporar a la Misión a 
uno o dos Sujetos españoles inteligentes en la matemática y 
astronomía, para que asistan con los mencionados franceses a 
todas las observaciones que se hicieren y apunten las que 
fueren ejecutando. 

¿A qué se refiere concretamente el Monarca español con 
aquella instrucción dada a sus emisarios, en el sentido de que 
debían “asistir” a “todas las observaciones” que realizaran los 
franceses y “apuntar” las que fueren ejecutando?. 
Evidentemente no pretendía Felipe V designar convidados de 
piedra, sin voz ni voto en la Misión científica desplazada a sus 
dominios de ultramar. El hecho de que los trabajos se debían 
efectuar íntegramente en territorio americano, directamente 
dependiente de España, le concedía derecho para reclamar una 
presencia activa de los comisionados españoles en todas las 
operaciones científicas previstas por los franceses. El mismo 
verbo “asistir”, tan invocado por La Condamine en auxilio de 
su tesis de que los españoles tuvieron un papel muy secundario 
en los trabajos geodésicos y que, cualquier reconocimiento a su 
labor era una concesión graciosa, en su segunda acepción, 
según el Diccionario de la Lengua Castellana, significa 
“socorrer’, “favorecer”, “ayudar”. Y socorrer, favorecer y 
ayudar, sólo puede hacerlo quien comparte una actividad, no 
quien se limita a observarla desde fuera sin ninguna 
participación. 
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Hemos de convenir, entonces, en que pudiendo haber sido más 
claro el documento emitido por la corona hispana, dijo en 
esencia lo que se debía decir, esto es que España incorporaba a 
la Misión a dos científicos de su nacionalidad en calidad de 
Adjuntos, lo que les confería el derecho a constar en sus 
documentos oficiales. No se trató, pues, de ninguna concesión 
graciosa” su inclusión en la lápida conmemorativa de los 
trabajos, simple resumen final de una labor admirable de 
cooperación internacional. 

Por lo demás, así lo entendieron desde el primer momento 
franceses y españoles, en un reconocimiento facilitado por la 
competencia de los comisionados de Felipe 
V. Al relatar las actividades de la Misión en 1735, La 
Condamine se refiere así a sus compañeros de viaje: 
Desembarcamos en Cartagena el 16 de noviembre; éramos 
esperados allí desde hacía varios meses por dos jóvenes 
españoles Lugartenientes de barco: Don Jorge Juan, 
Comendador de Aliaga de la Orden de Malta, y Don Antonio 
de Ulloa. Los conocimientos y el mérito personal de estos dos 
Oficiales bastan para dar una gran idea del Cuerpo de Guardias 
de la Marina de España, de la que los había elegido Su 
Majestad el Rey, nombrándolos para asistir a nuestro trabajo y 
para darle cuenta sobre él”. Y a renglón seguido anota 
categóricamente: “Incluidos los dos Oficiales españoles, 
éramos once o doce miembros de la Misión”, reconocimiento 
expreso de a calidad de los científicos de España. (D. y. pág. 
5). 

Por su lado, el Presidente de la Real Audiencia de Quito, Don 
Dionisio de Alsedo y Herrera, en su discurso de bienvenida a 
los académicos, luego de unas frases enaltecedoras para los 
franceses, se expresa como sigue: 

Bienvenidos seáis Vuestras Señorías Don Jorge Juan de 
Santacilia y Don Antonio de Ulloa, de nuestra Marina 
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Real y Adjuntos a esta Misión singular”. Añade luego el 
Presidente Alsedo “Vosotros como españoles que sois, entrad 
a vuestra propia casa, que en ella se os guardará igualmente, el 
rango y dignidad prevalentes que la Presidencia reconoce a 
Vuestras Señorías”. (“Mitad del Mundo”, Prof. Humberto 
Vera, pág. 4). 

Hemos dejado expresa constancia, sin embargo, de que el 
derecho de los comisionados españoles al reconocimiento 
francés, se lo ganó con trabajo. De poco habría servido un 
convenio de cooperación internacional largamente negociado y 
solemnemente suscrito, si no había capacidad profesional o 
interés en el trabajo de parte de los enviados de la corona 
española. Los científicos franceses hubieran tenido entonces la 
más convincente disculpa, para aparecer solos en la placa 
conmemorativa de los trabajos por la ausencia de 
colaboradores de otra nacionalidad en la magna obra del 5. 
XVIII. 

Pero os marinos españoles cumplieron en América una ingente 
labor científica, a la par que un trabajo de investigación y 
análisis de la vida de las colonias. Lo que ocurre es que, debido 
precisamente al interés histórico y político que no pudieron por 
menos que despertar sus graves denuncias sobre la triste 
situación de las “provincias de ultramar” y los abusos de 
poder que cometían los peninsulares en el Nuevo Mundo, sólo 
se hace referencia a esta segunda parte de su obra. 
Mas, habiendo sido predominantemente científica la misión 
que recibieron y esos los méritos que justificaron su 
designación como comisionados, es pertinente investigar con 
profundidad el aporte de los Oficiales en el trabajo cumplido. 
Ahora bien: recurrir pala ello a fuentes documentales de 
España, puede no ser lo correc- 
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to. Hay que presumir por lógica elemental, una posición 
favorable a los compatriotas en un caso polémico como este, 
con perjuicio de la imparcialidad. Es por ello que nos ha 
parecido pertinente recurrir al propio testimonio del sabio 
francés La Condamine, por reunir en su persona las calidades 
de experto en los asuntos que se juzgan, testigo presencial de 
los trabajos realizados en varios años por los jóvenes Adjuntos, 
e impugnador de derechos, precisamente generados por el feliz 
cumplimiento de sus responsabilidades. 

Pues bien: Ya en el año 1735, al relatar los acontecimientos del 
mes de diciembre, antes por lo tanto de la llegada de la Misión 
al territorio de la Audiencia de Quito, La Condamine hace 
constar lo siguiente: ‘Esperando la respuesta del Presidente y 
Capitán General de Panamá y las órdenes para nuestro traslado, 
hicimos diversas observaciones. Los señores Oficiales 
españoles y el señor Verguín, con la aquiesencia del 
Gobernador, levantaron el plano del puerto y de los castillos, 
que yo había dibujado desde el barco’, los que serían 
destruidos por los ingleses cuatro años después. (D. y. pág. 6). 
Esto quiere decir que, al momento mismo de la iniciación del 
viaje y pese a su juventud, los enviados de España estuvieron 
capacitados para realizar un trabajo cartográfico tan delicado 
como el levantamiento del plano de un puerto importante como 
era el de Panamá, y el de las sólidas construcciones que lo 
defendían. 

A comienzos de 1736, aún en territorios ajenos a la Audiencia 
de Quito, encontramos a los enviados españoles realizando un 
ingente trabajo científico en compañía de los franceses. 
“Hicimos en varios lugares las observaciones del termómetro, 
del barómetro y de la variación 
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de la aguja imantada’, dice La Condamine. Y agrega: “Cada 
uno de nosotros hizo varios experimentos del péndulo; el señor 
Bourguer levantó el plano de la bahía; el Comendador Jorge 
Juan y yo, elaboramos cada uno un mapa del río Chagres a 
base de nuestros levantamientos. (Ob. cit. pág. 9). 
Es evidente que, luego de varios años de compartir 
responsabilidades con científicos de la prestancia de los 
académicos franceses, los jóvenes marinos españoles ganaron 
muchísimo en conocimientos. Esa era una de las finalidades 
que se proponía la corona española con su envío. Pero el relato 
frío de los acontecimientos en su Diario de Viajes, nos revela 
que no estaban aprendiendo su profesión con los franceses. 
Elaborar mapas, levantar planos, hacer levantamientos, no son 
trabajos que pueden improvisarse. 

En territorio por fin de la Audiencia de Quito, encontramos a 
los Oficiales españoles en junio de 1736, realizando “un gran 
número de observaciones” en Guayaquil, (pág. 13). Luego de 
unos meses, están ya trabajando en mediciones geodésicas en 
las cercanías de Quito. “Don Jorge Juan, convaleciente de una 
fiebre terciana y yo, afirma el sabio francés, determinamos la 
longitud de la nueva base; marcamos su lincamiento con 
grandes estacas de distancia en distancia y fijamos los dos 
extremos”. (Pág. 17). ¿ Es esa — podemos preguntarnos ya — 
una simple actividad de “asistencia”, tomada en el sentido de 
concurrencia en calidad de testigos de un trabajo ajeno, como 
pretenderán insinuar luego los académicos franceses?. 
Pero aún a riesgo de abundar en razones, es necesario 
consignar unos cuantos datos más aportados por el Diario de 
Viaje de La Condamine. A fines de 1738 por ejemplo, 
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encontramos a los geodésicos cumpliendo una actividad de 
verdadera hermandad internacional que merece ser relievada. 
Dice el relato: “Hasta entonces los dos grupos de observadores, 
compuesto el uno por el señor Godin y Don Jorge Juan, y el 
otro por el señor Bourguer, por Don Antonio de Ulloa y por mí, 
habíamos hecho observaciones por separado”, (pág. 52). Entra 
luego a detallar los problemas que encontraban en las 
mediciones y en los cálculos, y tennina exponiendo el sistema 
de cruce de informaciones acordado entre todos para garantizar 
la exactitud de los datos finales. 
Cuando se piensa en la comprensión y simpatía que 
tradicionalmente ha unido a la Francia inmortal con nuestro 
país, imaginamos instintivamente la entrañable amistad del 
sabio La Condamine con el ilustre científico riobambeño Pedro 
Vicente Maldonado. Y claro está que ese es uno de los hitos de 
arranque en un camino de permanente acercamiento entre dos 
países que se comprenden y se respetan mutuamente. Pero con 
ser tan valioso y significativo el dato, no es el único, y bien 
haríamos por ello en estudiar con mayor empeño 
acontecimientos históricos de la importancia de los que 
protagonizó la Misión Geodésica en nuestro país en el glorioso 
siglo XVIII. 

Así sabemos por ejemplo, por el relato de La Condamine, el 
alto valor científico que tuvieron algunas de las aportaciones 
hispanas para el éxito del trabajo, en un marco de colaboración 
internacional que no se alcanza ahora sino de modo 
excepcional y en forma limitada, pese a los aparentes afanes de 
los países industrializados por cerrar la brecha de la 
dependencia tecnológica que los separa de los países en 
desarrollo. “Durante esta breve permanencia en Alausí, afirma 
con sencillez el Diario de Viaje en noviembre de 1739, el señor 
Godin me participó 
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de una tabla de las declinaciones del sol, de una nueva [actora, 
que había calculado con Don Jorge Juan para la posición de 
este astro en la elíptica”. (pág. 65). 

Y en la nota explicativa se lee: “Esta tabla supone que la 

oblicuidad de la elíptica es de 23° 28’ 00”, pero hay ecuaciones 
de 10” en más o en menos, de suerte que la tabla es aplicable a 
una oblicuidad mayor o menor. El señor Verguin, a petición del 
señor Godin, extendió esta tabla, que no estaba calculada sino 
de 15 en 15 minutos, y la hizo mas cómoda, calculándola de 
minuto en minuto, así como as diferencias”. He aquí el [ruto 
de un trabajo coordinado y bien dirigido. He aquí un adelanto 
científico importante, en una época lejana al siglo de la 
computación, conseguido por el aporto intelectual y la 
capacidad artesanal de hombres extraordinarios de países 
distintos. 

Consignamos unos breves datos más sobre el trabajo cumplido 
en suelo quiteño por los comisionados españoles; 
A comienzos de 1739, Ulloa acompaña a La Condamine en su 
ascenso a Chujai para tomar, a la salida del sol, un ángulo que 
faltaba para completar parte de las mediciones geodésicas en la 
¿ona; en junio, Ulloa, Bourguer y La condamine parten a 
Cuenca “para terminar la medición de nuestros tres grados”, 
dice la anotación; en agosto, el enviado español colabora 
activamente con Bouguer en la medición ‘palmo a palmo” y en 
“dos sentidos diferentes”, de una llanura destinada a ser un 
siglo después, el glorioso escenario de una de las más 
importantes gestas de nuestra historia: Tarqui. 

Si la finalidad que animan estas páginas es poner en 
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relieve el trabajo cumplido por los Oficiales españoles en el 
ámbito estrictamente científico, para disipar el criterio de 
quienes creen que sólo se dedicaron a una recopilación de datos 
históricos, ¿para qué hemos de seguir acumulando datos?. Y si 
otra de las finalidades que nos propusimos era la de demostrar 
que la inclusión de los nombres de los emisarios del Rey Felipe 
V en la lápida conmemorativa de los trabajos geodésicos, no 
constituyó una mera cortesía sano el reconocimiento a in 
derecho duramente ganado, ¿es necesario razonar más?. 


3o.- CALIDAD DE LOS ENVIADOS ESPAÑOLES EN LA 
MISION GEODESICA 


Aceptada la razón de la demanda hispana en lo esencial, 
quedaría pendiente solamente un asunto de detalle: la calidad 
con la que debían figurar los nombres de los Oficiales 
españoles en la placa, y el sitio que debían ocupar en la lista de 
los científicos nombrados. Y en este punto, con igual 
imparcialidad que la que hemos demostrado antes, hemos de 
reconocer que las pretensiones hispanas fueron inaceptables. 
Para 1740, ninguno de los Oficiales españoles era académico 
en su país, por la sencilla razón de que no existía siquiera 
entonces una Academia de Ciencias en España. Tiene razón La 
Condamine al manifestarse sorprendido por una exigencia 
desmesurada, alegando que tenían derecho a figurar en la placa 
como académicos”, en razón de sus estudios en la Compañía de 
Cádiz, importante escuela naval fundada en el año 1717 por 
Patiño y que — dice el historiador Domingo Manfredi — “dió 
alud 
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nos que compitieron en conocimientos y eficacia con los 
mejores marinos del mundo”. 

De aceptarse este criterio, replica el científico galo, a lo más 
habrían podido figurar los españoles con el título de 
“academistas”, dada la índole de la institución estrictamente 
castrense. Corresponderá, en todo caso a Jorge Juan, muchos 
años después, el honor de sentar las bases de una verdadera 
Academia de Ciencias en su país, con la creación de lo que 
denominó “Asamblea Amistosa Literaria”, para la discusión de 
temas relacionados con las matemáticas, física, geografía, 
higiene, historia y antigüedades. 

Menos consistente aún fue la exigencia de que los nombres de 
Jos españoles debían preceder a los de los franceses. Si la 
iniciativa en la organización de la Misión Geodésica 
correspondió a Francia; si por descuido o superficial interés 
económico inmediatista, España dejó de plantear la posibilidad 
de una Misión bilateral, dejando de hecho la dirección de la 
empresa en manos de los franceses; si eran ellos quienes 
cubrían los gastos de la construcción de la pirámide y de la 
placa, egresos considerables dadas las dificultades de 
transporte de materiales hasta un sitio casi inaccesible 
entonces; era a los académicos franceses a quienes 
correspondía el honor de encabezar la nómina de científicos de 
la histórica Misión. 

En lo que sí el planteamiento resulta fundado y admite 
polémica por lo tanto, es en la detenninación de la calidad que 
tuvieron los españoles dentro de la Misión. Partiendo del 
contenido del Pasaporte expedido por el Rey Felipe V, los 
franceses entendieron en el primer momento que sus 
compañeros de viaje serían simples testigos de su trabajo, sin 
mayor responsabilidad. Los españoles estima 
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ron en cambio, que “asistir a todas las observaciones que 
hicieren los mencionados franceses’, como dice el documento, 
y “apuntar las que fueren ejecutando”, implicaba para ellos el 
mandato de intervenir activamente en todas las operaciones. 
Una buena solución de hecho fue considerarlos Adjuntos a la 
Misión Francesa y mantener las mejores relaciones de amistad 
posible en el plano personal. 

Presentada la ocasión de hacer las precisiones, La Condamine 
propuso que después de las frases de rigor fijando el hecho que 
se quería perennizar con la erección de la pirámide, constaría 
en la placa que los trabajos se hicieron “con la cooperación de 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa, Lugartenientes de navio de 
guerra de España”. 

Ante el desacuerdo de los hispanos, considerado inexplicable 
por La Condamine, se les propuso sustituir la frase con otra que 
“expresaba mejor que habían participado en un trabajo común” 
y que diría “con la participación”. Se ofrecen otros textos, pero 
no se consigue el acuerdo. Los Oficiales españoles deben 
ausentarse a Lima llamados por el Virrey del Perú para dirigir 
una urgente operación militar, y el problema queda en manos 
de los jueces. La sentencia les será adversa en esta parte, al 
ratificarse lo determinado en el decreto del 2 de diciembre de 
1740. “Los Oficiales españoles obtenían menos de lo que yo 
les había ofrecido”, dirá molesto La Condamine años después 
en París, ya que quedaban reducidos a la simple calidad de 
asistentes a nuestra operación, confonne el tenor de los 
pasaportes de Su Majestad Católica” (pág. 206). 
Estimamos apegada al derecho, que no es siempre lo mismo 
que apegada a la justicia, la resolución final de la Audiencia de 
Quito en este punto concreto. Nos queda en todo caso, la 
sincera convicción de que el reclamo 
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de los Oficiales españoles no se inspiró en un simple afán de 
figuración personal. Convencidos estuvieron estos nobles 
caballeros de los mares, de que era importante para España la 
constancia de los nombres de sus delegados en un monumento 
levantado en la mitad del mundo, para perennizar una jornada 
grande de la humanidad en el complejo ámbito de las ciencias. 
Ya lo dilo con frases galanas uno de los documentados 
biógrafos del jefe de los comisionados hispanos: “Jorge Juan 
representa muchas cosas en la historia de España; pero por 
encima de todo, incluso por encima de su categoría científica, 
que ya es decir, estuvo siempre su patriotismo positivo, 
militante y eficaz (Temas Españoles No. 151, pág. 8). 
En lo que concierne ya directamente a nuestro país, es 
satisfactorio consignar que los ecuatorianos reconocimos 
siempre por igual, el aporte formidable de todos los sabios, 
franceses y españoles, a la magna empresa científica del siglo 
XVIII. Bastaría para confirmarlo, el texto del Decreto Supremo 
expedido por el Ing. Federico Páez, encargado del Mando 
Supremo de la República, el 22 de mayo de 1936, por el que se 
declara Fiesta Cívica Nacional el 29 de ese mes y año, en que 
se cumplían doscientos años de la fecha en que llegaron a 
Quito los Sabios Europeos que, en misión científica de valor 
incuestionable, midieron el arco de meridiano ecuatorial’. 
(Registro Oficial No. 199, de 26 de mayo de 1936). 
En el mismo año se efectuó la inauguración del Monumento en 
la Mitad del Mundo que proclama orgulloso en medio de la 
aridez del paisaje circundante, la priviligiada situación 
geográfica del Ecuador. En el programa general preparado con 
tal oportunidad, constan entre otros los siguientes puntos: Día 
29 de mayo: 8:00 a.m. Izada 
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de los pabellones de Ecuador, Francia y España en la casa 
donde los geodésicos tuvieron su observatorio; 9:30 am. 
Colocación de ofrendas florales en el monumento a la memoria 
de las dos Misiones Científicas; 10:00 am. Sesión Solemne en 
los salones del Observatorio Astronómico, con programa 
especial. En esta sesión se descubrirán los bustos de los sabios 
Godin, Bouguer, La Condamine, Jorge Juan, Antonio de Ulloa 
y Pedro Vicente Maldonado, que se han erigido en los jardines 
de la Alameda. 

Así quedaban consagrados para la veneración de la posteridad, 
los ilustres nombres de todos los científicos que aportaron con 
su esfuerzo y su talento a la medición del arco del Meridiano, 
gracias a la iniciativa feliz de un grupo de connotados 
ecuatorianos encabezados por los directores de los más 
respetables órganos de prensa del país: Don Carlos Mantilla 
Jácome, del diario El Comercio; Don Ricardo Jaramillo, de El 
Día; Don Ismael Pérez Paz- niño, de El Universo y Don Abel 
Romeo Castillo, de El Telégrafo, los dos últimos del puerto 
principal. Correspondió el honor de determinar el sitio para la 
erección del monumento al consagrado geógrafo y matemático 
Luis G Tufiño, luego de largos meses de prolijos cálculos y 
pacientes comprobaciones, en días calurosos y noches 
estrelladas, a la luz de un candil y al amparo de una choza”, 
como afirma el Prof. Humberto Vera, estudioso de la historia 
de San Antonio. (Mitad del Mundo, pág. 45). 
Años después, el antiguo monumento a la Línea Equinoccial’ 
como se lo conoce en todo el mundo puesto que ha llegado a 
ser la representación de nuestro país para el turismo 
internacional, sería reemplazado por una construcción de 
cemento armado que guarda en general sus antiguas 
características. El proyecto aprobado en 1979 por el Consejo 
Provincial de Pichincha y que contempla la 
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construcción de un ‘complejo arquitectónico con atributos 
simbológicos de unidad nacional”, no ha merecido la 
aprobación mayoritaria de la ciudadanía. Los bustos de los 
académicos, pobremente tenninados y peor distribuidos, quitan 
al conjunto la solemne grandeza que merece el acontecimiento 
histórico que conmemora. Pero cualquiera que sea el aspecto 
que presente el conjunto monumental cuando se completen los 
trabajos previstos, allí estarán como prueba de admiración y 
respeto del pueblo ecuatoriano, las placas esculpidas sobre 
mármol blanco y colocadas en los lados de la gran pirámide. 
La del lado Este recoge los nombres de los académicos 
franceses, bajo el escudo de su ilustre Patria; la del lado Oeste, 
enaltecida por el soberbio escudo de España, los nombres de 
los enviados al Reino de Quito por Felipe V para “colaborar en 
la detenninación de las dimensiones del Planeta”. La placa que 
mira al Norte está dedicada a glorificar al sabio riobambeño 
Pedro Vicente Maldonado, y la que tiene su frente hacia el Sur, 
coronada por la noble y serena belleza del emblema patrio, es 
el Homenaje del Gobierno del Ecuador “en la Línea Cero de 
las Latitudes” a la “Misión Geodésica Franco-Española del 5. 
XVIII”. 

Pero no ha sido solamente cosa del pasado el reconocimiento 
que se ha hecho en nuestro país a los científicos 
— a todos los científicos — que trabajaron en estos territorios 
cumpliendo disposiciones de los dos monarcas más poderosos 
de su época. Al recordarse en 1986 el ducentésimo 
quincuagésimo aniversario del acontecimiento, el Presidente de 
la Comisión Nacional Pennanente de Conmemoraciones 
Cívicas, Ledo. Alejandro Carrión Aguirre, expresaba por 
ejemplo que “cuando se fue la Misión, su obra se había 
cumplido en un marco de amplitud indos 
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pechada. América había comparecido ante Europa en sus justas 
proporciones, en su enonne y mágica verdad. Y ante los ojos 
de América había aparecido como un milagro, Francia, la flor 
de Europa’. Así resumía el periodista en elegantes frases, la 
trascendental aportación gala al acontecimiento. Pero a renglón 
seguido añadía, para resumir también con igual acierto la no 
menos valiosa aportación hispana, que “de las observaciones 
realizadas por los marinos españoles que se unieron a la Misión 
con una dudosa encomienda de vigilancia, había surgido un 
voluminoso texto inmortal, las “Noticias Secretas”, en cuyas 
páginas España pudo descubrir los caminos torcidos por los 
que caminaba en América y América se logró ver a sí misma”. 
(Discurso pronunciado el 7 de julio de 1986 en la inauguración 
del “Coloquio Ecuador 86”. Instituto Geográfico Militar, 
Quito). 

La prensa ecuatoriana por su lado, reflejando el criterio de la 
opinión pública, dedicó amplios espacios a la conmemoración. 
He aquí uno de los comentarios editoriales de uno de los 
diarios principales de la capital: “Cuando en 1736 llegaron a 
Manta los académicos franceses, acompañados de dos oficiales 
españoles, su tarea tenía relación con el lógico interés humano 
en conocer aspectos básicos, entre ellos la configuración de la 
Tierra y sus medidas reales. En este aspecto, ellos cumplieron 
su labor, con una contribución que ha pasado a la historia”. (El 
Comercio, 9 de julio de 1986). 

Profundidad en las concepciones. Acierto en el cumplimiento 
de un compromiso internacional con proyecciones de 
universalidad. Ese es, en resumen, el significado de la labor 
cumplida hace doscientos cincuenta años por la Misión Franco- 
Española en las tierras del Nuevo Mundo. 
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4o.- DEFENSA DE LOS DERECHOS DE ESPAÑA 


Es indispensable terminar este importante capítulo relacionado 
con la placa conmemorativa de la hazaña científica del 5. 
XVIII, con una referencia al punto new rálgico de la discusión 
entre los comisionados de las dos coronas: el que tiene relación 
con el encabezamiento y la heráldica a utilizarse en la placa. 
De la lectura del Diario de Viaje de La Condamine se deduce 
que el sabio francés tuvo una noción clara de la importancia 
actual de los trabajos de la Misión Geodésica y de la 
trascendencia futura que alcanzarían sus investigaciones 
científicas. ‘Los siglos venideros nos harán justicia”, proclamó 
más de una vez, confiando en el veredicto favorable de la 
posteridad, antes que en el pronunciamiento no siempre 
generoso de sus coetáneos. 

Por eso pensó desde el primer momento, en la necesidad de 
valerse de símbolos físicamente proporcionales a la 
trascendencia de la aportación científica, en los puntos básicos 
de las mediciones que darían como resultado la determinación 
de la forma del planeta. Le preocupaba con razón, lo sucedido 
en casos similares: en Francia, por ejemplo, se había dejado 
que se pierdan los puntos que el académico Picard tomó en 
1672 como fundamento para la medición del grado de 
meridiano entre París y Amiens. Y aunque ya de regreso en su 
patria, al hacer un recuento de los acontecimientos afirma que 
concibió un primer proyecto “sencillo” resulta poco 
convincente que sin su autorización, y ante su “sorpresa”, lo 
hubiera publicado un periódico “entonces de mucha 
circulación”. Y no se limita el periódico a publicar el proyecto 
sencillo, sino que “lo hermosea” con sendas placas escritas en 
cuatro idiomas: latín, francés, español y “en la lengua 
peruviana”, colocadas una en cada lado de la pirámide. 
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La importancia que La Condamine atribuía a las construcciones 
que tendrían que efectuarse, y concretamente a la lápida que 
resumiría el trabajo de la Misión Geodésica, se pone de 
manifiesto en la serie de consultas que realiza con personas 
conocedoras de la heráldica, la gramática y la historia, hasta 
llegar finalmente con el tema a la propia Academia de Ciencias 
de París. 

Era, pues, un asunto de trascendencia. Un tema de valor, en el 
que estaban de por medio intereses muy delicados de 
importancia internacional. Insinuar en estas circunstancias que 
la demanda planteada por los Oficiales es pañoles inconformes 
con la redacción, entrañaba un desconocimiento de normas 
elementales de derecho y hasta de amistad, es situar la cuestión 
en el plano doméstico. 

La verdad es que La Condamine fue, a más de científico 
sapiente, un hombre de buena fe. No se interesó por la política 
y peor pudo valerse de su alta investidura para realizar en 
tierras extranjeras una actividad extraña a su misión. Piensa por 
ello en la buena fe de los demás, sin reparar en las 
consecuencias políticas que entrañan comisiones tan 
importantes, no solamente por la interpretación que puedan 
darle los propios protagonistas, sino ante todo, por la que 
puedan darle después intérpretes autorizados u oficiosos, que 
fue lo que previeron los españoles y quisieron evitar. 
La demanda se presenta, no reclamando errores de forma sino 
de fondo; no de redacción literaria, como pre senta La 
Condamine, sino de concepción política, en un asunto en el que 
esta materia, por mucho que se quisiera, resultaba insoslayable. 
A la luz de los principios del derecho internacional moderno, 
diríamos que se trató de un típico caso de defensa de la 
soberanía de España. 


41 



Los demandantes, solicitan concretamente la rectificación de 
varios datos que los franceses, sin consultarles, han ordenado 
grabar en la placa conmemorativa de los trabajos de la Misión: 
calidad del permiso de la corte de Madrid para que se efectúen 
en el Reino de Quito las actividades solicitadas por la 
Academia de Ciencias de París; nombres de funcionarios, 
exclusivamente franceses auspiciadotes de la misión, y, 
finalmente, símbolo regio escogido para coronar el conjunto 
monumental. ¿Son estas rectificaciones atribuibles únicamente 
a un exceso de celo de la parte hispana? Esa es la cuestión. 
Insistiendo entonces, en el criterio ya sentado de la presunción 
de buena fe en las iniciativas de La Condamine, portavoz de la 
parte gala, tenemos que reconocer igualmente, que hay algo 
extraño en la redacción de la placa. El científico francés 
presenta el primer proyecto a la Academia de Inscripciones y 
Bellas Artes de París, por medio del Cardenal Polignac. Se 
propusieron además, anota en su Diario, “muchos otros 
proyectos”, (pág. 187). El tema se discute “en varias 
asambleas de esta Academia”, considerando la necesidad de 
“no poner nada que pudiera disgustar a la nación española o 
herir los derechos legítimos del Soberano”, y sin embargo, los 
enviados galos proceden a introducir a última hora “algunas 
añadiduras o cambios”, conservando — dice La Condamine — 
“su fondo y su espíritu y hasta la mayor parte de sus términos”, 
(pág. 189). 

Si antes ha hablado de una “inscripción sencilla y de pocas 
líneas”, ¿en qué quedaba el texto original?, podemos 
preguntamos, luego de compararlo con el sustitutivo propuesto 
con añadiduras y cambios, en una extensión de pocos 
renglones. 

La primera supresión importante es la de una frase 
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que decía “de la gloria y perennidad de los invictos Borbones”, 
refiriéndose al linaje de los monarcas europeos que apoyaron el 
envío de la Misión. La Condamine la justifica con una 
referencia a la modestia de las dimensiones físicas que tuvo en 
la práctica la columna. “No se trató sino de Pirámides”, dice, 
pero como este ténnino despierta grandes ideas, advierte que 
“nuestras pirámides no habían de tener en común sino el 
nombre con las que la historia ha hecho célebres”. Para ser aún 
más explícito, La Condamine añade: “No íbamos a erigir ni un 
arco triunfal ni un monumento comparable a las columnas de 
Trajano y Antonio o a los obeliscos de los egipcios”. 
Finalmente advierte que “si esta observación tenía algún 
fúndamento antes, de nuestra partida de Francia, cuando se 
ignoraba todavía cómo sería ejecutado el proyecto, ¿cuánto 
más impresionante resultaba una vez que el tiempo, el sitio y 
las conveniencias nos obligaban a construir estas dos señales 
en la forma más sencilla, sin ningún adomo arquitectónico y de 
una altura que no pasaba de 16 pies?”. De ello concluye que 
una base tan modesta “no era lo bastante amplia y magnífica 
para llevar un elogio pomposo a los dos más poderosos 
monarcas de Europa”. 

Argumento ciertamente poco consistente, si consideramos que 

no se trató de un monumento levantado en medio de una urbe 
para relievar un acontecimiento histórico, a la vez que se 
contribuye al ornato de la ciudad, como proceden los 

municipios en la planificación de estas obras. Se trató, por el 
contrario, de una construcción levantada, por la propia índole 
de la motivación, en un sitio casi inaccesible y en medio de la 
rigurosidad ambiental. 

¿Quién podía esperar, nos preguntamos, un arco 
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del triunfo o las pirámides de Trajano y Antonio en un paraje 
solitario de una rugosa cordillera de América del Sur? Los 
monumentos conmemorativos de hazañas científicas o 
militares levantados, no en las avenidas citadinas en medio de 
jardines y con fines de embellecimiento urbanístico, sino in 
situ, para admiración de quienes llegan en peregrinaciones 
cívicas a visitarlos, deben necesariamente adaptarse a las 
condiciones del medio. Ningún monumento es más grande y 
más valioso que la sencilla bandera de pocos centímetros con el 
nombre de su país, dejada por el esforzado andinista para 
certificar su hazaña entre las nieves eternas de la cumbre de un 
volcán. Ninguna constancia más impresionante que la pequeña 
placa metálica dejada por los astronautas norteamericanos con 
la firma del Presidente de los Estados Unidos de América, para 
confirmar la presencia del hombre en la luna en el primer viaje 
interplanetario de la humanidad. 

¿Qué podía ser más honroso para dos importantes monarquías 
de Europa, que una constancia esculpida en la dura piedra de 
Quito de su apoyo a una labor de tanta trascendencia para todos 
los hombres y todas las naciones, como fue la cumplida en el 
siglo XVIII por la Misión Franco-Española? Lo que ocurrió fue 
que, aún en el caso ¿e que La Condamine no se hubiera 
propuesto actuar con móviles políticos, tuvo que hacerlo. 
Política noble, esclarecedora, como él la sentía, pero política al 
fin, que no es una limitación negativa cuando se la ejecuta en 
su recto sentido de arte y de ciencia. 
Las coronas de Francia y España participaban del linaje 
borbónico; pero aunque lo reconocían oficialmente como 
motivo de acercamiento entre los dos países, en el fondo era un 
factor de desconfianza dada la organización internacional de la 
época basada muchas veces en las 
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uniones matrimoniales de los príncipes gobernantes. Entre 
España y Francia, ya concretamente, siempre existió un recelo 
mutuo bajo apariencias protocolarias de amistad. Lo resumiría 
en pocas palabras uno de los artífices de la política 
internacional de España de aquellos mismos años, don Zenón 
de Somovilla, marqués de la Ensenada, al fonnular las 
instrucciones a sus Embajadores en Inglaterra y Francia: “Si 
alguna vez me veis preferir la bandera francesa al pabellón 
español, hacedme arrestar y ahorcar como el mayor malvado de 
la tierra” (Temas Españoles, No. 151, pág. 10). 
Al producirse años después la invasión napoleónica a España, 
pasaría al primer plano la discusión entre afrancesados y no 
afrancesados en la propia Metrópoli y, desde luego, en sus 
provincias de ultramar. Los funcionarios de las Audiencias que 
en su gran mayoría pretendieron seguir en sus cargos 

obedeciendo al invasor — si hemos de dar crédito al 

documentado historiador hispano Jorge Delgado, “La 

Independencia Hispanoamericana”, pág. 50 — fueron acusados 
de “afrancesamiento” por el bando patriota, aunque para hablar 
la verdad, habría que reconocer que los “primeros 

afrancesados fueron los propios miembros de la corte, 
empezando por el Rey”. 

Otro aspecto conflictivo, fue la determinación de los alcances 
jurídicos de la orden real emitida por la corona española para 
hacer posible los trabajos. La Condamine creía que lo más 
acertado sería decir que la Misión se había efectuado “bajo los 
auspicios de Felipe V”. Los españoles por su lado, 
argumentaban que más exacta era la expresión “con el 
consentimiento de Felipe V”. 

El científico galo dijo en su favor que su tesis “era 
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mucho más honorífica” que la propuesta por sus demandantes, 
y que se la había aprobado tras un prolijo análisis de las 
circunstancias. La fónnula con el consentimiento” resulta 
superflua, argumentó La Condamine, “puesto que no se puede 
suponer que un trabajo como el nuestro se ejecutase en tierras 
del Soberano sin su consentimiento”. El término “auspicio”, 
dijo finalmente, “es un homenaje y una consagración del 
monumento a Su Majestad Católica”. 
Para tener mayores elementos de juicio, bien vale recurrir a las 
páginas del Diccionario de la Lengua Española Allí se define al 
verbo “consentir”, como “ser compatible”, “permitir”, 
“condescender en que se haga algo, mimar con exceso”. 
“Auspiciar” sería en cambio, “patrocinar, amparar, proteger”. 
Si la discusión hubiera sido puramente literaria, quizás el 
criterio del científico galo era el mejor. 
Pero los oficiales españoles no situaron la discusión en el 
dominio de la literatura sino del derecho. Adelantándose a la 
posibilidad de interpretaciones que pudieran perjudicar los 
intereses de su país, prefirieron sacrificar la elegancia de la 
forma y ser, si era necesario, repetitivos. Por eso insisten en el 
empleo de un verbo eminentemente activo: “consentir”, para 
que no quede duda de que la misión cumplida en América por 
los académicos franceses, sólo fue posible “con el permiso”, 
“la condescendencia” expresa de la corona de España. El verbo 
“auspiciar” es en verdad más literario, pero es menos 
contundente para expresar el punto de vista hispano. 
Para Jorge Juan y Antonio de Ulloa, fue también motivo de 
preocupación el que se hubiera incluido unilateralmente en la 
inscripción, los nombres de los Ministros 


46 



franceses Cardenal de Flery y Conde de Maurepas. No era que 
los Oficiales españoles desconocieran la atención constante y el 
valor material de la aportación francesa para el éxito de la 
misión. Era simplemente, que en su criterio, si iba a 
mencionarse a personalidades auspiciadoras de la empresa en 
la lápida conmemorativa, tenían que ser nombrados los 
ministros españoles de igual rango que los franceses. 
La parte gala rechazó esta petición, argumentando que su única 
obligación moral era mencionar el auspicio del Rey de España 
en una construcción levantada a su costa, pero que los 
españoles bien podrían levantar otra pirámide para consignar 
los nombres que quisieran. Y no les faltaba razón en este 
asunto concreto. Para efectuar esta construcción en un sitio tan 
alejado, había “sido preciso sacar de 500 pies de profundidad 
doce o trece mil quintales de piedra, buscar tres planchas de 
piedra de suficiente tamaño para la inscripción, tomando en 
cuenta que una se destruyó en un accidente de trabajo; hacer 
máquinas y cables para levantarlas; herramientas para labrarlas; 
cimentar una de las pirámides sobre pilotes; encontrar madera; 
traer agua por un canal de dos leguas y superar el problema de 
la transportación de los materiales y de la falta de 
trabajadores”. (D. V. pág. 212). Asilo reconocieron los jueces 
al momento de dar la sentencia definitiva. 
Otro punto neurálgico de la discusión tuvo que ver con el 
símbolo escogido por los franceses, la flor de lis, para presidir 
la obra. La explicación de La Condamine es detallada. Afirma 
que no hubiera sido propio hacer constar el escudo completo de 
las Armas de España, “por tratarse de un remate aislado’, y 
deja establecido claramente que “la inscripción no estaba 
dedicada a los 
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Reyes de España en general, sino al Monarca reinante”, lo que 
le llevó a buscar en el escudo de Felipe V un elemento 
principal, de confonnidad con las reglas de la heráldica y de la 
arquitectura de la época. 

Dando una nueva demostración de la amplitud de sus 
conocimientos, La Condamine se refiere a distintos capítulos 
de la historia universal, asegurando que “si el temor formulado 
por la parte contraria tuviera el más leve fundamento, había que 
convenir que Francia había sido muy negligente para hacer 
valer el derecho que en este caso le daría sobre las conquistas 
del Nuevo Mundo, la flor de lis que marca el norte en todas las 
brújulas de Europa y que ha servido de guía a los Colones, los 
Vespucios y los Magallanes para sus descubrimientos”. 
Debemos convenir, en todo caso, en que en este punto la 
demanda tuvo fundamentos. Por mucho que con habilidad el 
científico galo pretenda quitarle valor, y hasta se demuestre 
sorprendido de que “cosa tan simple haya podido dar lugar a 
más de ochenta páginas in folio de escritura, sin contar las 
cartas privadas y las memorias”, lo cierto es que era un asunto 
que merecía un esclarecimiento. 

Que la reclamación de la parte hispana era fundada, lo prueba 
el allanamiento de La Condamine a la demanda y el 
ofrecimiento de una satisfactoria rectificación. Con 
caballerosidad el propio La Condamine se encargará luego, de 
fijar sobre las pirámides dos coronas de bronce sobre las flores 
de lis, “con doble cincho y tal como es la representación de la 
monarquía de España”, ante la presencia de las autoridades 
correspondientes. 
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De todo lo anterior, se deduce que la demanda presentada por 
los Oficiales españoles en contra de los científicos franceses, 
tuvo un contenido eminentemente político. Lo admite 
expresamente La Condamine cuando, al relatar años después 
una entrevista con Jorge Juan de paso por París, afirma que le 
manifestó que “ya no pensaba en el proceso de las pirámides ni 
de las razones pol (ticas que lo habían movido a suscitarlo”. 
(D. V.pág. 210). 

Lo que Jorge Juan y Ulloa pretendieron, fue dejar plenamente 
establecido el derecho de España, dentro de la Misión y, lo que 
es más importante, dentro de sus territorios en América. A la 
distancia de dos siglos y medio, cuando los sistemas científicos 
de demarcación territorial han alcanzado notable desarrollo, 
podrían parecer hasta superficiales las preocupaciones de los 
marinos españoles por asunto de ordenamiento de nombres o 
de símbolos reales impresos en unas Pirámides de muy 
modestas dimensiones físicas. Lo que debe tenerse en cuenta es 
el momento histórico en el que se desarrollaron los 
acontecimientos. Era una época en la que no se había 
consolidado aún el criterio de “Estado nacional y unitario”, tan 
fundamental en ¡a ciencia política contemporánea. Las 
naciones de Europa, y concretamente España, eran uniones más 
o menos permanentes de distintas regiones en una persona real, 
y por ello tenían tanto valor político y económico los títulos y 
emblemas de la realeza. 

Pero bien nos hemos cuidado de fijar, aún con estas salvedades 
nuestro criterio, al decir que los sistemas científicos de 
demarcación territorial modernos “harían parecer superfluas” 
las precauciones de los marinos hispanos, reconociendo 
expresamente que no lo son. Es que los ecuatorianos acabamos 
de experimentar, a fines ya del siglo 
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XX, cómo hay países en nuestra propia área andina que, a 
pesar de la constancia aerofotogramétrica — lo más moderno 
en la materia — de la falta de un accidente geográfico esencial 
en un protocolo de límites que hace inaplicable al documento, 
no sólo exigen su cumplimiento, sino que alardean por su 
violación en todos los foros internacionales. ¿Habrá alguien 
que con este argumento, considere todavía que era excesivo el 
celo de los españoles, en un asunto de tanta gravedad?. 
Consideradas separadamente algunas de las exigencias 
hispanas, son ciertamente inaceptables. El pretender por 
ejemplo que en una placa tan significativa constara “que habían 
sido alimentados” por el Rey, para poner de relieve la 
intervención de su gobierno. Pero lo que importa no son las 
consideraciones aisladas precisamente, sino el documento en 
todo su contexto. Sólo entonces, aún las exageraciones de la 
demanda que seguramente los españoles las sabían rechazadas, 
adquieren explicación. 

Por lo demás, es necesario aclarar, evitando equivocadas 
conclusiones sobre el triste destino de las pirámides saqueadas 
años después por gentes sin escrúpulos que creían encontrar en 
su interior el “tesoro de los franceses” y que no era otra cosa 
que una caja de plomo conteniendo los datos matemáticos que 
le sirvieron de base, que nada tuvieron que ver con la 
demolición los Oficiales españoles Jorge Juan y Ulloa. Todo lo 
contrario, el propio La Condamine, al relatar las diligencias 
judiciales que se tramitaban ante la Corte, consigna 
expresamente que habiéndose ordenado en España la 
demolición del monumento, fue Jorge Juan quien interpuso sus 
buenos oficios para conseguir su revocatoria. 
En definitiva: los dos Oficiales de la Marina de Gue- 
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rra Española que vinieron al Reino de Quito en el siglo XVIII, 
cumplieron a cabalidad las Instrucciones de su Señor y Rey. En 
el plano científico, pese a su juventud e inexperiencia, no 
desmerecieron de sabios académicos consagrados en Europa 
por la amplitud de sus conocimientos en vastos dominios de la 
ciencia. En el plano político 

— que no era su vocación profesional — debieron, por fuerza de 
las circunstancias, cumplir una labor de importancia en defensa 
de los derechos de España, aún a riesgo de ser mal 
interpretados por sus coetáneos y por la posteridad. 
Para Don Jorge Juan de Santacilia y Don Antonio de Ulloa, el 
código de honor estuvo siempre vigente. Era una herencia de la 
época caballeresca de la baja Edad Media. Sin embargo, los 
jóvenes marinos que vinieron a estas tierras de América, no 
entendieron la ‘devotio ibérica” como una manera de halagar al 
Príncipe, siguiendo la costumbre de tantos cortesanos de antes 
y de ahora. Llevados de su idealismo, al comprobar las 
condiciones de esclavitud en que se había sumido al continente, 
exigieron rectificaciones. Así cumplieron ante la historia la 
gran misión de conductores de una sociedad en proceso de 
cambio, desde el timón de una embarcación en medio de un 
mar que amenazaba ya embravecer sus olas, como les 
correspondía hacer como caballeros del ideal y marineros. 
(1) Los investigadores, incluso el autor de la cita, escriben el 
primor apellido dei ilustre Presidente de la Audiencia de Quito, 
Aicedo, con “c”. El prolijo historiador ecuatoriano Don canos 
Manuel Larrea, en un esclarecedor estudio dei Arbol 
genealógico dei personaje, sienta categóricamente que Don 
Dionisio escribió Su apellido con ia ietra “s\ pero que su hijo 
Antonio, también célebre geógrafo e historiador nacido en 
Quito en 1734. escribió el suyo con la letra ‘c”. 
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Don Antonio de Ulloa 
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Facsímil de un certificado extendido a Jorge Juan y a Antonio 
de Ulloa por la Academia de Ciencias de París 




CAPITULO II 


El drama colosal de la conquista de un mundo. 

lo.- Consideraciones generales. 
2o.- Los fundamentos de la conquista. 
3o.- La dura realidad de a colonia. 
4o.- Legislación social en favor del 

indio. 


lo.- CONSIDERACIONES GENERALES 


Los enviados españoles Jorge Juan y Ulloa dedican las 
primeras cien páginas de la II parte de su extenso Infonne 
sobre la situación de las colonias americanas, a un descamado 
y ciertamente traumatizante análisis de las condiciones de 
hecho en que vivía el indio en América a mediados ya del siglo 
XVIII. 

Adelantándose a una posible objeción de parcialidad en razón 
de la gravedad de la materia, se sienten obligados a declarar 
previamente que su estudio se realizó “libre de todo interés en 
el asunto y sin consideración personal al- 
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guna”. No fue tampoco un estudio elaborado a base de datos 
escuchados a la distancia y por eso carentes de seguridad: 
‘Hemos observado, indagado y averiguado en todas partes todo 
lo que tiene relación con los asuntos contenidos en la 
instrucción que nos fue dada por el Primer Ministro y 
Secretario del Rey Nuestro Señor’, afirman en su propia 
garantía. Y añaden con resolución que aspiraban a que su 
estudio, lejos de ser ‘distracción de malvados”, fuera un punto 
de partida en el largo camino de reformas que debía emprender 
España con urgencia en sus territorios de ultramar. 
Con impaciencia por expresar de una vez la presión sicológica 
que sienten en lo íntimo del alma, luego de haber visto un 
cuadro infernal, no quieren demorar un criterio de resumen en 
el primer párrafo del Informe. “Tal es el asunto que 
comenzamos a tratar — dicen — que no puede entrar en él el 
discurso, sin quedar el ánimo movido a compasión; ni es 
posible detenerse a pensar en él, sin dejar de llorar con lástima 
la miserable, infeliz y desventurada suerte de una nación, que 
sin otro delito que el de su simplicidad, ni más motivo que el 
de una ignorancia natural, vive en la esclavitud”. (“Noticias 
Secretas de América”, II Parte, pág. 230). 
Y para deslindar, también desde el primer momento, la 
posición de la corona hispana en la dura situación de hecho que 
se vivía en América, los marinos españoles dejan constancia en 
el Infonne que los Reyes “habían recomendado tanto” que se 
tratara a los indios “como hombre libres” sin ser obedecidos, 
por lo que juzgaban indispensable fijar en cada caso las 
responsabilidades que un día reclamaría la historia. 
Quedan, pues, planteados en los primeros párrafos 
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de la obra, asuntos medulares que han apasionado a través de 
los siglos y seguirán apasionando en el futuro, a teólogos, 
historiadores, sociólogos y, en fin, a cuantos buscan una 
explicación al drama colosal de la conquista de América. Es 
uno de ellos la crueldad de los conquistadores, como sistema 
de vida impuesto innecesariamente a una raza dominada. Otro 
es la certeza de que todos estos abusos y crímenes que se 
perpetraban en el Nuevo Mundo, no reflejaban de modo alguno 
la filosofía y el sentimiento del Estado español, y que, por el 
contrario, implicaban la quiebra de una legislación monumental 
concebida para la protección del indio, que aún hoy es 
admirada por sus alcances sociales y fundamento en muchos 
casos de códigos en plena vigencia. Y, finalmente, que fue esa 
crueldad, ejercitada primero sobre los indios y luego sobre los 
mestizos, en abierta oposición a la ley y con claros caracteres 
de discriminación racial, lo que conduciría inevitablemente a la 
sublevación de las colonias y a la independencia de América. 
El planteamiento de estas cuestiones fundamentales permitirá 
llegar a la conclusión final, para gloria de España, de que la 
reivindicación de los derechos conculcados en este continente 
por los conquistadores, no es obra de un país extraño a la 
colonización. Que fueron los propios españoles quienes la 
empezaron, cuestionando en los momentos mismos del 
descubrimiento de América el derecho a la conquista; 
denunciando los abusos con un cuerpo de doctrina que 
asombraría al mundo por su erudición; y que serían en 
consecuencia los propios españoles, quienes sembrarían en esta 
privilegiada tierra del Nuevo Mundo la semilla de la libertad. 
Con estos antecedentes, podemos ya entrar en materia. 
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2o.- LOS FUNDAMENTOS DE LA CONQUISTA 


La conquista de América fue explicada por los españoles como 
un mandato del Papa en su calidad de Señor Universal. Ya 
cuarenta años antes de los edictos de Alejandro VI de 3 y 4 de 
mayo, así como del 23 de septiembre de 1493 (1), el Papa 
Nicolás V había otorgado a los portugueses privilegios 
similares. ‘Nos decidimos y declaramos, dice el documento 
pontificio, que todos los territorios, islas, puertos y mares que 
haya sido descubiertos, pertenecen al Rey de Portugal y a sus 
sucesores”. (Motu Propio “Romanus Pontifex” de 8 de enero 
de 1554). 

La declaración papal sólo fue posible, cuando el Jefe de la 
cristiandad aceptó la expresa petición de los portugueses de 
que asumiera la calidad de supremo señor feudal de esos 
territorios, y os transmitiera luego en calidad de feudo a los 
propios peticionarios. Se trató, por lo tanto, de la figura jurídica 
conocida como “beneficio”. 

Producido el descubrimiento de América a fines del siglo XV, 
los intereses de España entraron en conflicto con los de la 
corona lucitana que reclamaba el monopolio concedido por el 
Papa. Fue por ello necesario, buscar una nueva declaración 
pontificia que tuviera en cuenta el cambio fundamental operado 
en el mapa del globo, que a la vez que daría una salida legal y 
política al conflicto de los países ibéricos, garantizara la 
conquista española que entonces se iniciaba. 
Así, después de largas deliberaciones y rechazos de Portugal a 
fórmulas propuestas por España, se llegó finalmente a un 
acuerdo sobre el texto del documento 


58 



que, suscrito por el Papa, se convertiría en el célebre motu 
propio “Inter Cetera” de 4 de mayo de 1493. “Por mandato 
Vuestro, leemos en este documento dirigido a los Reyes 
Católicos, nuestro amado hijo Cristóbal Colón” ha descubierto 
en ras remotas lejanías del Océano, islas y tierra “en las que 
numerosas tribus conviven pacíficamente’. Estos naturales 
creen, incluso como Vuestros enviados se inclinan a admitir 
“que existe un sólo Dios y Creador en el cielo’. Por tanto, 
parecen muy, aptos “para recibir la fe católica y ser dotados de 
buenas costumbres”. 

El documento se extiende luego en consideraciones sobre los 
propósitos misionales que declaraban tener los Reyes de 
España respecto de las tierras recién descubiertas, y termina 
exhortándolos a emprender su cometido “con audacia y 
complacencia”, para lo cual — dice — a Vos, los Reyes de 
Castilla y León, así como a Vuestros herederos y sucesores, 
Nos donamos, concedemos y asignamos a perpetuidad, 
“cuantas islas y tierras se encuentren situadas cien millas al 
oeste de un punto de las Islas Azores y de Cabo Verde que 
todavía deberá fijarse”. El edicto alejandrino no olvida 
establecer los amplísimos límites que comportaba la donación 
en el aspecto legal, declarando a los monarcas hispanos señores 
de estos territorios “con plena, libre y omnímoda potestad, 
autoridad y jurisdicción”. Y tampoco olvida establecer la 
garantía de una posesión exclusiva de la corona española en los 
vastos territorios descubiertos, prohibiendo “bajo pena de 
excomunión ipso tacto” que marchen a esas regiones quienes 
no cuenten con la respectiva autorización, “aunque sean de 
dignidad imperial”. 

Sobre la base de este documento, se inició en el propio siglo 
XVI, una agria discusión. Con desconocimiento 
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de sus fundamentos firmemente asentado en la esfera del 
derecho público, muchos lo situaron en el dominio del derecho 
civil, argumentando equivocadamente que se trataba de una 
‘bula de donación”. Pudo así decir el enciclopedista francés 
Marmontel, que la bula era ‘el más grande de todos los 
crímenes de los Borjas”. Hasta autores de la categoría de Hugo 
Grocio y Camilo Barcia Trelles, seguirían defendiendo el 
criterio de que el Papa se consideraba efectivamente soberano 
de estos territorios, única fonna en que cabía hablar de 
donación; aunque, para decir verdad, Grocio llegaría a admitir 
la posibilidad de que se trataba de un fallo arbitral. 
Correspondería sin embargo, al genio incomparable de 
Francisco de Vitoria, el enfrentamiento del tema por su base. 
Resultaba secundario para el modesto fraile dominico, 
averiguar si se trataba de un arbitraje, de una donación o de una 
sentencia, cuando por obvias razones lo que debía esclarecerse 
primero a la luz de la teología, era si el Papa tiene la calidad de 
Señor Universal, para que sean válidos jurídicamente sus 
pronunciamientos. 

Fue en 1532, según el testimonio del Padre Beltrán de Heredia, 
cuando se expone en la cátedra de la Universidad de Salamanca 
la Reelección “De Potestate Eclesiae”, destinada a conmover 
las bases del imperio más poderoso del mundo. “Se trata de 
saber si el Papa es superior a todos los príncipes y potestades 
temporales 

— advierte Vitoria al exponer el tema — no de discutir si una de 
las dos potestades es más perfecta que la otra, pues todos 
reconocen que la espiritual es más elevada y excelente y de 
suprema dignidad”. 

Sin embargo, siguiendo un riguroso razonamiento, 
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y con vista a lo establecido en el Capitulo 20 de San Mateo, en 
el Capitulo 22 de San Lucas, en la opinión de San Bernardo y 
en varios testimonios históricos, llegará a la conclusión de que 
el Papa no es señor del orbe. Y aún más: que el Papa carece de 
potestad en las tierras de los infieles, porque su única potestad 
es dentro de la Iglesia”. Los infieles son verdaderos señores, 
dice el Padre Vitoria, ‘ya que el Apóstol (Rom. 13) ordena que 
hasta los fieles les paguen tributo, y dice que recibieron de 
Dios la autoridad y que se les debe obedecer. Sin embargo, no 
recibieron el dominio del Papa; luego él no es señor del orbe”. 
(“El Estado y la Iglesia”, págs. 115-118). 
En una reafirmación global de su pensamiento en materia de 
tanta trascendencia, el ilustre dominico a quien reconocería la 
posteridad como el fundador del derecho internacional, dirá 
categóricamente que sostener la tesis de la superioridad de la 
potestad del Papa sobre la autoridad y jurisdicción civiles, es 
caer “en lo manifiestamente falso y no otra cosa que una 
invención para adular y lisonjear a los Pontífices”. 
Otra es, desde luego, la situación creada últimamente con la 
intervención mediadora del Papa Juan Pablo II en el conflicto 
de límites entre Argentina y Chile. Sin que los países 
interesados reconocieran en el Jefe universal de la Iglesia 
Católica otra autoridad que su inmenso poder moral y su 
conocimiento cabal de la materia, se sometieron 
voluntariamente a su dictamen. Y la actuación del Pontífice 
correspondió en plenitud a las expectativas de los dos pueblos 
hermanos, al punto de que en el histórico acto de suscripción 
del documento final efectuado en Roma, el Secretario de 
Estado del Vaticano, Mons. Agostino Casaroli, pudo afirmar 
que el acuerdo conseguido tras largas deliberaciones, era “un 
ejemplo” de “prudencia política y moral 
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de los gobiernos y los pueblos”. La Santa Sede, dijo el alto 
dignatario eclesiástico, “se alegra de haber sido capaz de 
colocar su servicio de mediación persuasiva y voluntaria a 
disposición de la causa de la paz entre los dos países”. 
(Despachos de UPI, ANSA, 29 de noviembre de 1984). 
No podemos dejar de referirnos, para terminar este asunto y 
aunque sea de paso, a la posibilidad de que el Ecuador plantee 
la misión mediadora del Papa en el conflicto limítrofe frente al 
Perú, pese a lo improbable que resulta una revisión en la tesis 
peruana de que nada queda por solucionar luego de la 
suscripción del protocolo de Río de Janeiro. Sería necesario 
para ello, que el país agresor de 1941, dejando de lado una 
posición siempre arrogante, hiciera suyas las razones 
eminentemente prácticas que determinaron a Chile y Argentina 
a suscribir el acuerdo. “Hemos tomado conciencia de que los 
efectos a largo plazo, no ya de un eventual conflicto bélico, 
sino de un alto grado de tensión entre dos pueblos hermanos, 
repercutirán magnificados sobre las ya limitadas posibilidades 
de acción de nuestras naciones”, dijo el Canciller argentino 
Dante Capoto. Y el Ministro chileno de Relaciones Exteriores 
Jaime del Valle, anotó por su lado que “la guía y orientación 
del Papa hicieron posible la solución justa, equitativa y 
honorable de un diferendo que separaba a nuestras dos 
repúblicas en posiciones que, en ciertos aspectos, aparecían 
como irreconciliables”. (El Comercio, 30 de noviembre de 
1984). 

Si es indiscutible la existencia de un problema de demarcación 
de fronteras entre el Ecuador y el Perú, por mucho que lo 
niegue el país del sur; si ese problema conspira contra el 
nonnal desenvolvimiento de las relaciones culturales y 
económicas que deberían existir entre dos pueblos unidos por 
la geografía y la historia; si la máxima as 
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piración ecuatoriana, renunciando en aras de la paz continental 
a legítimos derechos, en nada perjudica a un país poseedor de 
un inmenso territorio; y si el propio Vaticano, por medio de su 
portavoz autorizado, exterioriza su generoso afán de contribuir 
con sus gestiones a reconciliar a los pueblos distanciados y 
buscar la paz universal, ¿no están nuestros países en el caso de 
recurrir a tan elevada instancia para solucionar definitivamente 
sus problemas?. 


3o.- LA DURA REALIDAD DE LA COLONIA 


Retomando el tema general, hemos de reafirmar el criterio de 
que el motu propio de Alejandro VI es, desde el punto de vista 
jurídico, una escritura de enfeudación. Existe, en efecto, un 
compromiso por parte de España: 

la obligación de evangelizar las tierras de América, a cambio 
de la protección que le concede la Iglesia mediante la 
excomunión ipso facto, a quienes interfieran en esa obra 
misionera. 

Es para cumplir con tan difícil y a la vez sublime misión — 
asumida por la propia iniciativa de España en ejercicio de su 
vocación misionera — pero formalizada, además, como 
obligación jurídica en el documento pontificio, que se crea en 
América un sistema laboral diferente al que se tenía en la 
Metrópoli. De su equivocada aplicación ya en el plano de los 
hechos, se preocupan detalladamente los comisionados 
hispanos Jorge Juan y Antonio de Ulloa, tras una observación 
directa de varios años. Comenzaremos refiriéndonos a los 
corregimientos, aunque como bien afirma el Infonne para 
poner de relieve IS cantidad de problemas que se podían 
considerar, es difícil comenzar donde no hay principio’. 
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El abuso de los corregidores era continuo y manifiesto. En el 
cobro de tributos por ejemplo, se cometían las más graves 
injusticias, ‘olvidando la caridad y perdiendo totalmente el 
temor a Dios”. (Noticias Secretas, Parte II, pág 232). Si el 
tributo se había establecido para los indios comprendidos entre 
los 18 y los 55 años de edad, se lo cobraba a menores de edad y 
a ancianos de 70 años o más, ose obligaba a sus parientes que 
lo paguen en su nombre. Se exceptuaban de la orden los 
caciques y sus herederos, así como quienes servían a la Iglesia 
en calidad de sacristanes, cantores y miembros del coro, con lo 
que se establecía un sistema discriminatorio en razón de la 
sangre o de la posición social. Esta situación de injusticia 
conducía inexorablemente al odio entre los propios hennanos 
de raza. 

Los corregidores encontraron en las llamadas “reparticiones” 
un filón de ingresos adicional: compraban mercadería inútil y 
barata, y obligaban a adquirírsela a los indios aunque no la 
necesitaban, en precios exorbitantes. Se daba el caso de que, a 
hombres ignorantes que no sabían leer ni escribir, se les hacía 
comprar libros, papel y pluma, O se les obligaba a adquirir 
terciopelo a quienes vestían regularmente un tosco capisayo de 
hilo (Ob. cit. pág. 249). 

El precio de las muías, instrumento importantísimo de trabajo 
en la época, era, de acuerdo al informe, de 14 a 16 pesos en el 
mercado. En época de escasez subía a 18, como límite máximo. 
Sin embargo, a los indios hacía pagar el corregidor de 40 a 44 
pesos, quedando sujetos todavía a vigilancia, para el evento de 
que pretendieran darlas en alquiler sin un pago adicional a 
modo de participación de utilidades. 
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La situación del indio en el campo no era mejor. Una 
comparación de la increíble dureza del drama rural americano 
con el que se tenía en los mismos días en España, exime de 
mayores comentarios. Así, mientras en España una manada de 
ovejas comprendía 500 cabezas, y se empleaba a dos hombres 
para el pastoreo con un egreso total de 40 pesos anuales, más 
gastos de alimentación; en estas ‘lejanas tierras del Perú”, las 
manadas se constituían de 800 a 1.000 cabezas de ganado, a 
cargo de un sólo hombre que obtenía una compensación de 1 8 
pesos al año, sin ningún pago adicional por alimentación. 
Los obrajes, lugares que se suponía de trabajo de tejidos para 
atender una fuerte demanda, se habían convertido en lugares de 
tonnento. Es ‘aquí donde se ¡untan todos los colmos de la 
infelicidad, dice el Informe, y donde se encuentran las mayores 
lástimas que puede producir la más bárbara inhumanidad”. 
(Ob. cit. pág. 275). 

En un ensayo por lograr una definición más o menos fiel de lo 
que han visto, Juan y Ulloa, sin pretenderlo, consiguieron 
pintar un cuadro de belleza plástica admirable. “Para formar un 
perfecto juicio de lo que son los obrajes, expresan, como 
enjugando lágrimas de dolor, es preciso considerarlos como 
una galera que nunca cesa de navegar, y que continuamente 
rema en calma, alejándose tanto del puerto que nunca podrá 
retomar”. ¡Cómo no ver en estas breves líneas escritas en el 
siglo XVIII, un milagroso parecido con esos versos inmortales 
que dieron lustre años después, a la generación decapitada de la 
literatura ecuatoriana: “Hay tardes en las que uno desearía, 
embarcarse y partir sin rumbo cierto, y, silenciosamente de 
algún puerto, irse alejando mientras muere el día , pues ambas 
composiciones desbordan por igual sentimientos de infinita 
tristeza, con el incomparable fondo de las olas del mar. 
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El trabajo se iniciaba en los obrajes en las primeras horas de la 
mañana y sólo tenía una paralización de pocos minutos a medio 
día para que los obreros apuren unos bocados de alimento. A 
los indios que, a juicio del capataz, no habían cumplido con 
eficiencia su tarea, se los azotaba en fonna inmisericorde o se 
los condenaba a otra clase de torturas. “Tal es la lástima que 
causan cuando los sacan muertos, que conmoviera a compasión 
a los corazones más despiadados’, dicen los enviados hispanos. 
Y agregan: “Sólo se ve en ellos un esqueleto que está diciendo 
la causa y el motivo de haber fallecido. Y la mayoría de ellos 
muere en los mismos obrajes con las tareas en la mano, porque 
aunque se sientan indispuestos y lo den a entender en sus 
semblantes, no es bastante para que aquella gente bárbara que 
los tiene a su cargo procure su remedio’. (Ob. cit. pág. 278). 
Sobre el tema inagotable de las mitas, dejemos que hable el 
Editor del libro “Noticias Secretas de América”, 

contemporáneo de la etapa independentista de América. iMita! 
voz horrible de la que no pueden tener idea los 

que no han entrado en aquellos países. Los académicos 

españoles, quienes no podían ignorar su significación, han dado 
una idea falsa de esta palabra en el diccionario: 

repartimiento que se hace por sorteo en los pueblos de los 
indios, para sacar el número correspondiente de vecinos que 
deben emplearse en los trabajos públicos”. Con conocimiento 
de la realidad, a la vez que rechaza por inexacta esta definición, 
considerándola una simple fonna de encubrimiento, el Editor 
del libro que comentamos propone como válida la siguiente: 
‘conscripción anual por la que un crecido número de hombres 
nacidos y reputados por libres, son arrastrados del seno de su 
familia a distancias de mas de cien leguas, para forzarlos al 
trabajo nocivo de las minas, de las fábricas y otros ejercicios 
violentos, de 
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los cuales apenas sobrevive una décima parte’. (Ob. cit pág. 
280). 

De la relación de todos estás excesos, los marinos españoles 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa, llegan a una conclusión final: la 
de que los indios estaban en una situación más cruel que la de 
los esclavos; y aún más, que a esa situación de infinito 
desamparo arrastraba el indio a toda su familia, ya que las 
obligaciones que le hacía contraer su verdugo eran, 
indistintamente de su capacidad personal, siempre superiores a 
sus fuerzas. (Ob. cit. pág. 245). 
No habría sido completo el informe, si no se hubieran 
insinuado por lo menos, algunas tímidas reformas. Los marinos 
hispanos creen por ejemplo, que los corregidores no debían 
tener un período limitado en el ejercicio del cargo, ya que ello 
les conducía a tratar por todos los medios posibles de obtener 
los mayores beneficios en el más corto tiempo. Se daban casos 
de individuos llegados de España prácticamente sin ningún 
dinero, que después de cinco años de desempeño del cargo 
regresaban hasta con 200.000 pesos, “luego de haber gastado y 
malgastado” parte de su fortuna en América. Creían que esto se 
podría evitar estableciendo lo que hoy llamaríamos un 
escalafón profesional, a fin de que los corregidores que 
demostraran cualidades no sólo conservaran sus puestos, sino 
que fueran ascendidos de categoría, asignándoles 
corregimientos más importantes por el número de dependientes 
y por su significado económico. 

Correlativamente, solicitan que para estos cargos se busque 
sujetos “capaces, desinteresados, íntegros, pacíficos y de buena 
conciencia”, planteando severas penas contra quienes 
incurrieran en abusos comprobados, sin posibilidades de 
apelación al Consejo de Indias para evitar burlas a la autoridad 
audiencial. (Ob. cit. pág. 263). 
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4o LEGISLACION SOCIAL EN FAVOR DEL INDIO 


Toda la tibia argumentación que hacen los marinos españoles 
en favor del indio americano, parte sin embargo de una premisa 
totalmente equivocada: ‘Ni las leyes de Indias — dicen — ni 
las detalladas órdenes de nuestro Soberano, disponen que se 
trate a los indios con crueldad; antes ordenan la compasión, la 
caridad y la protección a esta clase de vasallos”. (Ob. cit. pág. 
279). 

Claro que las Leyes de Indias no disponían que se trate con 
crueldad a los indios. Habría sido inaudito y necio. Aún más, 
disposiciones de este género ni siquiera hubieran sido “leyes” 
desde un punto de vista no sólo moral sino jurídico. España 
habría proclamado ante la comunidad internacional una culpa 
de la que nunca se hubiera redimido. De tal suerte que 
argumentar que no se legisló en este sentido es hacer una 
aclaración superflua. Lo que sí tiene sentido y demuestra cual 
era el pensamiento de los comisionados, es la interpretación 
subjetiva que hacen de la legislación de Indias. Según ellos, lo 
que se ordenaba era que se tratara a los antiguos propietarios de 
estas tierras, ‘con compasión, con caridad”. 
No señores comisionados. Al Indio Americano, Señor de los 
reinos que encontraron los conquistadores ya en plena 
actividad y con un grado de civilización en muchos casos 
admirable, no tenía porqué tratársele como a un incapaz 
relativo ni como a un menor de edad. El indio no reclamaba 
compasión ni caridad. Lo que reclamó entonces y lo que hoy 
reclama la historia, es simplemente la justicia ¡Al indio 
americano debió tratársele con justicia!. 
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Por lo demás, ese y no otro fue el criterio oficial de España no 
sólo desde que ya está adelantado el proceso de la conquista, 
sino desde el momento mismo en que se planifica el primer 
viaje de Cristóbal Colón. Es que los gobernantes de España 
eran entonces — fines del siglo XV — personas de gran 
perspicacia política y que supieron hacer honor al título con el 
que pasarían a figurar en las páginas más significativas de la 
historia: el de los Reyes Católicos”. Sin proponemos realizar 
un estudio a fondo de la legislación de Indias para demostrarlo, 
no siendo esa la finalidad del trabajo, haremos sí, las 
puntualizaciones del caso para poner de relieve aspectos 
importantes de esa legislación en lo que hoy llamaríamos 
materia laboral y social, que configuraron un cuerpo de 
doctrina “única en el mundo — en palabras del historiador 
alemán Emst Samhaber — y que basta por sí sola para asegurar 
al régimen colonial español un lugar de honor en la historia de 
la humanidad”. 

La conquista de América se sienta en un tríptico muy claro: la 
vocación misionera de España, subrayada por el compromiso 
adquirido frente al Papa en el edicto alejandrino de 1493; el 
afán civilizador de una raza, en amplios territorios aún en 
grados elementales de desarrollo; y la ambición de utilizar en 
su provecho las incalculables riquezas de los nuevos territorios. 
Esto debía hacerse respetando la dignidad de los indígenas y 
empleando sólo de modo excepcional la fuerza, “cuando se 
tratara de tribus de antropófagos o que se resistieran a la 
dominación”. 

Y no era este un caso de excepción. Era el criterio firmemente 
sostenido por la reina, ya desde mucho antes del 
descubrimiento en la protección de los habitantes de territorios 
extracontinentales. En Reales Cédulas de 20 y 
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28 de septiembre de 1477; 6 y 20 de febrero de 1478 y 25 de 
noviembre del mismo año, se habían impuesto, en efecto, 
severas penas, para quienes trataran de esclavizar a los 
aborígenes de las Islas Canarias. Al formalizarse las 
capitulaciones con el almirante genovés, era lógico, en 
consecuencia, que primara el mismo criterio proteccionista. 
Ambos, Cristóbal Colón e Isabel, la reina, quisieron poner el 
descubrimiento al servicio de la fe — dice el destacado 
historiador ecuatoriano Jorge Salvador Lara, al tratar sobre la 
importancia del 12 de Octubre — Colón para rescatar del 
cautiverio al Santo Sepulcro, Isabel para rescate de las almas 
cautivas de los indios. El quería llegar a Jerusalén. Ella quería 
llegar a realidades más hermosas y bellas; el corazón de una 
raza. Porque la reina, sin necesidad de conocer los debates y 
sentencias de los teólogos que tratarían luego el asunto, miraba 
en cada indígena, desde el primer momento, un alma a quien 
salvar, un vasallo a quien servir y un hombre a quien rescatar”. 
(‘El Día de Iberoamérica”, intervención del 12 de Octubre de 
1982). 

Es con estas instrucciones precisas que se hace por primera vez 
a la mar el gran Almirante, y que se realizan los viajes 
posteriores de exploración a las Antillas, porque en ningún 
momento hay cambios de criterio en la corona hispana en estos 
asuntos fundamentales. Así, el 29 de mayo de 1493, al día 
siguiente de su entrada triunfal a Barcelona, se le hacen llegar 
al descubridor nuevas instrucciones sobre diferentes aspectos 
de la empresa, pero se conservan íntegras las que tienen 
relación con el buen trato y la justicia que deben primar en el 
proceso de la conquista. 

En el testamento que deja la reina años después, re- 
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comendará a sus sucesores que pongan ‘mucha diligencia e non 
consientan nin den lugar que los indios vecinos e moradores de 
las dichas indias e Tierra Firme, ganadas e por ganar, reciban 
agravio alguno en sus personas ni bienes mas manden que sean 
bien e justamente tratados e si algún agravio han recibido, lo 
remedien e provean’. 

Por desgracia, el afán mercantilista de los hombres no siempre 
corresponde a los ideales de los grandes conductores de la 
historia. El dualismo de un Don Quijote, alejado de los apetitos 
mundanos y en pennanente afán de elevarse a las alturas en sus 
largas y flacas extremidades, cabalgando juntos por los 
caminos de la Mancha, con el rudo y regordete Sancho, 
siempre pegado al interés material, será un drama de todos los 
pueblos y todas las edades. Así, mientras la reina Isabel se 
afanaba por encontrar los medios para asegurar a los indios de 
América el respeto a su dignidad y a sus derechos, 
adelantándose con siglos a Declaraciones Universales no 
siempre respetadas, el propio descubridor presagiaba el 14 de 
octubre de 1492 lo que sería el sangriento drama de la 
conquista recomendando un régimen de esclavitud. “Esta 
gente es muy simplice en armas, decía, y de siete que yo hice 
tomar para llevar y desprender nuestra fabla y volvellos, salvo 
que Vuestras Altezas cuando mandasen, puédenlos todos llevar 
a Castilla, o tenellos en la misma isla captivos, porque con 
cincuenta hombres los ternán todos sujetos y los hará hacer 
todo lo que quisieren”. (“Etica Colonial Española ’pág. 187). 
El interés de la corona hispana por rodear de garantías al indio 
americano tomó forma jurídica el 20 de enero de 1503 al 
constituirse la “Casa de Contratación de Indias” de Sevilla, 
institución paralela a la que habían fundado los portugueses en 
Lisboa con el nombre de “Casa de 
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Indias”. Todo el comercio de ultramar fue declarado 
monopolio de la corona, por o que las mercaderías que no 
habían pesado por su control, se consideraban contrabando y 
eran decomisadas a favor del rey. 
Los funcionarios de este organismo no tenían intervención en 
asuntos de orden pol (tico, circunscrito como estaba al aspecto 
comercial. Las determinaciones en este campo eran de la 
exclusiva incumbencia del rey, luego de las consultas de rigor 
con sus asesores. Al verse ampliado el ámbito de acción de este 
despacho, se hizo indispensable un organismo especializado 
para su tramitación. 

En 1510, parece que como consecuencia de hecho más que de 
una determinación de derecho, se había constituido el Consejo 
de Indias. Para 1512, apenas a dos décadas del descubrimiento, 
ya esta oficina atendía las quejas y apelaciones de franciscanos 
y dominicos enfrentados en dura polémica teológica sobre los 
fundamentos de la conquista y los derechos de los 
encomenderos. Sin embargo, no sería sino hasta 1519 cuando 
encontremos por primera vez un documento público con el 
nombre de “Consejo de Indias”, aunque el organismo seguía 
funcionando como parte del Consejo de Castilla, una de las 
comisiones asesoras de la corona. Fue el 1 de agosto de 1524, 
cuando el Emperador Carlos V promulgó los Estatutos del 
“Consejo Real y Supremo de Indias” y le dotó de autonomía. 
Fray García de Loaysa, general de los dominicos y confesor del 
rey ocupó por primera vez la presidencia, y Lope de 
Conchillos, personaje ingrato para los defensores de los indios, 
fue su primer secretario. 

El descubrimiento de América significó para España la 
apertura de un capítulo totalmente nuevo de su historia. En 
forma repentina se encontró frente a una misión 
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para la que no tenía experiencia. En los años inmediatos 
anteriores especialmente, todas las energías de la nación se 
habían centrado en el empeño de expulsar a los moros de su 
territorio y de alcanzar su identidad nacional, luego del 
matrimonio de Isabel de Castilla y Femando de Aragón. Sería, 
en consecuencia, explicable, si en los primeros años de 
colonización, mientras se organizaba lentamente la 
administración de los nuevos territorios y se la coordinaba con 
la legislación interna de España, se hubieran presentado vacíos 
notables en lo que después se conocería con el nombre general 
de Derecho Indiano. 

Por fortuna, esto no sucedió. Y todo lo contrario, sería en los 
primeros años, aún mucho antes de que se constituyera 
oficialmente el Consejo de Indias, cuando se expidieron las 
normas fundamentales de todo ese fonnidable aporte al 
derecho universal que es el Derecho Indiano, estableciendo en 
los propios albores del siglo XVI, normas de seguridad social y 
de organización laboral que sorprenden por sus adelantos y son 
hoy mismo materia de apasionados debates. 
Así, en 1512, tras los enfrentamientos de franciscanos y 
dominicos en torno al problema de las encomiendas, el Rey 
Fernando constituye en Burgos la primera Junta Investigadora, 
bajo la presidencia del Obispo Juan Rodríguez de Fonseca. No 
se trató de obtener, ni entonces ni con las Juntas siguientes, una 
simple resolución de conveniencia burocrática, como lo 
demuestra la propia constitución del organismo: cuatro 
jurisconsultos, incluyendo al emdito Juan Fópez de Palacios 
Rubios, y cuatro teólogos, entre los que destaca el predicador 
de la corte. 

Tras prolongadas deliberaciones en las que se analiza en 
profundidad toda la doctrina pertinente a la conquista, 
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se aprueban las siguientes siete proposiciones: la. Los indios 
son vasallos libres del Rey de España, no esclavos; 2o. Deben 
ser instruidos en la fe “como el Papa lo manda en su Bula”; 3o. 
Es lícito obligar a los naturales a que realicen trabajos útiles, 
pero de manera que la evangelización no sufra menoscabo; 4o. 
El trabajo debe ser soportable e interrumpirse, tanto durante el 
día, como a lo largo del año con descansos adecuados; 5o. Los 
indios deben tener casa y hacienda propias; 6o. Con miras a su 
pronta y auténtica conversión, deben convivir en estrecha 
comunidad con los colonos; y 7o. Los naturales deben recibir 
un salario por su trabajo. 

Compárese este texto de 1512, con la Declaración Americana 
de os Derechos y Deberes del Hombre, actualmente en 
vigencia, en cuyo Preámbulo se lee: “Todos los hombres nacen 
libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están 
por naturaleza de razón y conciencia, deben conducirse 
fraternalmente los unos con los otros”, y se verá la relación 
que hay con os numerales lo. y 6o., especialmente. La misma 
Declaración, en su Art. 1 dispone: “Todo ser humano tiene 
derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona”. 
En el Art. XI: “Toda persona tiene derecho a que su salud sea 
preservada En el Art. XIV: “toda persona tiene derecho al 
trabajo y a una remuneración En el Art. XV: “Toda persona 
tiene derecho al descanso y honesta recreación”. En el Art. 
XXIII: “Toda persona tiene derecho a la propiedad privada 
correspondiente a as necesidades esenciales de una vida 
decorosa”. 

Compárese también el texto de 1512 con la Declaración 
Universal de Derechos Humanos aprobada a mediados de este 
siglo y hoy en vigencia, que en su Art. 3o. dispone: “Todo 
individuo tiene derecho a la vida, a la libertad, a la seguridad 
de su persona”. En el Art. 4o. “Nadie 
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estará sometido a esclavitud ni a servidumbre”. En el Art. 1 
7o. ‘Toda persona tiene derecho a la propiedad, individual y 
colectivamente”. En el Art. 24o.: “Toda persona tiene derecho 
al descanso, al disfrute del tiempo libre, a una limitación 
razonable de la duración del trabajo”. 
Compárese finalmente el documento aprobado en Burgos en 
1512, con lo que dispone la Constitución Pol (tica del Ecuador 
aprobada en plebiscito hace menos de dos lustros y hoy en 
vigencia. En su Art. 1 9o. numeral 

10. dice lo siguiente en su segundo inciso: “Ninguna persona 
puede ser obligada a realizar un trabajo gratuito o forzoso..” 
En el numeral 16o., literal a): “Prohibiese la esclavitud o la 
servidumbre en todas sus formas”. 

De todo esto que, simplemente a modo de ejemplo dejamos 
consignado, se deduce que hubo en la España del siglo XVI 
una preocupación fundamental por enfrentar el problema de los 
derechos humanos en las colonias americanas, y que fue con 
estas aportaciones de juristas y teólogos de reconocida fama, 
como se formó paso a paso el Derecho Indiano; lo que es 
lógico, teniendo en cuenta que las leyes son, o deberían ser, un 
producto de la vida misma y no la simple imposición de un 
decreto. Está, pues, equivocado, el erudito ecuatoriano Alfonso 
Rumazo González, artículo “Uno de los dramas de Bolívar, 
diario El Comercio, cuando al establecer un parangón entre lo 
que ocurrió con la colonización de Inglaterra en Norteamérica 
y la de España en sus territorios, argumenta que “sabiamente 
Inglaterra no hizo del norteamericano un sometido, un atado 
ideológicamente, un oprimido, sino un ser libre al igual que el 
inglés insular; no le dio Leyes de Indias ni inventó la torpe 
pureza de sangre”. Ciertamente Inglaterra no dio al 
norteamericano aborigen Leyes de Indias, y en esto estamos de 
acuerdo con el escri- 
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tor Rumazo González, pero habría sido preferible que las dé, 
enfrentando el problema de la colonización como lo hizo 
España, en lugar de tomar el atajo de la eliminación de una raza 
para hacer del norteamericano “un ser libre”; libre del 
fastidioso mestizaje, “igual al inglés insular” puesto que era el 
mismo inglés insular. 

Un año después, en 1513, se constituye en Valladolid una 
segunda junta, en la que se tomaron disposiciones de enonne 
importancia en una legislación social: que “las mujeres indias 
casadas por ejemplo, no sean obligadas a ir y venir a servir con 
sus maridos a las minas ni a otra parte ninguna”; que “los 
niños y niñas, menores de catorce años, no sean obligados a 
servir en cosas de trabajo”, y por último, que la ocupación en 
las encomiendas no debía durar más de nueve meses al año, 
para que los indios tuviesen tiempo de labrar también sus 
propios campos”. Estas ordenanzas entraron en vigor el 28 de 
julio de 1513. Leyes similares, aunque de menor alcance, se 
aprobaron en Prusia en 1839: 

una diferencia de 326 años en favor de España. 
Luego del fallecimiento del Rey Femando, corresponde al 
Cardenal Francisco Ximénez de Cisneros, en su calidad de 
regente, conformar una comisión de Padres Jerónimos para que 
viajen a América y obtengan datos de primera mano 
entrevistándose con todos los sectores involucrados, pues las 
quejas por los abusos continuaban, especialmente de parte de 
los dominicos. Los comisionados debían informar si, a su 
juicio, era posible realizar un proyecto de asentamiento de 
indios en pueblos provistos de iglesia, escuela y hospital; 
introducción de la ganadería; administración por sus propios 
caciques; descanso diario de tres horas al mediodía; supresión 
del trabajo forzoso de las mujeres y participación de las 
comunidades rurales en los beneficios de las minas. 
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Teniendo en consideración que data de hace apenas unas 
décadas la disposición de nuestro Código del Trabajo que 
reconoce la participación de los trabajadores en las utilidades 
de la empresa — inicialmente con un porcentaje muy 
modesto — es significativo el hecho de que se haya hablado del 
asunto en 1516, en plena época de la conquista española. 
Esta, que podríamos llamar la primera etapa de una legislación 
excepcionalmente importante para la historia del derecho 
continental, tiene su culminación el 20 de noviembre de 1542, 
cuando se cumplían los primeros cincuenta años del 
descubrimiento de América, con la expedición de las llamadas 
Leyes Nuevas”, gracias en gran parte a las demandas y al 
esfuerzo del inmortal fraile dominico Bartolomé de las Casas. 
“Ordenamos y mandamos, dice el histórico documento 
suscrito por el Emperador Carlos y, que de aquí en adelante por 
ninguna causa de guerra ni de otra alguna, aunque sea a título 
de rebelión ni por rescate, ni de otra manera, no se pueda hacer 
esclavo indio alguno; y queremos que sean tratados como 
vasallos nuestros de la corona de Castilla, pues lo son’. Se da a 
continuación una serie de normas sobre la organización de las 
encomiendas, prohibiéndose nuevas provisiones y de- 
terminándose que no puedan transmitirse en el futuro por 
herencia. 

Ahora bien: nos hemos esforzado a lo largo de esta exposición, 
en poner de relieve que es únicamente el recto deseo de la 
corona hispana por dar una legislación adecuada a sus 
posesiones de ultramar lo rescatable. En el plano de los hechos, 
lamentablemente, la situación fue diferente. Autoridades 
pusilánimes cuando no directamente comprometidas, 
colaboraron con individuos de la más baja contextura moral en 
la perpetración de verdaderos genocidios. 
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Así, ya en 1512, cuando se habían dado los pasos iniciales de 
una gran revolución social, el Rey Fernando, mal asesorado, 
dicta una serie de disposiciones muy duras para los indios, 
basándose en el criterio de que ‘por natural son inclinados a 
ociosidades y malos vicios”. El Padre las Casas se lamentaba 
todavía en su vejez la mala fe de quienes hicieron creer al Rey 
que las encomiendas eran una institución bienhechora para los 
indios, pues — decía — ¿cómo unos colonos inmorales y 
embrutecidos habían de ejercer entre los indios el ministerio de 
apóstoles?. 

En 1516 tomaba forma el mercado de negros, iniciado de 
hecho a comienzo del siglo, otro paso atrás en una política 
social de avanzada y si de las Leyes Nuevas se trata, hay que 
puntualizar que tuvieron una efímera vida jurídica, pues pronto 
fueron modificadas y finalmente derogadas, para satisfacer el 
apetito de los encomenderos. A tanto llegaron las atrocidades 
que cometían en América los conquistadores españoles, que 
rebasando los límites del debate doméstico el escándalo llegó a 
preocupar la atención del propio Jefe universal de la Iglesia. Y 
así, el Papa Paulo III, alzó su voz de protesta contra “esos 
satélites del diablo” que ‘trataban a los indios como a bestias”. 
En comunicación dirigida al arzobispo de Toledo el 29 de 
mayo de 1537, decretaba la excomunión para todos aquellos 
que privasen a los indios de su libertad y de sus bienes. Y 
pocos días después, el 2 de junio, reafirmaba al arzobispo, 
Cardenal Juan de Talavera, el desagrado que sentía la silla 
pontificia ante un cuadro de horror como el que le habían 
narrado os dominicos. 

En el Reino de Quito concretamente, a pesar de lo que se había 
venido pregonando desde 1512 en España en torno a salarios 
justos, la realidad era de una crueldad inverosímil en 1740, más 
de Tos siglos después. Según el 
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relato de Jorge Juan y Ulloa, un trabajador agrícola ganaba de 
14 a 18 pesos anuales y tenía a su cargo una parcela totalmente 
insuficiente de 30 varas cuadradas para sembríos familiares, lo 
que le obligaba a adquirir a precios exagerados del propio 
patrón) la diferencia de los alimentos indispensables. Trabajaba 
300 días al año. Del exiguo salario asignado, a cambio de una 
jomada dura y continuada a lo largo del día, se le descontaban 
ocho pesos por concepto de tributo; dos pesos y dos reales por 
tres varas de jerga para el tosco tapisayo que era toda su 
vestimenta. Con los siete pesos seis reales que le quedaban, 
debía mantener a su familia y satisfacer los requerimientos del 
cura. Al final del año, lejos de contar con una suma, por 
modesta que fuese, como fruto de su esfuerzo, quedaba en el 
mejor de los casos, endeudado en un peso y seis reales para el 
próximo, “y siendo físicamente imposible que el pobre indio 
pueda cumplir esta obligación, queda hecho esclavo por toda la 
vida, y contrario a toda ley natural y de gentes, tos hijos quedan 
competidos a pagar con su trabajo una deuda inevitable de su 
padre”. (Ob. cit. pág. 

270). 

No es, pues, la falta de leyes para la administración de las 
colonias americanas o que reclaman en su informe los 
comisionados Jorge Juan y Antonio de Ullóa. Todo lo 
contrario, en el abultado paquete de leyes inútiles que todos 
“acatan” pero nadie “cumple”, encuentran el verdadero 
motivo de su queja. “Varios Ministros de Su Majestad han 
conocido esto y han procurado dar las más serias providencias 
que les ha dictado la razón, dicen, pero la lástima ha sido que 
en aquellos países nunca se observan las disposiciones del 
gobierno”. (Ob. cit. pág. 275). 

Queda, en todo caso, algo de positivo. Mucho de positivo, si 
como hemos considerado antes, las leyes no 
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pueden ser ni son una simple imposición sobre los pueblos por 
medio de decreto. Era necesario que se den estos pasos 
adelante, esos retrocesos en la interpretación, esos vacíos en la 
concatenación de unas leyes con otras, para que se fuera 
formando el colosal monumento de la legislación de las Indias, 
que bien puede presentar España a la posteridad como prueba 
de su buena fe en la colonización de América, y como seguro 
cimiento de su gloria. 

(1) El célebre autor alemán Dr. Joseph Hoffner, en su 
esclarecedora obra “La Etica colonial Española del Siglo de 
oro”, establece que los documentos suscritos por Alejandro VI 
sobre esta materia no son ‘bulas”, como generalmente se los 
conoce, puesto que desde el siglo III únicamente los decretos 
ad perpetuam rei memoriam llevan esa denominación”; si bien 
reconoce que los edictos alejandrinos fueron llamados bulas ya 
en el siglo XVI También so los ha calificado como Tetras”, 
diplomas” o “concesiones”. 
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CAPITULO III 


Aspectos importantes de la administración colonial. 

lo.- Observaciones Generales. 2o.- Puertos y fortalezas. 

3o.- Guayaquil desamparada. 
4u.- La ley del embudo: Lima - Guayaquil. 
So.- La autodefensa de un continente. 
6o.- smilitud con la situación de 

941. 

7u.- No a nuevos mitimaes. 
8o.- Los hispanoamericanos ¿ una raza domesticada? 

9o.- El comercio exterior. 


lo.- OBSERVACIONES GENERALES 

Los oficiales hispanos Jorge Juan y Ulloa dedican la 1 Parte de 
su estudio a una revisión general de capítulos importantes para 
la seguridad de los territorios de América: estado de los puertos 
y fortificaciones anexas; calidad de los astilleros tanto de as 
costas del Atlántico como del 


81 



Pacífico; reglamentaciones de carácter laboral; organización de 
la marina mercante y de guerra. Enfocan luego su atención al 
aspecto militar, insistiendo en la total carestía de armas cortas 
en todo el continente, ‘desde Méjico hasta Chile”, y, desde 
luego, de cuerpos organizados de defensa para repeler 
agresiones del exterior. Finalizan con una detallada relación de 
la forma caótica en la que se llevaba el control de las aduanas 
como consecuencia, no sólo de la complicidad, sino del 
estímulo y la directa participación de una burocracia carente de 
moral. 

En cada caso, los enviados españoles proponen medidas 
encaminadas a paliar los efectos negativos de tan explosiva 
situación social, incurriendo lamentablemente, en errores de 
concepción inexplicables en personas de su alta valía 
intelectual. 

Como resumiendo el pesimismo que parecen sentir luego de 
una observación de tan espantoso desorden, los marinos 
españoles no pueden menos que aceptar una evidencia: la de 
que ‘hasta el presente no ha pensado ninguna nación europea 
seriamente en establecerse en América Meridional”, en virtud 
de tratados de paz existentes; pero ¿cómo se podrá asegurar 
que no lo piensen en el futuro, “cuando a cada paso se les 
ofrecen tantos motivos para quebrantar los tratados con el más 
leve pretexto”? (Noticias Secretas de América”, Tomo 1, pág. 
16 ). 


2o.- PUERTOS Y FORTALEZAS 


Las razones del pesimismo de Jorge Juan y Ulloa pueden 
detallarse con unos pocos casos a modo de ejemplo: 
De Portobelo, importantísimo sitio de entrada y 
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salida de embarcaciones en la América Central, afirman que 
“todas sus fortalezas fueron arruinadas y demolidas por el 
Almirante Vernon”, quien pudo lograr este trofeo “no tanto 
porque fuese regulannente apto para rendirlo como por haberlo 
hallado sin prevención”. Añaden: 

“La mayor parte de su artillería estaba desmontada, y con 
particularidad la del castillo, de todo calibre, donde lo estaba 
casi toda por falta de cureñas. Las municiones de guerra eran 
muy pocas y malas; su guarnición tan corta, que ni aún se 
hallaba completa la que le estaba asignada en tiempo de paz. 
Don Bernardo Gutiérrez de Bocanegra su Gobernador, se 
hallaba ausente, y no encontrando resistencia la armada 
inglesa, no tuvo dificultad en conseguir la empresa, 
entregándose la ciudad en capitulación”. (Ob. cit. pág. 7). 
Con rabia ante su impotencia, los españoles afirman que si se 
fueron los ingleses de Portobelo, no fue por el temor a una 
represión armada, como habría sido del caso, sino mas bien 
“temiendo que las terribles enfermedades endémicas de la 
región los dejaran sepultados a todos ahí 
No era mejor la situación de Cartagena, con una dotación 
militar simbólica, no obstante su importancia como puerto y la 
existencia de adecuadas fortificaciones que hasta hoy son uno 
de los atractivos turísticos de la bella ciudad. Los 
investigadores de la historia, dejándose llevar muchas veces del 
encanto de las murallas cartageneras, imaginan ocultos en sus 
almenas a todo un regimiento de bravos centinelas. La verdad 
era otra: unos cuantos hombres desarmados hacían guardia en 
horas determinadas del día, quedando otras en total desamparo. 
El distinguido historiador ecuatoriano Jorge Salvador por 
ejemplo, en un artículo periodístico en el que se refe- 
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ría al VI Congreso Mundial de Periodismo reunido en 
Cartagena del 5 al O de septiembre de 1983, dice lo siguiente: 
‘Muchos son los episodios que hacen del gran puerto del 
Caribe una ciudad de epopeya. Aunque siempre fue idílico el 
paisaje de playa, mar y selva, sol y tempestades, no fue en el 
pasado aquella famosa ciudad, como lo es ahora, un imán para 
viajeros deseosos de descansar apaciblemente. Puerto de 
entrada y salida de las Indias durante la época colonial, punto 
de tránsito de mercaderías, riquezas y gentes. Cartagena fue 
fruta codiciada y debió ser guarnecida: he allí la explicación de 
sus murallas, torres, puntos de atalaya’, construidos con el 
esfuerzo, el dolor y las lágrimas de esclavos negros, advierte el 
comentario. (Artículo “Congreso Mundial de Periodismo”, 
diario El Comercio, 21 de septiembre de 1983). ¡Qué diría el 
documentado historiador al enterarse de que el famoso “situado 
de Cartagena”, contribución periódica cuantiosa que enviaba la 
Audiencia de Quito para financiar la defensa del puerto, se lo 
malgastaba entre pocos beneficiarios, aunque llegaban siempre 
con puntualidad a nuestra Audiencia, los documentos 
“justificativos” de los “gastos”!. 


3o.- GUAYAQUIL DESAMPARADA 

Para referirse a Guayaquil, ya en territorio de nuestra 
Audiencia, los oficiales españoles no escatiman palabras. 
“Guayaquil es uno de los puertos principales del Perú, así por 
ser donde se fabrican y carenan casi todos los navios que 
surcan el Mar del Sur, como por el crecido comercio que se 
hace en él de maderas que llevan al Perú y de cacao a Panamá”, 
afirman. Sin embargo, Guayaquil, como todos los puertos del 
Pacífico, era prácticamente una ciudad abierta. Con evidente 
angustia, los enviados hispanos acon- 
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sejan guardar” a este puerto por su importancia militar y 
económica para toda la región. 

“Se debe presumir — dirán con énfasis — que si alguna de las 
naciones extranjeras que deseen formar establecimiento en el 
Perú para colonizarlo llegan a ocuparlo, sería su primera 
diligencia apoderarse de Guayaquil, con lo que sería dueña de 
aquellos mares, árbitro único de sus costas’. Esto que parece 
mera ponderación o proposición demasiado absoluta — 
subrayan los españoles poniéndose a cubierta de comentarios 
interesados — no tiene nada de exageración. (Ob. cit. pág. 13). 
Refiriéndose al amago de invasión inglesa de 1740, el Informe 
de los enviados hispanos que fueron seleccionados para dirigir 
la defensa, consigna datos verdaderamente anecdóticos. Ante la 
total carencia de “armas de chispa y corte” en toda la 
jurisdicción, se envía una comisión a Nueva España para 
comprarlas allí, “pero no las encontró ni en la ciudad de 
Méjico”. En Quito se solicita a todos los habitantes que posean 
armas que las entreguen, primero mediante “bandes 
rigorosos” y con “graves amenazas” en caso de 
incumplimiento; luego mediante “cartas muy cortesanas del 
Presidente de la Audiencia a los sujetos más condecorados de 
la ciudad”. Aún el obispo realiza gestiones personales ante los 
eclesiásticos, exhortándoles a entregar “las armas viejas que 
conservaban por herencia de sus antepasados”, pero apenas si 
lograron reunir sesenta entre viejas y nuevas. 
Ante semejante emergencia, el contingente de 79 personas que 
salió desde Quito, debió contentarse “con lanzas y machetes de 
monte los de a caballo, y los de a pie con unas lanzas a manera 
de alabarda y otros con arcabuces de mecha en tan mal estado, 
que sólo servían de fonnali- 
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dad a la vista y de espanto a los que los ven de lejos”. (Ob. cit. 
pág. 179). 

Los enviados hispanos, dando aquí sí, en su esfera de actividad 
profesional, una demostración de capacidad y perspicacia, 
insinúan un plan estratégico de defensa muy bien concebido de 
Guayaquil. Las embarcaciones pesadas, debido a los 
inconvenientes del terreno, dicen luego de una detenida 
investigación, al no poder llegar a la propia ciudad, se quedan 
en la isla Puná que así se convierte en su mejor refugio. 
Plantean entonces, el emplazamiento de una batería sobre la 
punta de María Mandinga para amagar a los invasores, “porque 
formando esta punta un peñón alto y escarpado, es preciso 
pasar por junto a él para tomar el puerto”. (Ob. cit. pág. 12). 
A las embarcaciones livianas que podrían acercarse, se les 
enfrentaría fácilmente, advierten, ya que obligatoriamente 
tendrían que intentar la entrada por el único punto de acceso 
que existe. Cerradas dos de las tres avenidas principales, se les 
haría frente “con baterías flotantes sobre las mismas balsas que 
hay en el río” para lo cual indican que deben construirse 
galeones. 


4 o .- LA LEY DEL EMBUDO: Lima - Guayaquil 


A comienzos del siglo XIX, cuando es ya visible el despertar 
de América y empieza a tomar forma la dura etapa de la 
emancipación, Guayaquil es, según el relato de 
W. Stevenson, “la capital de la provincia, sede del gobierno, 
con una autoridad municipal representada por dos alcaldes; con 
una aduana atendida por un contador y un tesorero; el 
destacamento militar pertenece al Perú; la ¡jurisdicción civil 
corresponde a la Audiencia de Quito, y la 
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administración eclesiástica al obispo de Cuenca’. Este 
entrecruzamiento de jurisdicciones no era un caso de excepción 
durante la colonia, y si bien creaba un desorden lógico en la 
administración, no significaba en modo alguno segregación 
territorial, lo que confirma la interpretación ecuatoriana de la 
Cédula Real de 1802 exhibida por el Perú en respaldo de sus 
pretensiones territoriales sobre amplios sectores de la 
Audiencia de Quito. 

Pues bien, la razón para que se pusiera a Guayaquil bajo la 
jurisdicción militar del Virreinato del sur, según el dictamen de 
la Junta de Fortificaciones de América, era la de que “el Virrey 
de Santa Fe no puede dar a esa ciudad en caso necesario, los 
auxilios precisos, siendo el de Fima, por la facilidad y 
brevedad con que puede ejecutarlo, quien le ha de enviar los 
socorros de tropas, dinero, pertrechos y armas y demás 
aspectos de que carece aquel territorio, y por consiguiente se 
halla en el caso de vigilar mejor y con más motivo que el de 
Santa Fe, la justa inversión de los caudales que remite”. 
Pero eso no era todo: a cambio de tan importante contribución, 
“el Virrey de Fima puede según las ocurrencias, servirse con 
oportunidad para la defensa del Perú, especialmente de su 
capital, de las maderas y demás provisiones de Guayaquil”. 
Aunque el texto de la Real Cédula es muy claro, el Virreinato 
de Fima la interpretó en el sentido de que se había producido la 
anexión de Guayaquil en todos los ámbitos administrativos, a 
su jurisdicción, y así procedió de hecho, pese a las insistentes 
reclamaciones de la Audiencia de Quito. El caso fue elevado al 
conocimiento de la corona, que finalmente precisó el alcance 
de la Cédula dando la razón, como no podía ser de otra forma, 
al alegato del Barón de Carondelet. Sin embargo, alegando que 
no 
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había recibido notificación oficial en ese sentido, el Virreinato 
del Perú mantuvo inalterable la situación hasta 1819, es decir 
un año antes del glorioso movimiento libertario del 9 de 
Octubre en la ínclita Perla del Pacífico. 
Desde luego, hasta que ocurrieron estos acontecimientos, algo 
habían cambiado las circunstancias. España, ante la inminente 
revolución en sus colonias, se había preocupado tardíamente de 
su defensa militar, aunque bien podemos asegurar que para la 
fecha en que se expidió la Cédula Real — 1803 — pocas 
décadas después de la visita de los Oficiales españoles a estas 
tierras, las circunstancias descritas en el informe eran 
fundamentalmente las mismas. Cabe, entonces, preguntarse, 
cómo se cumplieron los términos de la Cédula Real de 
segregación militar de Guayaquil en favor del Virreinato de 
Lima, vaFe decir la posibilidad de defensa de la ciudad desde 
el sur, por un lado; y la posibilidad de aportación de bienes 
económicos, preferentemente maderas de Guayaquil hacia el 
sur, por el otro. 

“Las fuerzas que puede enviar el Perú, por precisión han de 
consistir en navios”, dice el informe de los españoles; “y en el 
supuesto de que la nación extranjera que intente apropiarse de 
Guayaquil ha de enviar fuerzas que no han de ser tan cortas que 
no puedan superar a las españolas de aquel mar, es forzoso 
concluir que no son bastantes las fuerzas del Perú para 
enfrentar a los invasores”. (Ob. cit. pág. 14). 
Ejemplificando la dramática situación que se vivía en el Perú 
en el aspecto militar, el informe comenta que el Virrey, “falto 
de experiencia”, en el afán de organizar alguna defensa contra 
posibles desembarcos, “consultó a la Audiencia y después al 
General de las Armas y al Go- 
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bernador del Callao con otros oficiales terrestres que había allí, 
y con el parecer de unos y otros, detenninó hacer unos galeotes 
sin prever que las fuerzas de estos no eran capaces para 
oponerse a empresa alguna que intentasen los enemigos”. 
Habiendo llegado nosotros a Lima y pedido nuestro parecer — 
afirman Jorge Juan y Antonio de Ulloa — hicimos ver 
claramente el engaño, ya que no servirían los galeotes para 
impedir un desembarco en costa marítima, “pero ya estaba 
hecho el costo y los barcos fabricados”. (Ob. cit. pág. 19). 
Es más: Habiéndose tratado de organizar en el Perú una fuerza 
de dos regimientos de caballería y uno de infantería, se pensó 
en fabricar espadas. Pero “no habiendo quien sepa hacerlas 
salieron tan pesadas que no se podían manejar, y de un temple 
tan malo que se rompían en los ejercicios”. (Ob. cit. pág. 183). 
Esta era la situación de angustia que se vivía en el Perú en lo 
que a posibilidades de defensa de su propio territorio se refiere. 
¿Cómo podía, entonces, acudir en defensa de otras regiones a 
centenares de kilómetros de distancia como era el caso de 
Guayaquil, sin contar con barcos, con hombres entrenados y ni 
siquiera con un elemental arsenal de guerra? 
“En cambio Guayaquil”, la contrapartida de este contrato de 
préstamos y servicios con el Perú que preveía la insólita Cédula 
Real que comentamos, “es tan útil para cualquier nación que 
poseyéndola, estará siempre en estado de mantener annada, ya 
que tendrá maderas y lugar adecuado para carenar los navios y 
aún para fabricarlos”. (Ob. cit. pág. 
16). 

Y qué maderas las de la privilegiada costa ecuatoria- 
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na que debían ir al Perú a cambio de nada!. Los mismos 
Oficiales españoles, hombres experimentados en largas 
travesías y conocedores expertos de los materiales de 
fabricación de navios, consignan con admiración: ‘Las 
principales especies de madera de las que se sirven allí para la 
construcción son: guachapelí, roble amarillo, maría, canelo, 
mangle, bálsamo y laurel”. Todas de primera calidad, 
sobresaliendo el guachapelí, “la madera más admirable que se 
ha descubierto hasta el presente. Tiene muy pocos nudos y es 
muy suave al corte, y tan jugosa, que al tocarla con el hacha 
después de sesenta o más años de servicio, parece que está 
acabada de labrar”. 

El palo de maría es “muy diferente del que se conoce con el 
mismo nombre en Cartagena y la Habana o en otras regiones 
de América”, ya que e más ligero y flexible, “excediendo en 
fortaleza al pino de Europa’. (Ob. cit. págs. 58-60). 
Esos eran, a juicio de la junta de Fortificaciones del Pacífico, 
los términos del intercambio de servicios entre Quito y Lima. 
Y con estas “razones” de un ente burocrático interesado, se 
arrancó de nuestro suelo por muchos años, un valioso jirón de 
la costa. Al producirse años después el movimiento 
revolucionario del 10 de Agosto de 1809, los patriotas quiteños 
no encontraron el eco esperado en Guayaquil y las 
explicaciones que se han dado son múltiples. Pero una de ellas, 
quizás la principal, es esta precisamente: la de que Guayaquil, 
en virtud de la Cédula Real que le puso bajo la jurisdicción 
militar del Virreinato de Lima en razón de que “desde allí era 
más factible organizar su defensa que lo que podía hacerse 
desde Santa Fe”, cuando ni lanzas tenía para defender Paita de 
un ataque inglés, estuvo más relacionada con el Perú en las 
últimas décadas de coloniaje, que con Quito. Toda una 
generación 
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de guayaquileños se había formado con la mirada puesta en el 
sur, creándose lazos afectivos y de sangre tan fuertes que por sí 
solos explican la existencia de un considerable sector 
peruanófilo al producirse el movimiento libertario del 9 de 
Octubre. 

5o.- LA AUTODEFENSA DE UN CONTINENTE 

Pero retomemos la hilación de nuestro estudio. 
Luego de realizar observaciones similares sobre los puertos del 
Perú y de Chile, que debieron visitar por encargo del Virreinato 
de Lima en precipitada búsqueda de corsarios ingleses, 
mientras quedaban temporalmente abandonados sus trabajos 
junto a los académicos franceses en el territorio de la 
Audiencia de Quito, los enviados españoles de Felipe V 
plantean algunas soluciones, demostrando que 
lamentablemente, no era la política su dominio mejor. Y esto 
no es nada insólito desde luego, considerando la naturaleza de 
su formación profesional totalmente extraña al ámbito de las 
ciencias sociales. 

En ténninos generales, Jorge Juan y Antonio de Ulloa 
establecen la necesidad de mantener una fuerza suficiente y 
bien disciplinada en todos los territorios dependientes de 
España. Según los cálculos correspondientes, estiman 
indispensables no menos de 6.850 hombres, divididos en 3.850 
de infantería y 3.000 de caballería en toda la costa del Pacífico, 
sin contar con la guarnición del Callao, cuya cobertura debía 
ser revisada periódicamente de conformidad con las 
circunstancias del momento. Tratándose concretamente del 
territorio de nuestra Audiencia, las previsiones eran: 500 
hombres de infantería y 200 de caballería en Quito; 300 de 
infantería y 200 de caballería en Guayaquil y doscientos en 
Atacames, cien de 
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infantería y cien de caballería. A los comisionados hispanos les 
preocupa mucho la facilidad de ingresar a Quito por la vía de 
Esmeraldas, sorprendiendo a cualquier posible guarnición. 
Estas tropas, dicen reiteradamente, tienen que estar dotadas de 
armas suficientes, ya que no consideran explicable que en los 
cuerpos de guardia de cada pueblo donde se juntan las milicias 
y se guardan las armas, solo se vieran “pedazos de palo con 
espigas de hierro atadas a la punta con pretensiones de lanzas”. 
(Ob. cit. pág. 179). Esta carencia de armas fue lo que permitió 
el saqueo de Paita por un puñado de piratas, y la desesperada 
defensa de Piura, cuyos habitantes recurriendo al ingenio a 
falta de fuerza, annaron un fenomenal griterío al tiempo que 
avanzaban, haciendo creer a los ingleses que eran todo un 
ejército. 

Preocupados por la buena fabricación y mantenimiento de las 
armas en lugares apropiados, los españoles llegan a sugerir que 
los altos magistrados que designaba la corona para distintas 
Audiencias, trajeran en su equipaje personal desde España, 
armas suficientes para reponer las que fueran faltando durante 
su ejercicio, ya que tendrían que entregar a su sucesor el mismo 
material que recibieron, previo riguroso inventario. “Y aquellos 
a quienes les sobren estas armas al término de sus funciones 
hallarán oportunidad — advierten sentenciosamente en el 
Informe — de venderlas a otro que no tenga bastante con las 
que llevó; o su sucesor, si es hijo del país, o que no ha ido 
recientemente a España”. (Ob. cit. pág. 191). 
Fácil es imaginar el peligro de un tráfico ilícito de armas que 
podía derivarse de semejante solución. Confundidos los 
intereses estrictamente burocráticos con los personales, se 
habría dado paso a un negociado de incalcula- 
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bies proporciones y de alcance internacional. Tampoco era 
justo responsabilizar personalmente a los funcionarios 
audienciales, por las armas que se hubieran vuelto obsoletas o 
se hubieran destruido en el período de su mandato. Había que 
prever otro sistema de aprovisionamiento con la directa 
intervención del Estado español. 

Plantean en cambio, una especie de conscripción para los 
mestizos comprendidos entre los 16 y los 20 años. Toda la 
iniciativa es tan confusa y a momentos definitivamente 
absurda, que resulta extraña. Para comenzar, el aprendizaje de 
las artes militares previsto para la juventud americana, no tiene 
por objeto beneficiar a las colonias sino exclusivamente a la 
Metrópoli. Se origina en la observación del alto número de 
desertores españoles que, alistados en su país y luego de un 
rápido contacto con la actividad militar en América, se 
dedicaban a otras ocupaciones preferentemente de tipo 
comercial, en lugares distintos al de su destino inicial para 
evitarse sanciones disciplinarias. Se proponían entonces, los 
enviados españoles, formar una tropa disciplinada para el 
cuidado de sus colonias, dentro de un esquema general de 
increíble dureza, máximo si se considera que estaban 
presentando una denuncia sobre las crueldades que sus 
compatriotas, los conquistadores y sus descendientes 
practicaban en el Nuevo Mundo. 

La selección de los soldados debía hacerse en base a su 
capacidad física, pero también con criterios hasta de tipo 
correccional. Se preferiría por ejemplo, a los casados que 
hubieren abandonado por más de un año a sus mujeres, caso 
muy común en la Audiencia en esa época según los 
informantes, con el fin de crear precedentes entre los vecinos 
de la ciudad. 

El transporte, desde los lugares de origen hasta los 
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puertos de embarque, correría de cuenta de los mismos 
enrolados, debiendo tenerse presente que se trataba muchas 
veces de viajes de semanas enteras de duración, dada la falta de 
medios de comunicación. Para impedir deserciones en el largo 
trayecto, los guardias encargados de la custodia de los viajeros 
debían irse renovando en las ciudades de paso, evitando la 
intimidad de conscriptos y guardianes. 
El viaje hasta España se lo debía realizar en condiciones de 
extremada limitación: a cambio de un precario alojamiento y 
algo de comida mientras durara la travesía, los jóvenes 
americanos debían efectuar las labores más pesadas del barco, 
incluyendo las de carga y descarga de mercaderías en los 
puertos intermedios. Los barcos mercantes estarían obligados a 
aceptar un hombre en las condiciones prescritas, por cada diez 
toneladas de carga, a fin de no gravar el ya agotado 
presupuesto de guerra de la corona española. 
Unidos de nuevo en el lugar de destino en la lejana península 
Ibérica, los jóvenes reclutas estaban en capacidad de iniciar su 
entrenamiento, sin otra aspiración que llegar a ocupar una plaza 
de soldado, pues los oficiales debían ser siempre españoles. 
‘No sería conveniente el que esta gente de color se mezclase en 
los regimientos de los españoles, dice el informe, para evitar 
que familiarizando con los blancos, concibiesen en España más 
altos pensamientos que los que tienen en sus propios países 
naturales y no quieran volver a ellos’. (Ob. cit. pág. 165). 
Leer estas razones ahora, a la distancia de siglos, conmueve el 
espíritu de santa rebeldía. Razón tuvo Bolívar cuando en su 
luminosa Carta de jamaica de 6 de septiem- 
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bre de 1815, analizando la situación del continente afirmaba 
que “los americanos en el sistema español que está en vigor”, y 
quizás con mayor frecuencia de lo que pudiera creerse, “no 
ocupan otro lugar en la sociedad que el de siervos propios para 
el trabajo, y cuando más, el de simples consumidores”, Y a 
continuación preguntaba: ¿Quiere Ud. 

saber cuál era nuestro destino? Los campos para cultivar el 
añil, la grana, el café, la caña, el cacao y el algodón, las 
llanuras solitarias para criar ganados, los desiertos para cazar 
bestias feroces, las entrañas de La tierra para excavar el oro. 
“Estábamos, dice el futuro Libertador de América en su Carta 
Jamaiquina, como abstraídos y digámoslo así, ausentes del 
universo en cuanto es relativo a la ciencia del gobierno y la 
administración del Estado. Jamás éramos Virreyes; arzobispos 
y obispos pocas veces; diplomáticos nunca; militares, sólo en 
calidad de subalternos; todo en contravención directa de 
nuestras instituciones”. (Derecho Constitucional 
Interamericano, Mario Gómez de la Torre, Tomo II, pág. 27). 
Los Oficiales hispanos anotan en su informe que la propuesta 
debería realizarse, en el caso concreto de la Real Audiencia de 
Quito, tomando en consideración la población estimada en las 
diferentes circunscripciones geográficas identificadas en la 
época, tanto para fines administrativos como para fines 
eclesiásticos. Proporcionan a continuación algunos datos que 
hemos ordenado con el fin de elaborar el siguiente cuadro 
sinóptico. 

Consideramos este cuadro sinóptico de mucha importancia 
para los estudiosos de la historia y, en general, de las ciencias 
sociales por lo que, estimando que los datos aportados merecen 
un análisis, nos permitimos esta disgreción: 
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JURISDICCION 

GEOGRAFICA 

POBLACION 

ESTIMADA 

No, PUEBUOS 

O CURATOS 

No. DE 
Enrolados 

Ciudad de Quito 

60.000 

29 

50 

Ciudad de Pasto 

6.000 

27 

25 

Villa de Ibarra 

6.000 

10 

25 

Asiento de Otavalo 

20.000 

6 

25 

Asiento de Tacunga 

10,000 

19 

30 

Asiento de Ambato 

10.000 

16 

40 

Villa de Riobamba 

20.000 

18 

35 

Asiento de Chimbo 

8.000 

8 

25 

Ciudad de Guayaquil 

20.000 

14 

40 

Asiento de Alausí 

6.000 

4 

10 

Ciudad de Cuenca 

30.000 

9 

50 

Ciudad de Loja 
Corregimiento de 

10.000 

14 

30 

Barbacoas 

— 

— «í 

— 

TOTALES 

206.000 

174 

385 


La Real Audiencia de Quito contaba, a mediados del siglo 
XVIII, con una población de alrededor de 200.000 habitantes, 
dada la inexactitud que podemos atribuir a las estimaciones, 
por obvias razones. En dos siglos y medio se ha incrementado 
en 45 veces, considerando en 9 millones su población actual. 
Las jurisdicciones territoriales vigentes a la época, eran 
ciudades, villas, asientos y corregimientos. La ciudad mas 
importante era Quito, Capital de la Audiencia, con un 
población mayor en un 100 o/o a la de Cuenca que le seguía en 
número de habitantes. 

El número de pueblos no depende de la importancia de la 
jurisdicción. Riobamba por ejemplo, que consta en 
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el cuadro como Villa, tiene 18 pueblos, mientras la Ciudad de 
Cuenca sólo comprende 9, es decir la mitad. 
Es digno de anotarse el caso de Otavalo: contaba con 20.000 
almas, igual que Guayaquil y Riobamba, lo que le convertía en 
uno de los principales centros demográficos del país 
Lamentablemente, mientras Guayaquil sobrepasa ya con 
mucho el millón de habitantes y es la capital económica de la 
nación, Otavalo sólo ha alcanzado un nivel modesto de 
desarrollo. 

La ciudad de Pasto constaba como parte indiscutible de la 
Audiencia de Quito. Sólo años después perderíamos 
definitivamente el actual departamento colombiano de Nariño. 
El oriente está prácticamente despoblado. En semejante 
situación de abandono basará décadas después el Perú su 
derecho a estas tierras, alegando la posesión frente a las claras 
nonnas del uti posidetis, tesis fundamental del derecho 
internacional bolivariano. 

El número de pueblos o curatos no corresponde 
necesariamente, a la población total de la respectiva 
jurisdicción. Así, mientras la Ciudad de Quito, con 60.000 
almas, tiene 29 pueblos, Pasto, con una población diez veces 
menor, cuenta con 27 pueblos, es decir un número casi igual. 
Son también dignos de anotarse algunos criterios expuestos en 
el informe sobre la procedencia y el carácter de los habitantes 
de las diferentes circunscripciones geográficas de la Audiencia. 
Así, al referirse a Ambato, afirman que “allí abundan los 
mestizos”, que es “gente inquieta y belicosa”, tanto que “son 
conocidos en toda la provincia”. Esto explicaría que la 
contribución anual 
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ambateña al cuerpo de milicias propuesto sea de 40 individuos, 
teniendo una población de 10.000 habitantes, mientras a 
Otavalo, con el doble de capacidad demográfica, apenas le fijan 
un cupo de 25 plazas. 

De Guayaquil afirman que tiene una población de mayoría 
mulata y que es gente belicosa y resuelta”. Pero los que 
parecen menos gratos al sentido crítico de los españoles, son 
los habitantes de Cuenca. Es, dicen, gente altiva y perezosa’. 
Son muchos los vicios que hay por allí. 

6o.- SIMILITUD CON LA SITUACION DE 1941 

De todas maneras, el informe presentado por los envidos 
españoles luego de una observación directa de la realidad que 
se vivía en las colonias de América, pudo ser extremadamente 
valioso para la Metrópoli de haberse querido rectificar rumbos 
en la concepción global del problema. Lamentablemente, en el 
trono de España no estaban personalidades visionarias que 
pudieran aceptar un reto tan grave y perentorio como el que se 
planteaba, y se dejó pasar la oportunidad sin dar mayores 
explicaciones a la historia. 

Pero si esa fue la actitud de la corona en términos generales, 
fue distinta la reacción de cada uno de los dominios hispanos 
en el continente, cada uno en procura de asentar desde entonces 
su propia identidad política. El Virreinato de Lima comenzaba 
ya a esbozar su plan de apropiación de territorios que no le 
pertenecían — el Dr. Ricardo Descalzi, conocido autor nacional 
cree que la invasión sureña” comenzó realmente en 1652 con la 
penetración indebida de Martín de Riva Agüero en suelo 
quiteño — lo que le llevaría décadas después, a ‘interpre- 
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tar” erróneamente documentos oficiales y, en último caso, a 
invadir abiertamente ‘la Patria de sus Libertadores”. En 
cambio, la Audiencia de Quito, asiento de lo que sería después 
la República del Ecuador, siguió conservando la tradición 
hispánica de abandono de sus territorios, en la confianza de que 
le bastaría en caso de conflicto, presentar la constancia de sus 
derechos. 

Así se comprende como, exactamente dos siglos después, en 
junio de 1941, ante La inminencia de una invasión del país del 
sur a extensas zonas de nuestra amazonia y el bloqueo de la 
costa con poderosas unidades militares, los responsables de la 
seguridad del país recién se preocupen de solicitar la 
formulación de un plan emergente de defensa que, guardando 
las distancias propias de la época, es el mismo que solicitaron a 
su Soberano los españoles Jorge Juan y Antonio de Ulloa. 
En efecto, en oficio dirigido al Ministro de Defensa Nacional el 
17 de junio de 1941, el Comandante Superior del Ejército, 
Crnel. Francisco Urrutia Suárez, luego de reconocer que “la 
organización del Ejército peruano en general es racional y de 
acuerdo con la situación fronteriza”, mientras “la nuestra tiene 
defectos graves que exigen ser corregidos”, plantea una serie 
de “medidas inmediatas” que deberían implementarse “para 
salvar así la responsabilidad del Comando por las omisiones 
que se le pudieran imputar”. 

Estas medidas inmediatas, sugeridas cuando ya era demasiado 
tarde y que al leer el informe de los comisionados españoles de 
1734 han venido a nuestra mente por asociación de ideas, eran 
las siguientes: 
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a) .- Empréstito interno, por lo monos de 15 millones de sucres; 

b) .- Completar las unidades de frontera sur-occidental, 
elevando sus efectivos al orgánico de movilización; 

c) .. Establecer almacenes de aprovisionamiento para las tropas 
de cobertura en las provincias de El Oro y Loja; 

d) .- Proceder a la distribución técnica del material de guerra, 

equipos, etc, de los centros de movilización adscritos a cada 
Comando de Zona Militar; 

e) .- Mejorar la red de enlaces con hilos y sin hilos; 

f) .- Nombrar con carácter urgente un Oficial General o 

Superior para Adjunto Militar en el Perú y establecer en 
territorio peruano agentes de espionaje; 

g) .- Realizar con Oficiales Superiores ecuatorianos viajes de 
Estado Mayor de reconocimiento y estudio de la frontera; 

h) .- Fabricar el vestuario, equipo, calzado, factible en el país 

para cincuenta mil movilizables; 

i) .- Adquirir el material de servicios indispensables para el 

Ejército pennanente; 

i).- Adquirir el ganado necesario para completar, según el 
Reglamento de dotaciones de paz, lo necesario para todas las 
Unidades y Dependencias del Ejército; 

k) .- Organizar la Escuela de Aviación y la Reserva Aérea con 
el material de adiestramiento necesario; y 

l) .- Organizar la Escuela Naval a bordo de una unidad de 
guerra. 

(“Apuntes para la Historia’: La Agresión Peruana, Cmel. de E. 
M. Francisco Urrutia Suárez, págs. 54-55). 
Es necesario, entonces, reconocer nuestra incapacidad en 
materia defensiva de la soberanía del país y de su integridad 
territorial. Habiendo surgido a la vida independiente de una 
raíz común, y participado hasta el surgimiento de las nuevas 
repúblicas, ya en el siglo XIX, de similares 
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problemas en la organización de la defensa de fronteras que los 
que tuvo el Perú, en 1941 la situación había cambiado 
radicalmente. Mientras el Ecuador, no contaba ni con una 
fuerza medianamente representativa que le permitiera respaldar 
su gestión diplomática, el Perú desplegaba en la cercanía de 
nuestras provincias fronterizas la gran unidad que denominó 
“Agolpamiento del Norte”, compuesto de varias divisiones 
militares, reforzadas con carros de combate pesados y livianos 
y con escuadrillas de aviones de guerra. Contaba, además, con 
fúerte apoyo naval. 

Imposible no ver la similitud de planteamientos a tantos años 
de distancia, sólo que con la ventaja evidente en favor de los 
españoles del siglo XVIII, cuyo criterio nos parece más claro y 
preciso para su época en materias estrictamente militares, que 
el que expone sin mayor ingenio y llenando una formalidad 
militar, el Alto Mando ecuatoriano en el aciago año de la 
agresión del vecino del sur. 

Y téngase en cuenta en favor de los Oficiales hispanos otro 
dato lamentablemente casi olvidado: Jorge Juan pensaba ya, 
aunque no lo plantea oficialmente todavía, en la posibilidad de 
fabricar “voladores o cometas”, adelantándose a las 
prodigiosas técnicas de la aviación, a diferencia de la pobre 
concepción del memorándum de “medidas urgentes” elevado 
por el Mando Supremo del Ejército Ecuatoriano a 
conocimiento del Ministerio de Defensa Nacional en 1941, que 
sólo se reduce a enumerar necesidades obvias de una defensa 
carente de imaginación, que bien pudieron ser previstas por 
ciudadanos civiles sin formación militar alguna. La tesis del 
Oficial hispano sería expuesta sólo años después, y traducida 
inmediatamente a varios idiomas “y no hubo en el mundo, dice 
uno de sus biógrafos, persona alguna seriamente interesada en 
la técnica de 
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la construcción naval y por las posibilidades del vuelo humano, 
que no leyese aquella obra, entonces tan fundamental y hoy tan 
poco conocida”. (“Jorge Juan”, biografía, Domingo Manfredi 
Cano, pág. 22). 

7o.- INO! A NUEVOS MITIMAES 
Hemos diferenciado claramente el acierto en las concepciones 
militares, del criterio no siempre explicable que exhibieron los 
marinos españoles Jorge Juan y Ulloa en el campo político. 
La idea de abrir las puertas del ejército español a jóvenes 
americanos, no fue una originalidad de los comisionados. Lo 
que sí parece ser una aportación original, es aquello de la 
formación en territorio de la Metrópoli de grandes contingentes 
de tropa reclutados en hispanoamérica, para cuidar de la 
seguridad interior y exterior de las colonias. 
Una aportación lamentable desde luego, por la Fonna simplista 
de resolver los problemas que una medida así implicaba y que, 
de haberse llegado a poner en práctica en nuestro continente, 
habría provocado un estallido revolucionario de impredecibles 
consecuencias. 

La equivocación de Jorge Juan y Ulloa provino de una 
defectuosa concepción de la psicología del mestizo, y de sus 
probables reacciones anímicas ante el estímulo de la violencia. 
Estimaban natural conducir a los jóvenes “seleccionados” 
como simple ganado, desde sus lugares de origen hasta los 
puertos de embarque, con la amenaza de una pena de prisión 
por cinco años en caso de intento de fuga en el trayecto, 
“aunque, dicen sentenciosamente, no 
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es de creer que serían muchos los que desertasen, porque 
aquella gente ordinaria no muestra resistencia en que sean 
llevados a España, ni miran con horror, como lo hacen las 
gentes rústicas entre nosotros (los españoles) el ejercicio 
militar’. (Ob. cit. pág. 173). 

Para los comisionados hispanos el color de la piel de los 
mestizos, era su mejor garantía de seguridad. Serían, dicen, 
fácilmente identificables en España y no tendrían así ocasión 
de huir mientras durara su fonnación militar. 
Todo esto siendo grave, habría podido justificarse. Pero esto 
era sólo el principio. Previendo una lejana posibilidad de que 
estas tropas de vuelta en América pudieran sublevarse contra la 
dominación de la Metrópoli, los enviados hispanos conciben un 
plan que se reduce a reinstalar en el continente la dura política 
de los mitimaes implantada por los incas en sus extensos 
dominios. Los reclutas, una vez entrenados, serían enviados a 
cumplir su servicio militar en países diferentes al de su origen, 
por lo que, afirman sin ver ninguna dificultad, “no volviendo a 
sus tierras, donde debiera suponerse algún peligro, no hay 
fúndamento alguno para tener que recelar de ellos”. (Ob. cit. 
pág. 175). 

Reafirmando el criterio, por si acaso quedara una duda, dirán: 
“Siendo el principal fin de traer a España esta gente el de hacer 
tropa con ella para guarnecer las plazas de América 
Meridional, no hay necesidad de que vuelvan a sus países. A 
más de dos mil leguas de distancia de sus hogares, no pensarán 
en sublevarse”. (Ob. cit. pág. 174). Así de sencillo. 
Y también aquí el color de la piel sigue siendo el verdugo del 
mestizo, con el que hay que contar en favor de 
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los conquistadores. “Un mestizo de Quito, dirán como 
acentuando sus expresiones, queda reputado y conocido por 
mestizo en todas las Indias, y así en países muy apartados del 
suyo propio, no tendrán jamás la tentación de levantar el ánimo 
como hacen los europeos para lograr mejor fortuna”. (Ob. cit. 
pág. 175). 

¿Cómo fue posible, podemos preguntamos ahora, a dos siglos 
y medio de distancia, que personas tan encumbradas 
intelectualmente y enviadas por un poderoso Monarca para 
cumplir una misión de importancia universal, precisamente 
reconociendo esa capacidad, hayan podido creer tan 
superficialmente que mover hombres, seres dotados de un alma 
inmortal, era más sencillo y de menos responsabilidad que 
mover fichas de madera en un tablero de ajedrez?. 
El Ejército Español, particularmente desde el reinado de Carlos 
III, basó su prestigio en el honor. Fue el sentido del honor el 
que caracterizó en las épocas anteriores de su historia al clásico 
caballero español interpretado con fidelidad en obras 
inmortales de su rica literatura. ¿Cómo pudo, entonces, creerse 
posible, la creación de un ejército de esclavos, a base de 
hombres que pese a la oscuridad de su piel, sentían correr por 
sus venas, junto a su sangre orgullosamente india, la sangre 
española?. 

Y conste que en ningún momento los Oficiales hispanos Jorge 
Juan y Ulloa duden siquiera de la capacidad intelectual o física 
del mestizo americano para que encuentre una base de lógica el 
desprecio que le hacen como posible soldado. Todo lo 
contrario, en fonna poco generosa si se quiere, pero muy clara 
al fin, reconocen que “la tropa formada con esta gente aunque 
en el color no fuese toda igual, y alguna pareciese más morena 
que los españoles”, 
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sería muy efectiva, ya que los mestizos son regularmente bien 
hechos, fornidos y altos, algunos de tan buena estatura que 
exceden a los hombres regularmente altos y son propios para la 
guerra”. De allí concluirán finalmente, que semejante tropa, “a 
pesar de su color”, no dejaría de “ser tan lúcida y buena como 
la mejor de Europa”. (Ob. cit. pág. 177). 
¿Era a esta tropa, potencialmente tan buena como la mejor de 
Europa, nos preguntamos sorprendidos ahora, que se pretendía 
humillarle con medidas de control inaceptables, limitarle en sus 
legítimas aspiraciones de superación condenándole a un papel 
eternamente secundario, y a cambio de sus servicios a la 
corona, reeditar con ella el triste drama de los mitimaes del 
incario?. 

Por fortuna, no todos pensaron igual. El 5 de marzo de 1768, 
en la misma época en que se suscribía el informe de los 
Oficiales Jorge Juan y Ulloa por lo tanto, en la ciudad de 
México exponían su criterio en tomo a la situación de esa 
importante jurisdicción, los fiscales Pedro Rodríguez 
Campomanes y José Moñino, después Conde de Floridablanca, 
en los siguientes ténninos: ‘Los vasallos de Su Majestad en 
Indias, para amar a la matriz que es España, necesitan unir sus 
intereses, porque no pudiendo haber cariño a tanta distancia 
sólo se puede promover este bien haciéndoles percibir su 
dulzura y participación de las utilidades, honores y gracias. 
¿Cómo pueden amar a un Gobierno a quien increpan 
imputándole que principalmente trata de sacar de allí ganancias 
y utilidades, y ninguna las promueve?” Finalizaban su 
exposición los fiscales urgiendo a España, como debía ser, a 
mirar a estas tierras “no como pura colonia, sino como 
provincias poderosas y considerables del Imperio Español”. 
(La Independencia Hispanoamericana, Jaime Delgado, pág. 
22). 
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Aceptando criterio sensatos como estos, el programa reformista 
de Carlos III consideró entre otros, los siguientes postulados: 
‘Octavo, que siendo urgente en el día atraer más a los 
americanos por causa de estudio a España, debe formarse un 
establecimiento honroso con este fin; darles en la tropa un 
número detenninado de plazas; tener algún Regimiento de 
naturales de aquellos países dentro de la península, y guardar la 
política de enviar siempre españoles a Indias con los 
principales cargos, Obispados y Prebendas, y colocar en los 
equivalentes puestos de España a los criollos”. 
Aún así, es fácil comprobar que se sigue manteniendo ya con 
las uñas, el régimen de privilegios. Se admite la necesidad de 
abrir las puertas de la educación para los americanos en 
España, pero siempre que sea separadamente de los españoles; 
se sigue hablando de plazas disponibles en el ejército español, 
pero sólo en calidad de tropa; se habla de la posibilidad de que 
se nombre a americanos para el desempeño de altos cargos en 
España, pero limitando la opción a los criollos, es decir a los 
hijos de españoles nacidos en el Nuevo Mundo, racialmente 
diferentes del mestizo. Al indio, como es natural no se le tiene 
en cuenta. 

Para los comisionados españoles Jorge Juan y Ulloa, todo 
conflicto poblacional en las lejanas Indias sería susceptible de 
solución imponiéndoles la disciplina. Solución bien fácil, si se 
considera que para ellos disciplina y sumisión por medio de la 
violencia llevada a sus peores extremos, son términos 
sinónimos. “Sabiendo obedecer — dicen — sabrán respetar, 
sabrán temer, sabrán cumplir con su obligación, que es lo que 
ahora ignoran aquellas gentes, y lo que les falta para ser buenos 
soldados, porque soldados ya lo son y lo han sido, aunque 
malos”. (Ob. cit. pág. 176). 
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Tardaría España unos años, pocos por cierto, en rectificar sus 
políticas en el Nuevo Mundo, aunque con tibieza y en forma 
desesperantemente lenta. En 1768 se concedió a los 
portorriqueños el derecho a sentar plaza de soldado o cadete en 
el regimiento de la isla; en 1776 se fundó un sistema que 
permitía reservar la tercera parte de los canonicatos y 
prebendas de las catedrales indianas a los españoles 
americanos; en 1792 se crea el Colegio de Nobles Americanos 
y al año siguiente la Compañía Española de Caballeros 
Americanos en el Real Cuerpo de Guardia de Corps, con 
preferencia sobre las Compañías italiana y flamenca. Pero era 
insuficiente y para colmo tardío: el proceso revolucionario 
había empezado y nadie podría ya detenerlo hasta que se 
escribieran las gloriosas páginas de Junín y Ayacucho. 

8o.- LOS HISPANOAMERICANOS ¿UNA RAZA 

DOMESTICADA? 

El error de los comisionados hispanos al tiempo de redactar su 
informe a la corona, fue el de no haber comprendido en su justa 
dimensión el hecho insoslayable del surgimiento de una nueva 
raza en América, con características y aspiraciones propias. 
Dejándose llevar de la negativa impresión que debe haberles 
causado la situación de miseria de la población indígena, y de 
su aparente conformismo, creyeron que el mestizo, si bien 
representaba un tipo humano más evolucionado, era en el 
fondo tan sumiso e inofensivo como el indio. 
Sólo la persistencia en un error semejante puede explicar, en 
efecto, su reiterada afirmación de que hasta ese momento, y 
pese a los excesos cometidos por los conquistadores que ellos 
mismos se encargan de denunciar, no se hubiera producido un 
solo levantamiento de protes- 
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ta. De allí concluyen que no existe “la más mínima razón” para 
creer que pueda producirse en el futuro, aún en el caso de que 
se proveyera de armas a los habitantes de las colonias. 
Sería el genio de Simón Bolívar algunos años después, el que 
puntualizara con exactitud el asunto: “No somos indios ni 
europeos sino una especie media entre los legítimos 
propietarios del país y los usurpadores españoles”, dirá en su 
célebre Carta de Jamaica, para añadir de inmediato: “siendo 
nosotros americanos por nacimiento y nuestros derechos los de 
Europa, tenemos que disputar éstos a los del país y que 
mantenernos en él contra la acción de los invasores”. 
Es el mismo concepto que tiene el profesor de la Universidad 
de Madrid Jaime Delgado, al afirmar que “la emancipación 
revela la aparición de un modo o tipo de hombre que es y se 
considera distinto al europeo, y al español muy concretamente, 
y que se considera apto para hacer y dirigir él mismo su propia 
política en todos los aspectos”. Madariaga dirá 
fundamentalmente lo mismo al hablamos de la “atracción de la 
tierra”, sentimiento igualmente conflictivo para españoles y 
americanos, desde que muchas veces los pone en la disyuntiva 
de preferir los valores de su ancestro, o los de su terruño. 
Este modo o tipo de hombre, distinto al español, es cierto, pero 
también distinto al indio, sin que por ello pretendamos aceptar 
el pesimista criterio de los marinos hispanos sobre las 
auténticas posibilidades de los primitivos habitantes de 
América, era el que debían considerar en la fonnulación de sus 
extrañas “recomendaciones” a la corona, como el modo 
indicado para mantener indefinidamente el duro sistema de 
dominación impuesta a las colonias. 



El desconocimiento de esta verdad lleva a los informantes 
ibéricos al absurdo de negar todo significado- a los 
movimientos claramente rebeldes que se habían producido 
hasta entonces en todo el continente, considerándolos “meros 
desórdenes, hijos de la ignorancia mas que de la malicia”, 
cuando no ‘alborotos e inquietudes que nunca han pasado de 
querellas particulares’. (Ob. cit. pág. 195). 
Y no sólo eso; de lo que creen una situación de quietud 
absoluta, sin advertir el clima de insatisfacción que comenzaba 
a ser evidente en las colonias a mediados del siglo XVIII, 
deducen que el pueblo hispanoamericano estaba satisfecho con 
el estado de cosas imperante y que a nadie se le ocurría “pensar 
siquiera en faltar a la obediencia del Príncipe ni usurparle los 
derechos correspondientes a su soberanía”. Concretamente, ya 
con referencia a nuestro territorio, no tienen inconveniente en 
afirmar que “aquella gente del Perú, aunque inquieta, mas 
belicosos los de algunas provincias, mas arrojados los de otras, 
todos son muy leales para el Rey, y tanto que nunca se les ha 
sentido la más leve flaqueza en sus inclinaciones, ni sospecha 
de infidelidad”. 

Es con esta autogarantía que los comisionados extienden en su 
propio favor, que pudieron llegar al absurdo de proponer la 
formación de tropa de origen americano en territorio español, 
para luego repartirla en el continente una vez formados los 
cuadros, cuidando que los nuevos soldados fuesen enviados a 
lugares distantes “mil leguas” del de su origen para evitar hasta 
“la posibilidad lejana” de un brote de rebeldía. No advirtieron 
Jorge Juan y Ulloa lo que dos siglos después, con ocasión de 
un grave conflicto político intemo de España, se encargaría de 
puntualizar un autor hispano experto en cuestiones militares: 
“En la constitución republicana — dice refiriéndose a los 
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acontecimientos previos a la guerra civil española de la década 
de los treinta — se declaraba que España renuncia a la guerra. 
Esta necia manifestación pacifista demostró la insensatez y la 
ceguera de unos hombres que no concebían la guerra como un 
acto bilateral que se produce cuando una de las partes lo 
promueve, no quedando a la otra otro recurso que luchar para 
no sufrir las consecuencias siempre grandes de la derrota”. (“El 
Ejército Español”, José Luis Jalón, pág. 4). 
Era lógico pensar —habría sido lógico pensar, para decirlo con 
mayor exactitud — que aún en el caso de que hubieran sido 
verdad los presupuestos indicados en el informe, y que 
efectivamente no se hubieran producido los brotes de rebeldía 
que se produjeron, esto no garantizaba el que en el futuro las 
cosas fueran iguales. Todo lo contrario, aún aceptando aquello, 
debió haber entrado en los cálculos de los enviados hispanos la 
posibilidad de que la medida que proponían — la 
reimplantación de los mitimaes del incario, como la hemos 
denominado — podía significar precisamente la chispa que se 
necesitaba para prender la hoguera. Sólo una aberración 
mental, fruto de un total desconocimiento de la sicología, pudo 
hacerles creer que los descendientes de los españoles en el 
continente “se reconocen vasallos del Rey de España, y 
aunque mestizos, se honran con ser españoles y salir de indios, 
de tal modo que, no obstante participar tanto de uno como de 
otro, son acérrimos enemigos de su propia sangre”. (Ob. cit. 
págs. 176-177). 

No. Definitivamente no, señores comisionados. Lo que los 
mestizos tenían que aparentar — igual que los mulatos de piel 
blanca en países de segregación racial en nuestros mismos 
días — era un motivo de minusvaloración social creada en un 
sistema político de opresión y falta de 
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respeto a la dignidad humana, como el que imperaba en la 
colonia. Proclamar un hecho accidental, como entendemos la 
filiación étnica, sabiendo que sólo serviría de rémora al 
individuo y a su propia familia, no era valentía. Ni siquiera era 
prudente. Pero en el fondo, el mestizo, como el indio y el 
mulato, no solamente que se identifican con su raza, sino que 
lloran su desgracia en lo más íntimo de sus almas. Separarlos 
de sus seres queridos, de sus tierras, de sus amistades, para 
trasplantarlos a otras -tierras con otros climas y otros paisajes, 
habría sido — y esto no fueron capaces de verlo a la distancia 
los enviados del Rey — aplicar una tea al polvorín. Sin eso el 
incendio se produjo igual, pero las llamas tardaron un poco en 
llegar. La Falta de perspicacia de los dirigentes del lejano reino 
de España y de sus comisionados, resulta mucho más 
censurable en este punto de la organización de una fuerza 
armada, cuando se considera que la corona, agotadas cada vez 
más sus posibilidades económicas en razón de las guerras que 
sostenía con diferentes países de Europa, pensaba ya dejar la 
difícil misión de la defensa de sus territorios de ultramar a as 
propias colonias. No pasaron en efecto muchos años, cuando el 
Monarca debió declarar solemnemente que España, “mientras 
tuvo fuerzas”, había servido con abnegación a los pueblos del 
Nuevo Mundo. 

“Mas ahora que se ve pobre y totalmente exhausta”, no tenía 
igual posibilidad de ‘contribuir a la defensa y conservación de 
sus Reinos Unidos”. “Y así será razón — decía finalmente el 
Soberano — que ellos, pues son los más interesados y pueden, 
se esfuercen en mantenerse, pues Castilla no tiene fuerza para 
todo y hace más de lo que puede”. 
Si esto era así, lo prudente habría sido propender a la 
formación de un Ejército bien entrenado y distribuido en todo 
los países, con oficialidad propia y suficiente in- 
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fraestructura. ¿Cómo podía planificarse por un lado, la 
autodefensa de enonnes extensiones sujetas a la codicia y la 
ambición de potencias militares, mientras por otro se impedía 
al acceso de mestizos a los institutos militares de formación de 
oficiales?. 

Al momento de iniciarse el proceso de la independencia, uno 
de los mayores problemas, si no el más importante, será 
precisamente la carencia de hombres preparados para afrontar, 
primero las responsabilidades del mando en los ejércitos 
libertadores, y luego para formar los cuadros gobernantes en 
los Estados que surgían a la vida independiente. 
Lo dice con claridad uno de los más capacitados y profundos 
conocedores de la historia continental, el venezolano José Luis 
Salcedo Bastardo al pasar revista a la convulsionada América 
de comienzos del siglo XIX, cuando afirma que “de soldados 
poco cultos deberá hacer Bolívar hombres aptos, diplomáticos 
y gobernadores; llegará a enseñarles desde modales de comer 
en la mesa hasta los de manejar los asuntos internacionales”. 
Así corrobora las expresiones angustiadas del propio 
Libertador: “Los americanos han subido de repente y sin los 
conocimientos previos; y, lo que es más sensible, sin la práctica 
de los negocios públicos, a representar en la escena del mundo 
las eminentes dignidades de legisladores, magistrados, 
administradores del erario, diplomáticos, generales y cuantas 
autoridades supremas y subalternas forman la jerarquía de un 
Estado organizado con regularidad. Ni el General Sucre ni yo 
tenemos Estado Mayor, porque absolutamente no hay nadie 
que lo desempeñe. El país en que obramos pasa de mil leguas, 
y apenas son cuatro los que pueden desempeñar uno que otro 
cargo importante”. (“Visión y revisión de Bolívar, José Luis 
Salcedo Bastardo, págs. 41-42). 
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Tan dolorosa realidad detenninará el surgimiento de caudillos 
en todos os dominios españoles, en cuanto comienza la etapa 
independentista: valientes, patriotas, decididos hasta la 
temeridad; pero en ocasiones casi analfabetos. Son los Boyes, 
los Páez, los Morales, que escriben con su espada páginas de 
audacia y heroísmo dignos del canto épico de las más 
encumbradas plumas, pero que contribuyen al desorden y la 
anarquía de los primeros pasos de sus países en la vida 
independiente. 

Allí deberán encontrar los expertos en sicología, los sociólogos 
y los historiadores, la raíz de ese mal endémico que afectó 
siempre a nuestros pueblos con el nombre de militarismo. 
Dirigentes improvisados al calor de la campaña revolucionaria, 
que se creyeron llamados a ejercer el poder político en las 
repúblicas recién formadas. Se establecía así una funesta 
tradición que llevaría a las Fuerzas Armadas de los países 
hispanoamericanos sin excepción, a inmiscuirse en la actividad 
política que por antonomasia corresponde a los civiles. ¡Cuánto 
daño ha significado, cuántas lágrimas se derraman en estos 
mismos días en pueblos hermanos del nuestro, por la despótica 
ocupación de esos países por sus propias Fuerzas militares!. 

9o.- COMERCIO EXTERIOR 

Los comisionados ibéricos dedican el último capítulo de la 1 
Parte de su informe a la corona, al análisis de un tema 
importante: el de la organización y funcionamiento de lo que, 
empleando la tenninología actual, podríamos denominar el 
“comercio exterior” de las colonias. 

Asunto de interés en sí, considerando que el ingreso fiscal que 
obtenían las Audiencias era, fundamentalmente, el que 
producían las aduanas; pero también de interés ge- 
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neral, ya que de este capítulo se pueden hacer deducciones 
precisas sobre la marcha de la economía colonial y, en último 
término, de sus proyecciones lógicas en la política. 
El informe resume toda una amarga realidad de peculados, 
fraudes e imnoralidades, que lamentablemente caracterizaron 
este capítulo de la administración española. “Para tratar del 
comercio ilícito en las Indias — dicen poniéndose 
especialmente enfáticos — de cuya mal no hay puerto, ciudad o 
población que no adolezca en mayor o menor exceso”, debe 
esperarse lo peor pues parece que “conjurada la malicia contra 
la legalidad”, se convierten en fraude aún aquellas mismas 
providencias y recursos que lo debían ordenar. (Ob. cit. pág. 
196). 

Lamentablemente, los marinos españoles se limitaron a 
consignar una serie intenninable de datos para comprobar sus 
afirmaciones, y hasta llegaron a insinuar algunas medidas de 
trámite administrativo que podrían introducirse para mejorar el 
control de las aduanas, pero soslayan el tratamiento del punto 
principal: la razón de ser del cuantioso contrabando que llegaba 
a este continente con procedencia de países de Europa y hasta 
del Asia. 

Es que los fenómenos económicos — antes y ahora — no son 
susceptibles de control con simples medidas de carácter 
policial. Los desajustes de la economía corresponden a 
realidades de orden político y económico más profundo, por lo 
que deben ser enfrentados también con medidas económicas, 
siendo la represión policial un arbitrio necesario pero en todo 
caso complementario. 

En el caso del mal funcionamiento del comercio exterior en la 
etapa colonial, la causa era no solamente la inmoralidad de las 
autoridades encargadas de las aduanas, 
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que llevaría a afirmar a los obispos reunidos en La Plata que 
alcanzaba visos de tal gravedad, que ‘pedía sangre y fuego para 
su remedio”. (‘Las Doctrinas Populistas en la Independencia de 
América”, Manuel Giménez Fernández, págs. 40-55). La razón 
era de fondo y había que enfrentarla con realismo y valentía si 
de veras se pensaba en solucionar el problema. 
España entendió equivocadamente el papel de sus dominios de 
ultramar en la relación comercial. Defendió oficialmente el 
criterio de que las colonias estaban obligadas a contribuir 
económicamente en favor de la Metrópoli, esperando a cambio 
una dirección paternalista en el manejo de su propia 
administración interna. Así España se convertía en el único 
lugar de destino de las materias primas producidas en el Nuevo 
Mundo, a la vez que en el único exportador de elaborados 
industriales, estableciéndose un fonnidable monopolio en favor 
de la Metrópoli. 

Habría tenido algo de razón la pretensión hispana, si hubiese 
poseído los medios indispensables para imponer tal sistema. 
Pero era evidente a mediados del siglo XVIII, que la gran 
potencia europea estaba en pleno proceso de decadencia, 
carecía de una flota marítima representativa, y a todas luces era 
incapaz de satisfacer medianamente las necesidades del 
mercado de sus posesiones americanas. Empeñarse en tales 
condiciones en a imposible tarea de mantener un monopolio 
comercial, era una necedad. 

El Consejo de Indias, con su taita de visión característica, no lo 
comprendió así: ya adelantado el siglo, en 1786, seguía 
proclamando que “aún fomentando lo posible la economía 
indiana, se necesita precaver todo aquello que pueda producir 
perjudiciales efectos a las manufacturas y al comercio de 
España”. Insinuaba por ello “la convenien- 
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cía de fomentar en los dominios de América la agricultura y 
producciones que allí ofrece pródigamente la naturaleza, para 
que sirvan de materia prima para las manufacturas y demás 
compuestos de las fábricas de España; con lo que a un tiempo 
se favorece el comercio de ambos continentes, pues de estos 
Reinos (de España) conducirán los géneros y artefactos que en 
ellos se fabrican, y transportarán de aquellos (las colonias), los 
frutos de que abundan y aquí son necesarios”. (La Condición 
Legal de los Criollos y las Causas de la Independencia, Richard 
Konetzke, págs. 33- 37). 

De muy diverso modo ven los investigadores de la historia de 
este lado del Atlántico, el drama americano del S. 
XVIII. El documentado historiador y diplomático venezolano 
Salcedo Bastardo por ejemplo, luego de un certero análisis de 
la estructura económica de la colonia, llega a afirmar que fue la 
misma España la potencia que se encargó de fomentar el 
contrabando en América. Y enumera entre las razones de su 
afirmación , ‘la prohibición de comercio entre las colonias y 
los puertos no hispanos de ultramar, prohibición que además de 
acicatear, dice, el espíritu de oposición y el afán de riesgo de 
los contrabandistas, resulta a todas luces contraproducente”. Y 
añade: “Era la propia decadencia de la industria ibérica lo que 
originaba el contrabando en la península; y el descuido 
colonial, inconcebible a la luz del criterio actual: ni un sólo 
barco mercante español llegó a La Guaira, Puerto Cabello o 
Maracaibo en los quince años corridos desde 1706 a 1721”. 
(Salcedo Bastardo, Ob. cit. págs. 214-215) 
Por su parte, el historiador y político ecuatoriano Enrique 
Ayala Mora, con relación al mismo tema pero más 
concretamente a la Audiencia de Quito, afirma que “las 
calamidades políticas, sociales y hasta naturales” que de 
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terminaban una crisis total en la administración española del 
siglo XVIII, la llevaron inevitablemente a un proceso de 
contracción económica. ‘Los metales cuya extracción era el 
centro de la actividad del imperio americano — afirma — 
comenzaron a escasear. Las minas altoperuanas sufrieron una 
grave crisis que impactó también en las zonas proveedoras 
como la Audiencia de Quito. Los textiles quiteños perdieron 
vertiginosamente sus tradicionales mercados, ahora víctimas de 
la depresión. Los productos similares europeos — no 
españoles — de mejor calidad y menor precio, fueron 
paulatinamente desalojando a los productos de Quito”. 
(Artículo “Los períodos de la colonia”, El Comercio, 20 de 
febrero de 1985). Así se confirmaría, añadimos nosotros, el 
grado de importancia que había tomado el contrabando en esta 
Audiencia, al punto de desalojar del mercado a la producción 
del país. En esta fonna adquiere explicación lo que para los 
comisionados españoles Jorge Juan y Ulloa resulta monstruoso, 
en la medida en la que no afrontan el problema de fondo sino 
únicamente sus manifestaciones lógicas. 

“A este modo de consentir y aún patrocinar los contrabandos, 
dicen indignados de la conducta de los funcionarios de aduana, 
llaman generalmente en aquellos países comer y dejar comer, y 
los jueces que lo consienten por el soborno que reciben, son 
llamados hombres de bien que no hacen mal a nadie, sin 
considerar lo mucho que perjudican a la real hacienda”. (Ob. 
cit. pág. 202). 

Es que, sin contar con industrias propias ni con una marina 
mercante y aún militar suficientemente dotada para garantizar 
el intercambio, en una época de pleno apogeo de los corsarios, 
ni siquiera estábamos en el caso actual en el que los países en 
desarrollo, carentes de capitales y tecnología, dependen de 
hecho de los pocos Estados indus 
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trializaúos que los poseen. El sistema colonial era una simple 
imposición unilateral de España, trasladando a este continente 
sus rencillas con otros países de Europa y en esa virtud 
exigiéndoles un sacrificio a todas luces inútil, a cambio de 
nada. 

Claro que dentro de eso, la inmoralidad tomó carta de 
naturalización. La casi absoluta falta de controles contables 
hacía de las aduanas un botín abierto. Los ingresos 
“desaparecían aún antes de cobrados”, como advierte con una 
referencia gráfica un comentarista de la época. Tal era la 
libertad con que se comerciaba en el Perú con toda suerte de 
mercadería prohibida — dirán Jorge Juan y Ulloa en su 
informe — que parecía haberse borrado la idea de que era trato 
ilícito ni que estaba sujeto a castigo. Al contrario, este negocio 
se hacía como una cosa establecida y los jueces que lo 
disimulaban recibían una gran suma de dinero, como si fueran 
emolumentos anexos a su empleo”. (Ob cit. pág. 207). 
Los beneficiarios de esta política equivocada serán los 
franceses, los ingleses, los chinos y los holandeses. Operando 
desde sus posesiones en las Antillas, extenderán el comercio a 
todo el continente, primero en forma encubierta para guardar 
las apariencias y no precipitar un conflicto internacional; pero 
luego abiertamente, a través de las concesiones españolas. 
Estas concesiones, en el momento preciso, serán las que 
animen el descontento de los pueblos del continente, 
contribuyendo a la magna epopeya de la independencia de 
América. 

Lo que resulta inaudito, dentro de un cuadro en el que ya nada 
parece faltar en perjuicio de la moral, es que las defraudaciones 
al fisco no están amparadas y promovidas únicamente por 
fúncionarios de nivel medio y emplea- 
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dos de trámite problema permanente en nuestro país hasta la 
fecha, a pesar de los controles establecidos aún con la 
intervención de entidades especializadas del exterior Eran los 
más altos dignatarios, empezando por el propio representante 
del Rey y continuando con los Presidentes de Audiencia, 
oidores, alcaldes, los que intervenían en la defraudación al 
fisco, haciendo inútiles los esfuerzos excepcionales y en todo 
caso aislados que pudiera intentar algún funcionario en defensa 
de la ley y la moral. 

“Una de las cosas que con más fuerza se prohíben a los 
gobernadores, oficiales reales, corregidores y otras personas 
que tienen empleos de esta calidad, es el que puedan comerciar 
mientras se mantienen en ellos”, advierten los comisionados en 
su informe. Y añaden desconsolados: 

“pero no hay ley, entre las muchas que han perdido su 
observación en el Perú, que se guarda menos que esta”. (Ob. 
cit. pág. 469). 

Claro está que, en tratándose de altos dignatarios, no 
intervenían directamente para guardar por lo menos alguna 
formalidad. Lo hacían por interpuesta persona, valiéndose 
inclusive de miembros íntimos de su familia, lo que lleva a los 
comisionados a formular la lógica pregunta que el caso sugiere: 
“Quién se podía atrever a detener un comercio ilícito, cuando 
se le ha avisado de antemano por algún familiar del Virrey, por 
algún ministro o por otra persona de semejante autoridad, que 
facilite todo lo necesario al sujeto que lo lleva a cabo, o que 
tenga la osadía, ni aún por mera curiosidad, de ver el contenido 
del fardo, sabiendo que es cosa tan sagrada que aún es preciso 
que se contenga la vista para no ofenderlo?”. (Ob. cit. pág. 
470). 

Al producirse el movimiento libertario, los patriotas debieron 
cargar con esta “falta de osadía” de los fúnciona- 
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nos y empleados de aduana, como una de las rémoras 
heredadas del sistema colonial. Previendo la propagación de 
estas corruptelas a otros ámbitos de la administración pública, 
se incluyó el siguiente numeral en el proyecto constitucional de 
Angostura: So.- Es deber de todo ciudadano vigilar sobre la 
legítima inversión de las rentas públicas, en beneficio de la 
sociedad, y acusar ante los Representantes del pueblo a los 
defraudadores de ellas, bien sea el fraude de parte de los 
contribuyentes, bien de parte de los administradores o del 
gobierno que las dirige. 

Un Ministro excepcional del Libertador, José Rafael Revenga, 
asumió la dura tarea de reorganizar las finanzas del país, 
cuando ya a todos los males anteriores se había unido el de la 
deuda externa que tantos sufrimientos y desesperanzas ha 
significado para nuestros pueblos. Y así, en nota dirigida al 
Presidente del Consejo de Ministros en mayo de 1829, le dice 
lo siguiente sobre el problema de las aduanas: ‘Consistiendo 
desgraciadamente entre nosotros la principal parte en las 
Rentas en el producto de las aduanas marítimas, el comercio 
exterior me trae naturalmente a tratar de aquellos”. Y en 
seguida, para dar una idea global del problema, el ministro 
Revenga enumera los cuantiosos gastos que tenía que afrontar 
el naciente Estado con el ingreso que esperaba obtener de las 
aduanas. 

Poco es lo que se obtuvo entonces y comparativamente poco 
también lo que han rendido las aduanas del país a lo largo de su 
historia. Los antiguos problemas de exportación de muías de 
Cumaná o de importación de arcabuces de Europa, han 
evolucionado hasta las millonarias defraudaciones científicas 
que como las de sobrefacturación o subfacturación, ni siquiera 
precisan de gestiones en las aduanas, reduciéndose a un simple 
juego de papeles en las ventanillas del Banco Central. De todos 
modos, si 
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nos atenemos a los últimos informes oficiales, ha sido positiva 
la intervención de una firma especializada de Europa en el 
control de las aduanas, lo que habría permitido un ingreso 
notable de divisas al país. 
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CAPITULO IV 


Las riquezas naturales del Reino de Quito. 

1 [POCA COLONIAL 
lo.- Observaciones Generales 
2o.- Minerales 
3 o .- El problema del azogue 
4 o .- Vegetales 
So.- Animales 
II EL ECUADOR MODERNO 
lo.- Observaciones Generales 
2o.- Minerales 
30.- vegetales 
4o.- Animales 
III EL ECUADOR DEL FUTURO 
lo.- Observaciones Generales 
2o.- El nuevo Derecho del Mar 
3o.- El territorio Antártico 
4o.- Orbita Geoestacionaria 
So.- Turismo 


1 EPOCA COLONIAL 

lo.- OBSERVACIONES GENERALES 


En general, el estilo literario de la obra de Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa ‘Noticias Secretas de América” es 
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poco claro y con frecuencia redundante. Continuamente se hace 
indispensable una segunda lectura para captar su pensamiento y 
llega el caso — página 450 — en el que las frases se atropellan 
una tras otra sin un punto aparte por tres cuartos de página. 
Sin embargo, al abrir el capítulo de su Informe a la corona 
dedicado a la exposición de las riquezas del Reino de Quito, los 
comisionados hispanos evidencian el entusiasmo y la emoción 
que no ha podido por menos que despertar en sus almas la 
contemplación de tanta maravilla creada por Dios, y escriben 
frases de indudable valor literario. ‘Son los reinos del Perú y 
Chile tan fecundos en minerales y plantas — dicen — que 
parece que se esmeró la naturaleza en enriquecerlos con las 
cosas que pueden ser más apreciables para el servicio de la vida 
humana. Los lugares de los que se extrae oro son numerosos en 
aquellos territorios; los de plata, en que están engastadas sus 
entrañas, y los de otras materias oleaginosas, sulfúricas y 
nitrosas que corren por sus venas; la muchedumbre de plantas y 
sus particularidades; los árboles que cuando no se 
particularizan en frutos o en resinas se distinguen en la 
admirable calidad de sus maderas propias para todos los fines; 
todo parece que la divina providencia quiso juntar en aquellos 
países, repartiéndolo en particular a lo demás del mundo, y que 
fuesen el depósito principal de todas las maravillas con que lo 
ha enriquecido para que de allí se difundiese a los demás”. 
(Ob. cit. pág. 543). 

Ya concretamente con referencia a nuestro territorio, dejan 
constancia de la increíble cantidad de climas debido a dos 
razones: la cercan (a al Ecuador que los aleja de los polos, y la 
presencia de la gran cordillera de los Andes que lo aleja a su 
vez del centro de la tierra. Son estos factores los que 
determinan “aquella admirable particularidad de la 
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provincia de Quito que hace posible que en la extensión de 
media jornada de camino se vean todas las especies de 
temperaturas’. (Ob. cit. pág. 545). 

Hermosas descripciones ciertamente, del soberbio paisaje de la 
región occidental de Sudamérica y particularmente de las 
prodigiosas tierras que constituirían después la base física de 
nuestro país. Y conste que, por obvias razones, el informe nada 
dice de las Islas Galápagos incorporadas luego al Ecuador, 
cuya importancia científica reveló al mundo Charles Darwin, y 
que merecerían ser declaradas por la UNESCO ‘patrimonio 
natural de la humanidad”. Por eso resultan impresionantes las 
observaciones que hacen desde las primeras páginas del 
informe, en el sentido de que tan espléndido despliegue de 
riquezas está prácticamente desaprovechado, “ya porque falta 
el comercio, ya porque no se las explota, o ya porque no se 
conoce su aplicación”. 

En pocas palabras, lo que faltaba era educación al menos 
elemental en la mayoría de la población, una tecnología 
adecuada a la época, y una legislación lo suficientemente ágil 
para estimular el comercio. Al finalizar ya el siglo XX son, 
podríamos decir, similares los clamores de todos estos pueblos, 
azotados por la crisis económica más dura de su historia pese a 
tanta prodigalidad del cielo. 

2o.- MINERALES (Y PIEDRAS PRECIOSAS) 
La primera referencia del informe es a la orfebrería que 
encontraron los españoles en Tierra Finne, Veraguas y Darién. 
Debido a una sublevación indígena gran parte de las minas 
quedaron luego abandonadas. En la región de Panamá se 
prefería la extracción de perlas, especialmente en as Islas del 
Rey y Taboga. El cacique de Tumaco 


125 



— dicen — dió a Vasco Núñez de Balboa, primer europeo que 
contempló con reverencia y admiración las aguas del Pacífico, 
perlas de un tamaño increíble. 

Afirman sin embargo, que las perlas de Tierra Firme no son las 
mejores. ‘Esta prerrogativa la goza toda la costa que se 
extiende desde Atacames hasta la punta de Santa Elena’, vale 
decir la región costera del Ecuador actual. El centro de 
operaciones estaba en el puerto de Manta. 
El informe hace referencia a la dureza del trabajo de extracción 
de perlas, actividad en la que se empleaba a esclavos negros. 
“Los tiburones y tintoreras hacen pasto de los cuerpos de los 
pescadores, advierten, y las mantas, cuyo nombre conviene a su 
figura y grandor, los oprimen estrechándolos contra el fondo”. 
(Ob. cit. pag. 548). 

La introducción de negros a América había comenzado en 
1501. Ningún teólogo del siglo XVI dudó de la licitud moral de 
la esclavitud de los negros capturados en “guerra justa”. Sin 
embargo suele creerse que fue el Padre las Casas el iniciador de 
la sustitución de indios por negros, en determinados renglones 
de trabajo especialmente rudos y peligrosos, aunque es verdad 
que en 1517 hizo esta petición al Emperador Carlos V. Mas 
tarde habría de reconocer que “en aquel momento ignoraba 
toda la injusticia” que entrañaba este infame mercado 
mantenido por los portugueses, por lo que — afirmó 
categóricamente — “no hubiera dado nunca este consejo ni por 
todo lo que hay en el mundo, porque la misma razón es de los 
negros que de los indios”. Consideró las Casas de tal gravedad 
su petición en torno a este asunto, que llegó a dudar de que su 
error debido a “ignorancia y buena fe”, pudiera encontrar 
atenuantes “para el juicio divino”. 

El enorme peligro que entrañaba la extracción manual 
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de perlas, fue una de las preocupaciones de los defensores más 
caracterizados de los negros. Fray Bartolomé de las Casas en 
repetidos viajes a España, reclamaba por su lado un trato más 
justo y humano para los indígenas. Los esfuerzos de estos 
apóstoles incansables dieron sus frutos al expedirse las ‘Leyes 
Nuevas’, el 20 de noviembre de 1542. Este cuerpo legal 
entraña una profunda revisión de las normas existentes hasta la 
fecha en materia social y laboral y pudo ser el comienzo de una 
etapa de reinvindicaciones, si no se las hubiera derogado casi 
de inmediato debido a la oposición de los grandes beneficiarios 
de las injusticias. No deja de tener valor, en todo caso, aunque 
sea como dato referencial de importancia, lo que determinaron 
las ‘Leyes Nuevas” en el asunto concreto de la extracción de 
perlas. “Ordenamos y mandamos, dice el documento imperial, 
que quien obligue a los indios libres, contra la voluntad de los 
mismos, a la pesca de perlas será castigado con pena de 
muerte. Sin embargo, pueden emplear- se en la pesca de perlas 
indios o negros legítimamente reducidos a esclavitud, siempre 
que sus vidas no corran peligro en tales trabajos”. 
Explicada la forma en que debía efectuarse la pesca y la falta 
de precauciones especiales para evitar el riesgo, a no ser un 
cuchillo que se entregaba a los esclavos antes de arrojarse al 
agua, la anotación condicionante de la Ley habría sido simple 
adorno artificial, si no se la hubiera complementado con el 
siguiente añadido: “de no poderse evitar este riesgo, la pesca de 
perlas deberá suspenderse, porque estimamos en mucho más, 
como es razón, la conservación de sus vidas que el beneficio 
que nos puede venir de las perlas”. 
El informe hace luego referencia a la existencia de esmeraldas 
en nuestro territorio. “Parece que no sin razón, 
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la jurisdicción toma el nombre de las minas de esta piedra, 
porque de estos sitios las sacaban los indios antes de la 
conquista”, dice en referencia a lo que hoy es la provincia de 
Esmeraldas. Y como en tantas veces anteriores, también en este 
asunto la naturaleza fue especialmente pródiga con nosotros: 
las esmeraldas del Reino de Quito resultaban ser de belleza 
“incomparablemente mayor a las que se extraen de Nueva 
Granada”, si bien no se conoce donde están las vetas por falta 
de una investigación seria y al abandono casi total en el que 
han vivido estos territorios. 

Continuando las referencias a piedras preciosas, hablan de unas 
chispas de una piedra del color y el brillo de los rubíes, aunque 
muy pequeñas”. De la existencia de estas piedras habla también 
La Condamine en su Diario de Viaje, advirtiendo que envió 
una muestra a Francia para su análisis. No se conocieron los 
informes ni se han efectuado estudios serios en el país sobre la 
materia. Finalmente, el informe se refiere a cristales de roca, 
varias y distintas piedras de vitriolo y otras especies, que si se 
trabajara en todas, podría aquella sola provincia enriquecer a 
muchas personas”. 

La narración de los marinos hispanos Jorge Juan y Antonio de 
Ulloa sobre las minas que estaban en explotación en esa época 
y sobre las que habían dejado de producir por diferentes 
causas, establecería un mapa detallado de ruinas mas que de 
centros de creación e riqueza, en toda la vasta extensión del 
Reino de Quito. “Las riquezas de esta provincia empiezan en 
Barbacoas, que es el territorio más septentrional y occidental “, 
advierte el informe, anotando que su principal producción era 
de oro, la que “daba ocupación a sus habitantes” con un 
intenso comercio debido a su alta calidad: 22 y 23 quilates de 
término medio. 
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“En los términos de la jurisdicción de Loxa que son los 
últimos de la jurisdicción de Quito”, se encontraban otras 
minas de oro, aunque de baja ley: 16 y 18 quilates. Advierten 
sin embargo, que después de acrisolado el metal para llegar a 
los 24 quilates, “sale por menos costo del que tiene el que se 
saca con ese quilataje de otras minas”. 
En el mismo sector, pero ya en la entrada del río Marañón, en 
Jaén de Bracamoros, “hay también minas de oro de mejor 
calidad que las de Zaruma”; se las había explorado hasta el 
siglo XVII, pero estaban ya abandonadas. 
En el centro del país, “en la jurisdicción del asiento de Tacunga 
y ténnino del curato de Angamarca”, existe una mina de oro 
nombrada Macuche. Décadas antes había sido explotada, 
“produciendo muchos quintos a su Majestad Relatan los 
comisionados que un deslizamiento de tierras en el sector 
taponó la entrada dejando enterrados a muchos trabajadores, y 
que sólo mucho tiempo después se la volvió a localizar. Pese al 
interés de su propietario por rehabilitarla, los trabajos se 
paralizaron por falta de apoyo de las autoridades. 
En la misma jurisdicción, en el pueblo de Sigchos, quedaba una 
mina de plata abandonada; y otras dos, también abandonadas, a 
dos leguas de distancia. A dieciocho leguas de Sigchos se 
localizaba la mina de Sarapullo que dejó de producir por 
deficiencias administrativas. 

Otro caso de abandono por [alta de acción de las autoridades 
audienciales, se produjo en la jurisdicción de Alausí, 
tenientazgo del Corregimiento de Cuenca, con una mina de 
plata de buena calidad. 

En el sector norte del país, jurisdicción de San Mi- 
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guel de Ibarra, cerca del pueblo de Nisa, hay cerros “que desde 
la antigüedad conservan fama de contener minerales muy ricos. 
Entre ellos el más nombrado es uno llamado Pachón que dista 
poco del pueblo”, dice el documento. 
Algo más al sur, en la jurisdicción del pueblo de Cayambe — 
muy cerca por lo tanto de la capital — entre otros muchos 
cerros que fonnan allí la cordillera, “hay tradición de que se 
hallan otros minerales de mucha riqueza, que se trabajaban en 
tiempos de la gentilidad”. Esta observación muy oportuna, es 
para nosotros extremadamente valiosa, pues confirma la 
existencia de una tradición artística en todo el territorio que 
ocuparon los caras, la que sería aprovechada por los españoles 
para embellecer los templos quiteños con un despliegue de 
orfebrería que nunca dejará de admirar la humanidad. 
“Si se considera, dice una inteligente estudiosa de la historia 
de nuestro país, que la primera Escuela de Artes para enseñar 
sistemas de construcción, pintura, etc., se funda en 1553, 
cuando la ciudad estaba ya completamente erigida y algunos de 
sus más importante templos levantados, hay que concluir que 
los nativos no tuvieron problema en seguir las indicaciones de 
quienes los dirigían al realizar el trabajo en madera, al barnizar 
las uniones de las piedras con láminas de oro, como se puede 
constatar en la portería del Convento de San Francisco, o dorar 
con pan de oro retablos, artesonados, marcos y pulpitos”. 
(Artículo “Quito, herencia cultural de la humanidad”, Noemí 
Lecaro, diario El Comercio). 

El extenso informe de los comisionados hispanos sigue 
estudiando el tema de las minas. Ahora la referencia es al 
“cerro Pichincha que hace espaldas a la ciudad de Quito”, y 
que conserva “fama de ser rico en oro”. Dicen los 
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comisionados que oyeron referir que hace mucho tiempo un 
indio llamado Catoya sacaba metal de allí, pero “que al 
momento se ignora los parajes de las vetas situadas en sus 
faldas, aunque no hay duda que las hay”. He allí confirmado el 
aserto. La región de Quito fue lugar de explotación de metales 
preciosos y escuela de arte mucho antes de la llegada de los 
españoles. Quito es en realidad, el crisol en que se hunden dos 
culturas: la occidental y cristiana, suma de todos los valores 
europeos adquiridos en el transcurso del tiempo, y la cultura 
andina cuyos orígenes aún desconocemos. 
Hay todavía otras referencias a la riqueza minera de la 
Audiencia. En la jurisdicción del Corregimiento de Riobamba 
por ejemplo, se habla de la existencia de minas de oro y plata 
cerradas por falta de apoyo de las autoridades. Una situación 
similar se tenía en la jurisdicción de Cuenca, debiendo tenerse 
en consideración que la propia ciudad, ahora capital de la 
provincia del Azuay, “está fundada sobre metales”, según lo 
que dice el informe, basándose en “comprobaciones que se 
hicieron con la piedra imán”. (Ob. cit. pág. 565). 
“Todas estas minas que han sido nombradas y otras 
muchísimas que no se mencionan, advierte el documento, han 
sido registradas en las caxas reales de Quito, y de ellas se han 
sacado metales para comprobar su realidad”. Finalmente se 
mencionan minas de cope en la península de Santa Elena — 
especie de alquitrán de utilidad en labores marinas — de 
salitre, vitriolo y azufre en los valles de la serranía. 
Pero la naturaleza no solamente había distribuido sus gracias 
entre la sierra y la costa. “Todo el territorio de Macas fúe en el 
pasado uno de los gobiernos más ricos en oro 


131 



que se conocieron en el país, por cuya razón dieron a la capital 
el nombre de Sevilla del Oro’, afirman. Y con cierto dejo de 
tristeza añaden que por causa de un levantamiento indígena 
debieron suspenderse los trabajos, aunque constaba que la mina 
tuvo importancia, “pues las caxas Reales que se hallan al 
presente en Cuenca tuvieron su primer asiento en Sevilla del 
Oro, para recoger los quintos que pertenecían al rey”. Se 
conservaba todavía la balanza que se utilizaba para ello. (Ob. 
cit. pág. 555). 

La región de Mamas no fue la excepción. Había constancia de 
que cuando entraron allí los primeros misioneros, “las 
naciones bárbaras que allí habitaban comerciaban con los 
franceses de la Cayena o con los holandeses, mediante “el 
trueque de planchitas de oro por hachas, cuchillos y otros 
artículos insignificantes”. Observación también muy 
importante, que demuestra hasta qué punto había llegado la 
invasión de otros países europeos a las posiciones españolas de 
América del Sur, utilizando un verdadero sistema fluvial de 
comunicación entre la cuenca del Amazonas y la del Orinoco, 
gracias a la virtual desatención de la corona hispana. 

3 o .- EL PROBLEMA DEL AZOGUE 

En su Diario de Viaje — página 69 — el académico francés La 
Condamine manifiesta no saber, pese a haberlo averiguado, a 
qué se debe el nombre de la ciudad de Azogues, ya que no se 
produce este material en toda la zona. “Tal vez el color rojo de 
la mayor parte de la tierra de la región ha hecho creer que 
existe cinabrio”, dice. La respuesta la dan los marinos 
españoles Jorge Juan y Ulloa en su importante trabajo de 
investigación. 

Azogues era, en realidad, un sitio de producción de 
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este material importante en la explotación minera. Lo que había 
ocurrido es que la corona española, con el ánimo de favorecer 
la producción de las minas de Guancavelica al sur del 
continente, ordenó bajo severas penas, la clausura de las de 
Azogues en el Reino de Quito. Medida antieconómica y 
absurda que significó la desocupación de centenares de 
personas afectadas directamente por el cierre de sus fuentes de 
trabajo, o indirectamente, por la suspensión obligada de 
actividades en sitios que dependían de esta producción. 
Extraña realmente que las autoridades coloniales no hayan 
tenido en cuenta las negativas consecuencias de la resolución: 
tratando de evitar el contrabando y facilitar el control de la 
producción de azogue, se establecía un monopolio con las 
inevitables consecuencias de especulación en los precios de 
venta. Por otro lado, al cerrarse fuentes de trabajo, la corona 
perdía los impuestos generados por la explotación minera, 
provocando una cadena de consecuencias económicas que 
redundarían en la pobreza general. Los enviados hispanos 
tienen razón cuando afirman que siendo la provincia de Quito 
tan rica en minerales, esa debía ser su contribución a la riqueza 
del Reino”, teniendo en consideración que el principio general 
en esta materia debía ser el de que a proporción que los 
vasallos son ricos, lo es también el soberano”. Lo que se hizo 
fue lo más difícil, pues habría bastado para los fines que se 
proponía la corona, establecer un sistema de control 
administrativo más ágil en los centros de producción de 
azogue, cuando más que existía la suficiente demanda en tan 
extensa región. 

4o.- VEGETALES 

Pasando a la enumeración de los vegetales que más 11a- 
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marón su atención, los comisionados españoles Jorge Juan y 
Ulloa se refieren a los siguientes: 
El llamado ‘barniz de Pasto”, goma extraída de un árbol que 
crecía en la zona norte de Quito y que al mezclarse con pintura 
formaba un excelente colorante, utilizado sobre madera en 
colores hermosos, tersos y permanentes, “como el mejor barni z 
oriental”. 

La, resma combustible, utilizada en la fabricación de teas, de 
una luz clara, que tarda en consumirse y hace poco humo. En la 
jurisdicción de Macas se halló una serie de resinas y bálsamos 
“que destilas los árboles y llenan de fragancia el aire”. 
Mención especial hacen del estoraque, cuya resma es tan suave 
y delicada que les recuerda los mejores aromas de Francia. 
Un estudio aparte merece, desde luego, la quina. Su centro de 
producción estaba en Loja y se daban varias especies. Se trata 
de un poderoso febrífugo y específico contra las calenturas, 
según el testimonio autorizado del académico francés Jussieu. 
Los árboles de cascarilla eran también cultivados en la 
jurisdicción de Cuenca, aunque de una manera totalmente 
anárquica. Ya para entonces se había iniciado la tala 
indiscriminada de bosques, problema de tanta gravedad en 
estos días. ‘No solamente se hacen daño a si’ propios los que 
cortan árboles y no los reponen”, afirma el documento, sino 
que es “toda la nación la que sufre”. Insinúan que, como 
medida de precaución, el Corregidor de Loja y demás 
autoridades de la jurisdicción realicen una inspección anual de 
los sembríos e impongan duras sanciones a los culpables de la 
tala indiscriminada de estos árboles milagrosos. 
De acuerdo con el documentado estudio de Nelson 
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Gómez en tomo al “manejo del espacio en la Real Audiencia 
de Quito”, la mejor quina o cascarilla como entonces se la 
llamaba, procedía de los bosques de Uritozinga en Loja. Al 
agotarse estos, su búsqueda y explotación se realizó con éxito 
en los bosques de las ramificaciones de la Cordillera 
Occidental, en la actual provincia de Bolívar, y en ‘otros sitios 
de los declives de la Cordillera Oriental que mueren en la 
amazonia”. Siguiendo la odiosa política de privilegios 
instaurada en la colonia, la cascarilla de mejor calidad se 
destinaba exclusivamente a la Botica Real de Madrid. La mala 
fe, en parte, y la falta de conocimiento y precaución de los 
expendedores, los llevó a mezclar diferentes tipos de cascarilla 
con total perjuicio de su calidad. Esto hizo que decreciera la 
demanda en el centro de distribución continental que era Paita. 
Cuando los españoles hablaban de reinos fabulosos que 
esperaban descubrir y conquistar en ese misterioso continente 
descubierto por Colón, los bautizaron con el nombre genérico 
de “tierra del dorado y la canela”. Con eso querían expresar la 
estima que tenían por el aroma y el sabor de esta planta 
extraordinaria. Dicen en su informe los marinos hispanos que 
canela se daba en toda la circunscripción de Macas y de tan 
buena calidad, “que excede en fragancia a la de oriente”. A esta 
planta debe su nombre el pueblo de Canelos, según la 
descripción. 

Lamentablemente, aquella canela que los españoles decían 
ambicionar tanto como el oro, y que fue la nueva Dulcinea del 
Toboso inspiradora de las increíbles proezas de los osados 
Quijotes que conquistaron un continente para el Rey, no 
mereció en la práctica ninguna atención especial. Fueron los 
académicos franceses los encargados de enviar muestras a su 
país y a Inglaterra para que se hicieran estudios. Con pena y 
vergüenza — porqué no — el informe 
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relata que el Parlamento inglés mandó que se imprimieran 
láminas con la descripción de la planta y se repartiera entre el 
público, y que encontrándose años después uno de los 
comisionados hispanos en Londres, recibió un ejemplar. El 
secretario de la Sociedad Real dijo a Jorge Juan en esa 
oportunidad, que “le entregaba una estampa de lo que todo el 
mundo tiene en estimación y sólo los españoles lo desprecian’ ’ 
(Ob. cit. págs. 594-595), palabras que de seguro cruzaron su 
rostro como una bofetada. 

En un tardío intento de recuperar un tiempo perdido, los 
comisionados hispanos insinúan el envío de importantes 
cantidades de canela a España para promover su aceptación, y 
así, de rebote, imponer el consumo en estos territorios, ya que 
no se aceptaba aquí como bueno, nada que no tuviera 
aceptación en la Metrópoli. Sugieren, además otra medida que 
resultaba elemental: la prohibición de importar canela de Asia 
para consumo de la península, como medio de protección de la 
producción nacional. Así había procedido Francia con el café, 
imponiendo el consumo del grano proveniente de sus propias 
plantaciones en la Martinica y Santo Domingo, aunque fuera de 
menor calidad que la del café que antes importaba de países 
asiáticos. En esta forma, a la vez que ahorraba divisas en 
operaciones de compra al exterior, promovía la formación de 
fuentes de riqueza interna y daba ocupación a miles de 
trabajadores. 

El destacado historiador ecuatoriano Jorge Salvador Lara, 
afirma que “en Ambato se constituyó una sociedad para el 
cultivo técnico de la canela” y que “el más entendido en sus 
secretos fue el Padre Santiago Riofrío, religioso dominico que 
había pennanecido muchos años en las misiones de nuestro 
oriente”. Dice el investigador que el Padre Riofrío “buscó las 
mejores semillas y logró reunir 
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430 árboles”, en una empresa en la que colaboró el Marqués de 
Villaorellana y que fracasó, lamentablemente, por falta de 
capital. (Artículo “La geografía básica del Ecuador’, El 
Comercio, 20 de octubre de 1983). 
Siguiendo en la mención de las misteriosas especias” que tanto 
atrajeron la atención de los europeos en la antigüedad 
animándoles a buscar nuevas rutas para llegar a los centros de 
producción, el informe de los enviados de la corona hispana se 
refiere a la planta ‘conocida como clavo”, cuya corteza tiene 
exactamente el mismo gusto, olor y actividad del clavo de la 
India Oriental. Los portugueses habían introducido el cultivo 
en la región amazónica. Los españoles en cambio, nunca se 
preocuparon de efectuar estudios serios sobre una planta que 
pudo representar un importante renglón de exportación. 
Enumera también el informe, a modo de ejemplo de la riqueza 
vegetal del Reino de Quito, unas cuantas plantas medicinales, 
“yerbas exquisitas, tan llenas de virtudes cuando rodeadas de 
aridez, pues al reparar el suelo contra la arena muerta, 
peñasquería y continuo hielo, apenas se concibe como pueden 
producir tan admirables propiedades en las plantas”. Anotan 
entre ellas a la calaguala, calificándola de un ‘ ‘prodigio” para 
tratar males del estómago, la raicilla, la conchalagua, 
variedades todas que deberían introducirse en España y 
cultivarse con fines de exportación. 

5 o .- ANIMALES 

Luego de una rápida referencia a una “especie de marisco” que 
vive en el sector de la península de Santa Elena, “del que se 
extrae la purpura tan celebrada por los antiguos” y que en el 
siglo XVII tenía ya aceptación en todas las colonias; así como 
a la cochinilla, conocida vulgarmen 
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te como grana, ‘tan sobresaliente la que se cría en Loxa como 
la de Oxaco”, que era empleada en la coloración de bayetas, los 
marinos Jorge Juan y Ulloa se dedican in extenso a tratar de la 
vicuña, mamífero sagrado en los tiempos del incario. 
Constaba, en efecto, que los incas utilizaban la lana de este 
animal para la confección de vestidos de la familia real y de la 
nobleza del imperio. Estaba prohibido matar vicuñas y por eso 
se multiplicaron los rebaños en toda la serranía andina. El 
pueblo llano fabricaba sus vestimentas con lana de guanaco o 
de llama, también fina pero de menor calidad. 
A raíz de la llegada de los españoles se trató de montar una 
gran industria de sombreros a base de lana de vicuña, pero los 
primeros ensayos fracasaron al no encontrarse la manera de 
preparar en forma adecuada la materia prima. Sería un 
profesional inglés de esta actividad artesanal y radicado en 
Lima, quien descubriera la fórmula, imponiendo la moda del 
sombrero de vicuña en todo el Reino del Perú. Hasta entonces 
el mercado de sombreros había estado en manos de los 
ingleses, que los confeccionaban con lana de castor 
proveniente de sus dominios en el Canadá. La diferencia de 
calidad y de precios: 12 a 16 pesos en el caso del sombrero 
inglés, [rente a 4 o 6 del sombrero español de vicuña, 
determinaron su aceptación genera 1. 

El informe, tratando seguramente de establecer una pauta de lo 
que podría hacerse en casos similares evitando repeticiones, se 
extiende en múltiples consideraciones sobre las evidentes 
ventajas que ofrecía el cuidado de la vicuña. Insinúan por 
ejemplo, que debería prohibirse la importación de sombreros a 
España, imponiendo el consumo 


138 



de los provenientes de América. A la vez debía prohibirse la 
exportación de vicuñas o de lana a otros países distintos de la 
Metrópoli. Piden la contratación en España de obreros 
americanos calificados en la confección de sombreros, para que 
enseñen el arte en la península, y establecen la posibilidad de 
llevar vicuñas a las altas serranías de los Pirineos, las que 
dividen las Castillas y las de Granada en Andalucía. Piensan, 
en fin, en una gran industria de sombreros de alcance 
internacional, para lo cual era indispensable comenzar 
estimulando la producción lanar, lo que se podía conseguir 
permitiendo a los indios pagar sus impuestos, al menos en 
parte, con la entrega de tan preciosa materia prima. 


II EL ECUADOR MODERNO 

lo.- OBSERVACIONES GENERALES 

Nada más injusto que la afirmación llena de mala fe que hace 
el Editor del libro “Noticias Secretas de América” a sus 
autores, acusándolos de “participar también de la preocupación 
de los demás españoles que han visitado América Meridional 
desde su descubrimiento”, por haber dado una supuesta 
preferencia en el Informe por ellos elaborado, a la extracción 
de metales preciosos sobre todas las demás fuentes de riqueza 
potencial del Reino de Quito (Ob. cit. pág. 603). 
Quien haya leído el trabajo sin prevenciones, lo que advierte es 
todo lo contrario: los comisionados hispanos Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa designados por el Rey para participar en los 
trabajos de la Misión Geodésica Francesa del siglo XVIII, 
recomiendan en repetidas oportunidades poner atención en 
fuentes alternativas de riqueza: agricul 
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tura, ganadería, industria, artesanía; sin desconocer tampoco la 
importancia de la explotación minera, pues- no era del caso 
plantear en un informe cambios básicos en el comportamiento 
tradicional de la economía mundial. 

Las referencias a las minas de oro, casi todas abandonadas o en 
total decadencia para mediados del siglo XVIII, son meros 
apuntes de valor histórico. En cambio, dedican nada menos que 
catorce páginas — de la 587 a la 601 — a tratar sólo el asunto 
de la vicuña, formulando observaciones concretas para su 
aprovechamiento industrial. Con pena evidente tienen que 
consignar que “en España ha habido tan poca aplicación al 
comercio de frutos de las Indias, que nunca se ha puesto 
cuidado en averiguar los que producen particularidad para su 
aprovechamiento”, y que al tratar de conocer algo más sobre 
las especies vegetales de la amazonia “no pudieron decir cosa 
alguna”, porque “las luces de la botánica han estado 
permanentemente tan retiradas del conocimiento de nuestros 
españoles, que no han sido bastantes para hacer su 
descripción”. (Ob. cit. pág. 579). ¿Cómo, pues, se puede 
acusarlos de haber hablado con “excesivo entusiasmo” de los 
metales preciosos, menospreciando lo demás? 
Al examinar las riquezas del Ecuador de hoy y de sus 
proyecciones, seguiremos el mismo orden que mantuvimos en 
el examen del capítulo anterior que versó sobre la etapa 
colonial. 

2o. MINERALES 

A mediados del siglo XVIII era poco lo que se conocía en esta 
materia. A más del oro y la plata, utilizados como medio de 
transacción comercial y en la elaboración de adornos y objetos 
de arte, se aprovecha el hierro en fonna 
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limitada y alguno más. Hay datos serios de que el platino fue 
tratado por primera vez en el mundo 1 por las culturas que 
florecieron en lo que hoy es nuestro territorio. Pero son los 
formidables adelantos de la ciencia moderna los que han ido 
completando la tabla de elementos químicos creada por 
Mendeleyev y ampliando el radio de utilización de los metales 
en campos verdaderamente insospechados como la medicina 
por ejemplo. 

La explotación de minerales preciosos fue para nuestro país, 
una experiencia siempre ingrata. Dejando aparte el drama 
increíble de crueldad y muerte que caracterizó el período de las 
mitas, es un drama similar el que se vive en años más recientes 
en las minas de oro de Portovelo. Empresas extranjeras 
obtienen ganancias enormes en poco tiempo, mientras nuestro 
país apenas se beneficia de limitados ingresos. Y cómo 
inevitable secuela, quedan millares de hombres inutilizados por 
serias afecciones de salud producidas por la inclemencia del 
trabajo. Son ya incontables las obras literarias inspiradas en el 
tema de la explotación minera, que reflejan la miseria y la 
frustración de pueblos que vieron en ellas una esperanza de 
redención. 

Aún así, múltiples fúeron las ocasiones en las que la 
explotación minera no terminó por un acuerdo pacífico y 
satisfactorio entre las partes involucradas en la empresa, sino 
mas bien por la acción violenta de habitantes del sector que se 
sintieron desplazados por bulliciosos invasores. “El inmenso 
territorio del oriente ecuatoriano que en las últimas décadas del 
siglo XVI fuera escenario de las heroicas hazañas de los 
españoles — dice Mons. Jorge Mosquera analizando el tema — 
quedó prácticamente destruido por el levantamiento de los 
jíbaros. Florecientes ciudades como Zamora, Valladolid, 
Loyola, Logroño, Santiago de las Montañas, debieron ser 
abandonadas igual que la explota. 
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ción aurífera de la que se beneficiaba la zona”. (Revista de 
Información”, Municipio de Zamora, pág. 83). 
La explotación del oro se concentró en los últimos años en la 
cordillera de Nambija, en la parte alta de la parroquia de 
Guayzimi, en la provincia de Zamora Chinchipe. Llevados del 
interés económicos, hay quienes siguen buscando en el sector 
“ciudades perdidas”, especialmente en la parte alta del río 
Nangaritza. También hay oro en el Vergel, cerca de la 
parroquia de Valladolid, y en Tunanza, igual que en Yanzatza y 
en Yacuambi. Se han formado empresas exploratorias, pero 
con escaso capital y tecnología prácticamente primitiva. 
Por fortuna, el oscuro panorama de la minería en el Ecuador 
comienza a tener claridad. Informes dados a conocer a fines de 
1986 por el Instituto Ecuatoriano de Minería INEMIN, hablan 
de los resultados sorprendentes de los estudios de muestras 
recogidas en placeres y lavaderos auríferos de distintos lugares 
del país. El máximo personero de este organismo declara, 
además, que “las muestras, a pesar de que corresponden a 
valores puntuales, revelan el gran potencial de la faja costera y 
en la oriental, junto a la cordillera”. Se han hecho estudios en la 
zona noreste del país, siguiendo el curso medio del río 
Santiago. Las muestras recogidas en la formación aurífera 
Playa Rica arrojan leyes de alrededor de 0.5 gramos de oro por 
metro cúbico. En las terrazas de la cuenca del río Cayapas, se 
encontró un potencial superior. Al noreste de la población de 
Quevedo la grava aurífera examinada tiene una ley promedio 
de 0.3 gramos de oro por metro cúbico. Se han examinado 
terrazas en el sector de Portovelo y junto a los ríos Gala, Chico 
y Balao. 

Llama la atención sin embargo, la falta de estudios 
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preliminares sobre placeres auríferos en la jurisdicción de 
Nambija, a pesar de la importancia que tiene actualmente la 
explotación minera en ese sector. En cambio incentivan el 
optimismo los informes suministrados para la misma fecha por 
el Banco Central del Ecuador, en el sentido de que en el 
transcurso de pocos meses adquirió una tonelada de oro 
directamente de los mineros de Nambija, Loja y Zaruma, en 
transacciones mercantiles del orden de los once millones de 
dólares. En esta fonna, dice el instituto emisor, además del 
respaldo que recibe nuestra reserva monetaria, se está 
posibilitando que el Ecuador se convierta en exportador de oro. 
Lo importante de la cuestión, lo mismo en el caso de los 
metales preciosos como de las minas y yacimientos de otros 
minerales, es que se están dando pasos positivos en busca de la 
tecnificación. Hasta el momento, y pese a las llamadas de 
atención que repetidamente han realizado las Facultades de 
Minas de nuestras universidades, seguimos manteniendo 
sistemas primitivos de trabajo en la explotación aurífera 
especialmente, que detenninan un elevado grado de 
desperdicio de riqueza potencial y de energía. 
El Ecuador, luego de introducir reformas importantes en su 
legislación minera, sin falsos remilgos nacionalistas pero sí con 
sentido de la realidad, ha buscado la colaboración de misiones 
internacionales de alto prestigio para la explotación. Una, de la 
República Federal de Alemania, tiene a su cargo la 
investigación de minerales no metálicos, y viene trabajando en 
las provincias de Chimborazo, Azuay, Cañar y Loja. Otra, de 
procedencia belga, se ocupa del mantenimiento de equipos y de 
la explotación de yacimientos de minerales polimetálicos. Una 
misión española prepara el anteproyecto del plan nacional de la 
mine 
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ría; y del tratamiento de minerales no metálicos y rocas 
ornamentales se encarga una misión de Italia. Está también en 
el país una misión de la Gran Bretaña, cumpliendo objetivos 
similares. 

No obstante estar de acuerdo con la contratación de estas 
misiones y precisamente por eso, es indispensable patentizar la 
extrañeza que produce el saber que no contamos ni siquiera con 
un anteproyecto de plan nacional de minería en 1987, y que 
pese a contar con facultades de Ciencias Geológicas y Minas 
en varios centros de educación superior desde hace varios años, 
recién acaba de encargarse una misión tan fundamental a 
científicos extranjeros. Este dato no abona ciertamente, en 
favor de la calidad de la enseñanza que están entregando 
nuestras universidades, y mucho menos de la calidad de los 
programas que se decía estaban en fase de realización, a no ser 
que se hayan estado ejecutando con las mismas técnicas del 
siglo XVIII. 

Cuenta el país, además, con un centro de Estudios e 
Investigaciones Nucleares, cuya misión es realizar 
evaluaciones geológicas, geotécnicas, sismológicas, 
metereológicas, radiológicas, socioeconómicas. Y como si algo 
faltara, existe una Comisión Ecuatoriana de Energía Atómica 
cuya misión principal es la búsqueda y prospección de 
minerales radioactivos, especialmente el uranio, tan definitivo 
en la producción de energía atómica. Sería interesante conocer 
qué es lo que se ha adelantado en la década que tiene de 
actividad — la entidad se fundó en 1976 como organismo 
dependiente de la Presidencia de la República — para que nos 
hayamos visto en la necesidad de comenzar a escribir a historia 
de una nueva etapa de explotación minera desde la primera 
página y con personal europeo. 
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3o.- VEGETALES 


No son en verdad lo expresivas que debieran ser, as referencias 
del informe de los comisionados españoles a la riqueza vegetal 
del Reino de Quito, como observa maliciosamente el inglés 
Barry, editor de la obra. Pero debe tenerse en cuenta en favor 
de los autores, que en la 1 Parte del informe hay también 
relaciones sobre el tema. Al tratarse por ejemplo, de la 
construcción de barcos en los astilleros de la costa del Pacífico, 
se hace un examen muy prolijo de la riqueza forestal de la 
cuenca del Guayas. 

De cualquier manera, no es esa la cuestión. Con tener decenas 
o millares de especies vegetales debidamente reconocidas y 
clasificadas, nada se estaba ganando si antes no se hacía una 
distribución justa y racional de la tierra. En un país en el que 
pocos terratenientes ocupaban extensiones inmensas con el 
exclusivo fin de obtener beneficio personal, resultaba casi 
irónico referirse al tema como un me- dic idóneo de 
mejoramiento de las estructuras sociales. 
Demostrando un completo desconocimiento del problema 
agrario, muy natural desde luego en personas que venían de 
una nación de régimen feudal, y que no tenían porqué 
conocerlo tampoco en razón de su ocupación profesional, los 
marinos españoles plantean soluciones poco eficaces y hasta 
absurdas al acuciante asunto que sigue reclamando hasta la 
fecha la atención de los Estados. Proponen por ejemplo, que 
para proteger” a los indios poseedores de pequeños lotes, de la 
voracidad de los acaparadores, se les debía prohibir la venta; y 
que las tierras “en dos o tres leguas alrededor de las 
poblaciones”, se adjudiquen solamente a los indios, “sin que 
ningún español o mestizo no sólo que no las pueda comprar, 
mas ni tomar en arriendo para sembrar o pastar ganado en 
ellos, aunque estuviera desierto”. (Ob. cit. pág. 301). 
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Planteado así el asunto, es de una simplicidad evidente. Si 
correlativamente a una reforma legal que garantice la 
propiedad de la tierra no se proporcionaban otra clase de 
aportaciones: crédito, semillas, etc., lo que se estaba planteando 
era limitar, mas que proteger a los indígenas, poniéndoles en 
mayor desamparo al no poder disponer de sus propiedades, y 
creando cinturones de miseria “de dos o tres leguas’ alrededor 
de las ciudades. ¿Solucionaba esta medida la situación 
económica del supuesto y limitado propietario? ¿Qué ganaba la 
comunidad con extensiones abandonadas de las que nadie 
podía aprovechar “aunque estuvieran desiertas”? 
El problema era, pues, global. Sigue siendo global. La 
distribución de la tierra es parte fundamental y necesaria en una 
reforma agraria auténtica. Pero es sólo una parte. Hay otros 
factores: educativos, sociales, económicos, que deben tenerse 
en cuenta para que no se convierta la reforma agraria en simple 
demagogia. 

Con relación ya concretamente al informe, los comisionados 
hispanos se refieren con admiración a la riqueza forestal de la 
región oriental. Casi de paso hablan de yerbas medicinales y 
olvidan referirse a flores y frutos. La verdad es que todos estos 
renglones tienen valor económico solamente en cuanto sea 
posible su comercialización, y hablar de eso en el siglo XVIII, 
sin medios de transporte ni vías de acceso, era una utopía. Y no 
sólo de entonces, lamentablemente, sino aún de nuestros 
propios días. La región oriental sigue desvinculada del país, 
pese a importantes trabajos efectuados en los últimos años, 
teniendo en cuenta que, a más de la importancia estrictamente 
económica de este rico y misterioso jirón de la patria, debe 
considerarse su valor estratégico para fines de defensa territo 


146 



rial. ‘Una política sabia aconsejaría que paralelamente con la 
iniciación de los trabajos del tramo Méndez-Puerto Proaño, de 
la vía interoceánica , se debiera poner en marcha un programa 
de planificación del desarrollo de los territorios que beneficiará 
esta arteria de tanta trascendencia aún en el campo militar”, 
afirma el experto conocedor de la zona Rafael A. Pezantes, en 
un importante análisis de la situación actual del oriente 
ecuatoriano. (Artículo “Hitos en la integración de la Amazonia. 
El Comercio, 3 de noviembre de 1986). Artículo que si bien 
consigna hechos positivos que satisfacen, demuestran que en 
nuestra región oriental prácticamente todo está por hacerse. 
Tan atrasados estamos, que a fines de 1986 se puede afirmar 
que los incontables organismos relacionados con el tema: 
CONADE, MAG, MOP, FF.AA., IERAC, FODERUMA, etc., 
“debieran poner en marcha un programa de planificación del 
desarrollo” de tan importantes territorios, conjuntamente con 
“la iniciación del primer tramo” de una carretera fundamental. 
¡Y aún hablamos de fronteras vivas. 
Fa riqueza forestal del oriente ecuatoriano es mucho más 
amplia de lo que puede reflejar el informe de los comisionados 
hispanos. Con una pluviosidad de 4.200 milímetros por año en 
vastas regiones, es lógico que se den toda clase de árboles: 
cedro, caoba, acelo-juntunchi, guayacán, chonta-caspi, canelo- 
aguacate, mindal, yuyún, intachi, calón, chuncho, pilche, 
moral, tucuta, motilón, etc. Nos referimos antes a especies 
forestales de la costa, muchas de ellas, como estas del oriente, 
con propiedades ciertamente prodigiosas a más, en la mayoría 
de casos, de su belleza ornamental. 
Y su utilidad práctica no se reduce al campo de la construcción 
de modestas habitaciones selváticas o buques de pequeño 
calado. Eos modernos sistemas de trata 
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miento de la madera permiten los usos más diversos y 
sofisticados. Las autoridades de la provincia de Pastaza por 
ejemplo, creen posible y conveniente reemplazar las estructuras 
metálicas que utiliza el Ministerio de Educación en la 
construcción de aulas escolares, con estructuras de madera 
mucho más durables y hermosas, que en zonas rurales se 
complementan mejor con el medio. Una industria de este tipo 
daría trabajo a centenares de personas y contribuiría a 
solucionar el déficit de vivienda que tenemos en el país, si se 
amplía el proyecto de la construcción de casas prefabricadas. 
Ni qué decir del empleo que se puede dar a esta privilegiada 
materia prima en el campo artesanal. Elegantes muebles de 
todas clases y de todo precio, podrían ser fabricados no sólo 
para consumo del país sino inclusive para exportación. Hace 
falta para ello mayor apertura, al menos de los países andinos, 
a uno de los cuales se le hicieron importantes envíos de madera 
tratada que llegaron al orden de los 17.2 millones de dólares en 
1981 y 18 millones en 1982, antes de que suspenda las 
adquisiciones con fútiles pretextos. 

El sólo intento de fonnular un inventario de los frutos y flores 
de nuestras tierras milagrosas, sería una necedad. 
Lamentablemente, apenas si se han dado los primeros pasos en 
la exportación de flores, comprobando las condiciones 
sobresalientemente receptivas del mercado. Es por ello 
inexplicable, la creación de un “derecho compensatorio” en 
Estados Unidos, principal importador de flores ecuatorianas, 
con el falso argumento de que se trata de una exportación 
subsidiada. La verdad es que las regulaciones económicas del 
11 de agosto de 1986, eliminaron el Certificado de Abono 
Tributario y los créditos concesionales para fomento de 
exportaciones, por lo que la medida norteamericana, 
extemporánea y absurda, no hace mas que poner de relieve la 
política económica agresiva de ese país 
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contra pueblos en proceso de desarrollo como el nuestro, que 
inclusive se han excedido en sus demostraciones de amistad. 
En cuanto a frutas, la experiencia ecuatoriana es mucho más 
positiva. Por años fue nuestro país el primer exportador 
mundial de banano, sitial que perdió en un intento discutible de 
diversificar los cultivos. Medidas económicas destinadas a 
favorecer al agricultor y por ende a la exportación, han 
determinado que nuevamente el nombre de nuestro país 
encabece las estadísticas mundiales de exportación de la fruta, 
con envíos cada vez más importantes a los países de Europa. 
El Ecuador debería considerar la posibilidad de exportación no 
sólo de frutas crudas, sino lo que resulta más rentable, de 
elaborados a base de frutas. En esta forma se aprovecharía 
mejor algunas de fácil descomposición, aún con sistemas 
modernos de transporte y refrigeración. Las provincias 
orientales reclaman por ejemplo, la instalación de fábricas de 
mermeladas, dulces de naranjilla, guayaba, maracuyá y muchos 
otros. La caña de azúcar podría, ella sola, ser el núcleo de todo 
un complejo industrial, incluyendo la fabricación de alcoholes 
y licores, así como de melaza y pulpa de papel. 
El problema fundamental en este aspecto — según datos 
publicados por CENDES en 1983 — ese! minifundio, factor que 
impide a muchos agricultores dedicarse a la fructicultura, una 
vez que no pueden destinar superficies muy reducidas de tierra 
a cultivos de ciclo vegetativo largo, sin contar con una fuente 
de ingresos supletoria. Esto determinó que las 249 mi! 
hectáreas dedicadas a esta labor en 1969, bajaran a 254 mil en 
1970; a 243 mil en el 7 fia 234 mil en el 72; a 227 mil en el 73; 
y que luego de un pe- 
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queño repunte en el año 74, volvieran a irse reduciendo hasta 
llegar a 198 mil en el 78. 
Hay toda una variedad de productos vegetales a los que casi no 
se ha reconocido importancia por falta de conocimientos 
científicos y técnicos, aunque tenemos ostentosamente 
Facultades de Agronomía en varias universidades del país y 
desde hace muchos años. En el caso por ejemplo del abacá, 
fibra útil (sima en la fabricación de redes de pesca y cables de 
toda especie, explotada monopólicamente por los japoneses en 
el sector de Santo Domingo de los Colorados con ínfimas 
retribuciones a los sembradores nacionales, precisamente 
cuando tan apreciable materia prima pasaba por una crisis en 
las Filipinas, exportador tradicional, lo que debió elevar el 
precio de la nuestra que es inclusive de mejor calidad. 
Son por fortuna muy favorables, las perspectivas que se 
presentan para nuestro país en el campo agrícola. Consignamos 
algunos datos oficiales actualizados a finales de 1986. En 
banano por ejemplo, frente a 1 ‘642.000 toneladas métricas en 
números redondos, exportados en 1983, en el año 86 las 
exportaciones llegaron a 1.7 millones de toneladas, con un alza 
del 17.4 o/o. Con referencia al cacao: 
en 1983 se vendieron 45.000 toneladas métricas. Luego de una 
notable recuperación en el 84, la exportación fue de 130.700 
toneladas en el 85, con un sustancial aumento del 
169 o/o. También en el renglón de café la elevación es 
importante. En 1983 fueron 81.000 las toneladas métricas 
exportadas, y en 1985 son 120.000, con 24.3 o/o de aumento. 
Los índices de exportación en la producción maicera son los 
que siguen: 220.000 toneladas métricas en 1983; 540.000 en 
1985. Un aumento del 67 o/o. En papas, las 420.000 toneladas 
vendidas en el 85, representan una elevación porcentual de 9, 
con relación a las estadísti- 
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cas de 1983. Hay datos igualmente optimistas para los cultivos 
de palma africana, soya, etc. 

Compárense estas cifras con los datos de 1980. En ese año el 
Ecuador importó tres mil millones de sucres en alimentos, que 
tuvieron un peso global de 191.363 toneladas métricas. En base 
de cálculos de la cantidad de calorías diarias que requiere una 
persona para vivir, el analista económico Emilia Bonifaz 
determinaba que eran 629.483 los ecuatorianos que estaban 
viviendo exclusivamente de alimentos importados, en un país 
de algo más de siete millones de habitantes. (Artículo “La 
producción de alimentos”, El Comercio, 26 de enero de 1981). 
4o.- ANIMALES 

También en este capítulo el informe de los enviados españoles 
Jorge Juan y Ulloa, pudo ser más amplio. Una larga referencia 
ejemplificativa de las posibilidades de industrialización de la 
ana de vicuña, disculpa otras anotaciones que habrían sido 
valiosas. De las aves no existen datos, y de los peces hay una 
que tiene relación con cualidades curativas del dolor de muelas 
que se había comprobado en una variedad recogida en aguas de 
Chile. 

Ahora que es cierto que lo dicho sobre la vicuña, tiene relación 
con lo que podría decirse de unas tantas clases de mamíferos. 
Demasiado tiempo ha perdido nuestro país en el campo de la 
ganadería, lo que se refleja en a baja de la producción lechera 
especialmente, como en la elevación indiscriminada del precio 
de la carne y demás elaborados de esta línea de 
industrialización. De allí que llama la atención que en el 
estudio de la situación ganadera y agrícola del país publicado a 
fines de 1986 con el aval del Banco Central, el Consejo 
Nacional de Desarrollo y el 
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Banco Nacional de Fomento, si bien se consignan datos 
positivos hablándose de “una tendencia irreversible al aumento 
del hato ganadero”, no se ofrecen datos numéricos que 
permitan tener un conocimiento global de tan importante 
renglón de nuestra economía. 

Es de destacar en todo caso, el esfuerzo realizado en los 
últimos años en orden a conseguir el mejoramiento de especies 
biológicas, mediante la importación de ganado de raza y aún de 
animales no conocidos en el medio pero que han rendido 
óptimos resultados en otros países, como en el caso de los 
búfalos por ejemplo, o de alguna variedad de ovejas traídas de 
Cuba. 

En este aspecto es urgente la tecnificación, para lo que se han 
dado ya pasos importantes pero de cuyos resultados concretos 
sigue esperando el país. La Comisión Ecuatoriana de Energía 
Atómica cuenta desde hace dos lustros aproximadamente, con 
una Dirección de Investigaciones, cuya misión es conocer todo 
lo relacionado con “técnicas nucleares en nutrición, 
reproducción y parasitología animal”. Su objetivo primordial es 
“determinar los problemas básicos que afectan a la ganadería, 
principalmente la producción de leche, para dar las soluciones 
más adecuadas”. Ocurre sin embargo, que debido al déficit 
cada vez más creciente de este importante renglón de la 
alimentación humana, el Ecuador ha debido importar 
cantidades muy considerables de leche en polvo, subsidiando a 
trabajadores extranjeros y entregando a los ecuatorianos un 
producto de mala calidad. 

Para mejor utilización de los suelos aptos para el pastoreo de 
ganado, tenemos también en proyecto la utilización (le energía 
atómica mediante el empleo de la zonda de neutrones. Las 
radiaciones atómicas son desde hace tiem- 


152 



po, un medio idóneo para conservar alimentos, ampliar su radio 
de almacenamiento y reducir pérdidas causadas por insectos 
luego de su recolección. Esta técnica, que inclusive consume 
menos energía que los métodos convencionales, puede 
reemplazar o al menos reducir el uso de fumigantes, sustancias 
nocivas para la salud humana como lo han comprobado 
estudios serios sobre la alimentación. 
Materia de tan trascendental significado, no ya solamente para 
un futuro mas o menos cercano, sino para el presente, por 
mucho que nos siga pareciendo algo tan irreal y propio de 
películas de ciencia ficción todo lo que concierne a la energía 
nuclear, requiere un enfoque global en países como el nuestro 
carentes todavía de una tradición científica importante. Es por 
ello que se debe comenzar creando una infraestructura legal 
que contemple aspectos de organización interna, e inclusive de 
trascendencia internacional. 

Completada la legislación, será indispensable la preparación de 
personal especializado en todos los campos de esta ciencia, 
para lo cual se han presentado ofertas de colaboración de 
entidades tan respetables como el Organismo para la No 
Proliferación de Armas Nucleares en América; el Consejo para 
el Desarrollo de la Industria Nuclear de Venezuela, etc. 
No podemos pasar adelante sin dejar establecido el 
pensamiento típicamente colonialista de los enviados españoles 
Jorge Juan y Ulloa. Hablan casi con pasión de los beneficios 
que podía obtener España de la exportación de sombreros de 
vicuña o de la lana de este bello animal, pero no plantean nada 
que beneficie al productor como recompensa. Todo lo que se 
les ocurre es insinuar que, como gran concesión, los indios 
puedan pagar con la lana de sus 
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rebaños, parte de sus impuestos. Al hablar de la posibilidad de 
formar en España corregidores indígenas, insinuarán luego que 
se establezca un ‘pequeño impuesto” adicional para financiar 
los gastos, y cuando examinen el tremendo problema de la falta 
de médicos y de medicinas en la Audiencia de Quito, sólo se 
les ocurrirá la fácil solución de un nuevo impuesto. Así 
olvidaron inclusive, sus acertados consejos en tomo a la 
posible organización de un sistema de prestación de primeros 
auxilios, que debía funcionar en los sectores rurales 
especialmente. Sin embargo, en páginas anteriores han hablado 
con tristeza e indignación de la situación desesperante de una 
raza injustamente humillada, incapaz ya de soportar nuevas 
cargas tributarias. 

Esa falta de visión política; esa ausencia de realismo en los 
planteamientos, llevará pocas décadas después a los indios y 
mestizos americanos a buscar su emancipación. Era el único 
camino que les quedaba para recobrar su independencia y su 
dignidad. 

Pasando a otro renglón de la riqueza animal de nuestro país, 
apenas mencionado en el informe de los enviados españoles del 
siglo XVIII, es indispensable referirse a la pesca y, en general, 
a las especies biológicas que viven en el mar que baña sus 
costas continentales e insulares, en los ríos que riegan sus 
valles y en los lagos que duermen su sueño de siglos en lo alto 
de las serranías. 

Hasta hace pocos años relativamente, podía asegurar- se que no 
obteníamos ningún beneficio importante en este renglón. 
Compañías poderosas de banderas extranjeras, 
norteamericanas, europeas y asiáticas, explotaban 
inmisericordemente las aguas cercanas a la costa, amparándose 
en un derecho territorial caduco y perverso. Era la época de la 
política de la amenaza, que llevaría al señor 
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Ronald Reagan, Gobernador de California, a solicitar del 
gobierno de su país el ‘apoyo” de barcos de guerra para las 
flotas atuneras dedicadas a la piratería. 
Las condiciones se han modificado considerablemente. Nos 
referimos en todo caso a la pesca dentro de los estrechos 
límites reconocidos oficialmente como del exclusivo dominio 
del Estado costanero; ya que merecerá una consideración 
especial la situación que crea el nuevo derecho del mar, como 
fuente de riqueza potencial en el futuro. La modificación 
aludida se ha podido concretar por la coincidencia de tres 
razones fundamentales: el mejor patrullaje del mar territorial 
por parte de la Annada, provista de instrumentos de control 
modernos; la aceptación obligada de las empresas pesqueras a 
pagar derechos de pesca en los consulados del país, antes de 
verse abocadas al pago de multas y confiscaciones en el caso 
de ser sorprendidas en operaciones ilegales; y la formación de 
flotillas de bandera nacional que de alguna manera reafinnan 
nuestra soberanía marítima. 

La preocupación del gobierno debería encaminarse también al 
aprovechamiento de la riqueza ictiológica en los ríos y lagunas, 
incluyendo en este rubro a las que se forman artificialmente 
con la construcción de presas para el incremento de la energía 
eléctrica. Esto implica el sembrado de ríos con especies 
seleccionadas, el riguroso control de los sistemas de pesca 
evitando el envenenamiento de las aguas, y la concientización 
de la ciudadanía sobre las ventajas que representa el consumo 
de pescado, como alternativa de otros alimentos cada vez más 
encarecidos en el mercado. 

Para relievar precisamente su interés en esta materia, el 
gobierno ecuatoriano decidió hace pocos meses 
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modificar la denominación de una de las Secretarías de Estado, 
la de Industria y Comercio, añadiéndole las palabras “de 
Integración y Pesca”. De pensar sería, entonces, que se iba a 
producir un nuevo enfoque en el capítulo relacionado con la 
pesca incorporándolo en sus planes de trabajo, para que la 
“innovación” no quede reducida al mero añadido de una 
palabra en el membrete ministerial. Lamentablemente, si 
hemos de dar crédito a los organismos seccionales de la región 
oriental, no se ha producido ningún cambio de consideración 
hasta fines de 1986, pese a los insistentes pedidos formulados. 
Resulta en cambio muy positiva, la preocupación demostrada 
por la Escuela Politécnica del Chimborazo que, a través de la 
Facultad de Ingeniería Zootécnica, está trabajando en la 
investigación de fuentes alimenticias para consumo humano. 
En el plano experimental por ejemplo, se han obtenido 
magníficos resultados con la siembra de alevines de tilapia, un 
pez rico en proteínas y “delicioso al paladar”, bocachico y 
otros, cuya cría — dice la información de este centro de 
estudios superiores — ‘podría convertirse en el futuro en una 
riqueza similar a la obtenida últimamente por las provincias 
costeñas con las camaroneras”. (Informativo ESPOCI-I, 
noviembre de 1986). 

Pero no sólo en el nivel superior debe promoverse el interés de 
la juventud por la utilización eficiente de los recursos naturales. 
Es mas bien en los primeros niveles de la enseñanza donde 
habría que impartir conocimientos básicos sobre la materia, 
creando inclusive en los colegios del sector rural, lo mismo que 
en las regiones amazónicas e insular, especializaciones 
íntimamente ligadas al quehacer diario de sus habitantes como 
la agricultura, la caza y la pesca, para la concesión del 
bachillerato. Un documento análisis de la situación amazónica 
a la fecha, hace notar 
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que el Perú ha instalado en los sitios fronterizos de 
Caballococha y Moronacocha, dos piscifactorías para cultivo 
especialmente del paiche, pez que llega a bordear las 500 libras 
de peso y cuya carne es apreciada por su riqueza proteica y su 
magnífico sabor. ¿No es hora de que el Ministerio de 
Industrias, Comercio, Integración ‘y Pesca” del Ecuador 
emprenda en algo similar? 

III EL ECUADOR DEL FUTURO 

lo.- OBSERVACIONES GENERALES 

Agrupamos en este capítulo algunos renglones de ingresos 
potenciales para nuestro país, que no pudieron constar en el 
informe presentado a la corona española por los comisionados 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa debido a que no se conocían en 
su época, pero que deben tenerse muy presentes en un trabajo 
que, partiendo de la base de ese importantísimo documento del 
siglo XVIII, pretende completar el cuadro de a riqueza del 
Ecuador del futuro. Incluimos asuntos de verdadera 
trascendencia en el plano territorial, lo mismo que en el 
energético y en el económico, con la patriótica aspiración de 
que signifiquen a corto plazo para nuestro país un positivo 
aporte para su desarrollo. 

2o.- EL NUEVO DERECHO DEL MAR 

El adelanto insospechado de la ciencia, por una parte, que hizo 
posible el seguimiento de verdaderas migraciones de especies 
marinas cuya utilización representaría ingentes cantidades de 
dinero a los Estados ribereños; y los logros conseguidos en 
materia de técnificación pesquera, posibilitando una 
explotación masiva que ponía en peligro hasta la 
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vida del marl obligaron a los pueblos a preocuparse seriamente 
del problema y buscar una solución. Correspondería al 
Ecuador, conjuntamente con Chile y Perú, la formulación de 
una tesis revolucionaria en la materia, cuyo desarrollo y 
aceptación por la gran mayoría de Estados debido a la 
contundencia de las razones que la fundamentan, representa 
una de as más positivas aportaciones de América al derecho 
internacional. 

De lo que se trató en resumen, fue de establecer un nuevo 
límite a las aguas sujetas a la soberanía de los Estados, 
teniendo como base el perfil costanero. Con amplio estudio de 
respaldo, los países promotores de la tesis demostraron que 
resultaba ya insostenible el límite de 12 millas en vigencia 
desde hace largo tiempo, que correspondía al alcance de un 
cañón del siglo XIX, por lo que debía acordarse un límite 
nuevo, no producto de la arbitrariedad, sino fundado en razones 
científicas. Este límite se fijó en 200 millas marinas, contadas 
desde los puntos más salientes del litoral. En esta franja vive 
más del 90 o/o de los peces y otras especies acuáticas, y aún las 
especies migratorias en parte de su ciclo vegetativo. 
Es, pues, el continente, el gran sostenedor de las especies 
marinas. Mas allá de las 200 millas casi no existen 
posibilidades de vida por la ausencia del plancton, y la pesca, 
de ser posible, ya no tiene rentabilidad. Por su parte, en una 
maravillosa interacción de fuerzas naturales, el mar cercano al 
continente es el que provee de vapor de agua que, al 
condensarse y formar nubes, origina las lluvias. Al precipitarse 
estas sobre la tierra, incrementarán el caudal de los ríos y con 
los materiales que se arrastran hasta su desembocadura se 
completa el círculo vital. Tierra y mar adquieren por lo mismo, 
las características protagónicas de un drama colosal que no 
podemos por menos que admitir con todas sus consecuencias. 
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Pese a la claridad meridiana de la tesis, y quizás precisamente 
por eso, no fue fácil su aceptación en los foros internacionales, 
tan manoseados e intervenidos por las grandes potencias que, 
como lo dice en un análisis sereno de la situación mundial un 
ex-Canciller ecuatoriano, “para succionamos suelen deponer 
diferencias y pugnas, como lo han demostrado los Estados 
Unidos y la Unión Soviética sólidamente unidos para tratar de 
imponer normas restrictivas cuando no son convenientes a sus 
intereses”. (Artículo ‘El nuevo Derecho del Mar”, Dr. Jorge 
Salvador Lara, El Comercio, 15 de septiembre de 1981). 
La lucha no ha concluido aún. La tesis aprobada finalmente 
reconociendo una extensión de “mar patrimonial” en lugar del 
mar territorial de 200 millas como lo entendieron el 18 de 
agosto de 1952 los presidentes Gabriel González Videla, de 
Chile; Galo Plaza, del Ecuador y José Luis Bustamante y 
Rivero, del Perú, al suscribir la Declaración de Santiago, no 
satisface las aspiraciones de nuestros países, pero constituye un 
paso muy valioso en procura de sus objetivos. 
Lo importante es, en todo caso, que se ha creado una inquietud 
mundial en un asunto que se estimaba cerrado por una 
resolución unilateral de las grandes potencias. Los diferentes 
países hermanos fueron adhiriéndose a la tesis “tan audazmente 
expuesta en la Declaración tripartita” y no obstante “los 
numerosos ataques y críticas que se le han formulado”, es un 
avance irreversible aún con el sólo reconocimiento de una 
extensión de 200 millas a la que se quiere denominar zona 
económica exclusiva, como dice el comunicado de la 
Cancillería chilena del 11 de septiembre de 1985. 
Sobre la base establecida con tan fonnidables inno- 
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vaciones en las reglas generales del derecho tradicional 
marítimo, se ha podido ir aún más lejos: el régimen chileno del 
General Pinochet proclamó en 1985 la extensión de 350 millas 
marítimas, como límite de la soberanía sobre las platafonnas 
submarinas en que se encuentran situadas las posesiones 
polinésicas de ese país. Así Chile incorporó a su soberanía una 
extensión de 1 ‘4000.000 kilómetros cuadrados, que 

representan el doble de la superficie territorial de 700.000 
kilómetros. El hennano país de la estrella solitaria proclama 
ahora con justa satisfacción, su soberanía sobre una superficie 
total de 2100.000 kilómetros cuadrados. 
El objetivo chileno es, una vez más, precautelar la riqueza con 
la que tan generosamente le distinguió la naturaleza. Se ha 
constatado en efecto, que en la platafonna submarina 
comprendida en la Declaración, existen polisulfuros metálicos 
que contienen cobre, manganeso, cobalto y níquel, sin 
descartar la posible existencia de metales y piedras preciosas. 
Es francamente lamentable que un paso de tanta trascendencia 
haya sido aprovechado por el régimen militar chileno con fines 
de política interna, presentando como una prueba de su “no 
aislamiento internacional “, conforme la proclama de sectores 
de la oposición, la cálida felicitación que le hicieron llegar los 
países del continente, entre los que estuvo el nuestro. Ello 
determinó que un acto de tanta trascendencia para el derecho 
internacional y para el futuro del continente, no tuviera 
ciertamente el eco que merecía. 

No tardaría el Ecuador en hacer una Declaración similar 
precautelando la riqueza marítima de las Islas Galápagos, con 
lo que se produjo una importante incorporación territorial a la 
soberanía nacional. 
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Ahora bien: si hemos incluido la tesis de las 200 millas de mar 
territorial, y ahora de las 350 millas de soberanía sobre la 
plataforma submarina entre las riquezas naturales del Ecuador 
del futuro, es porque efectivamente, creemos que eso es 
posible. La sola Declaración de un derecho, si no está 
respaldada por actos que le den vigencia, no tendría mas 
alcance que su valor literario. Una vez que se ha dado el primer 
paso, quizás el más difícil pero el más valioso, el Ecuador debe 
entrar efectivamente a explotar las riquezas que con 
prodigalidad le proveyó el cielo. 

Esto implica que el Estado, consciente de la realidad del país, 
dé los pasos necesarios para poner en la mesa del ciudadano 
medio, del campesino pobre, del indio y del montuvio, una 
dieta que incluya el pescado de nuestros mares y de nuestros 
ríos a precios populares. Ello para que sea la colectividad que 
lo posee la primera que se beneficia en acto de elemental 
justicia, pero además, porque es lo que conviene a su salud, 
tomando en consideración el alto contenido alimenticio del 
pescado. No es posible que, mientras en la costa del Pacífico 
tenemos cantidades incalculables de peces que van a parar a 
mesas extranjeras a cambio de unos dólares mal pagados en un 
consulado carente de medios comprobatorios de los datos que 
entrega la empresa pesquera solicitante, madres ecuatorianas en 
estado de desnutrición, traigan al mundo 200.000 niños por 
año, de un total de 300 mil nacimientos en el territorio 
nacional, con riesgo de llevar una vida subnonnal desde la 
cuna por deficiencias en la alimentación. 

Con miras a conseguir tales objetivos, el Gobierno podría 
inclusive, como ya se procedió en otros países sudamericanos, 
prohibir la venta de carne de ganado vacuno en un día 
determinado de la semana, para promover un cambio 
importante en los hábitos alimenticios de la nal - 
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ción. Las empresas nacionales encargadas del almacenamiento 
y la comercialización de productos vitales, deberían incluir 
entre os indispensables para la canasta familiar diaria, los 
productos del mar. 

Todo esto, claro está, presupone la existencia de una Ilota 
pesquera de bandera nacional y de industrias procesadoras y 
enlatadoras en sitios estratégicos de la costa, con lo cual se 
daría ocupación a otras industrias conexas. Cubierta la 
demanda intema, el Ecuador estaría en capacidad de exportar 
cantidades considerables de pescados y mariscos congelados, 
así como de conservas de diferentes clases, harina de pescado, 
etc., obteniendo un considerable ingreso de divisas. 
En el caso de la explotación minera de la plataforma submarina 
del Archipiélago de Galápagos, aún deberán pasar años para su 
realización. Todo lo que se ha hecho, podría decirse, es 
actualizar por el momento el pensamiento y la doctrina de los 
Libertadores, ya que fue Simón Bolívar mediante decreto 
expedido precisamente en Quito, quien proclamó que las 
riquezas del subsuelo pertenecen al Estado. Cuando llegue el 
momento, el país deberá buscar la colaboración de compañías 
poderosas del extranjero, dispuestas a emplear ingentes 
capitales y alta tecnología en una empresa de riesgo, como en 
el caso de la explotación petrolífera, para iniciar una empresa 
en la que no tiene experiencia. Hasta tanto, bien harían las 
universidades y escuelas politécnicas del país, en preocuparse 
de formar profesionales especializados en estas disciplinas 
científicas, a fin de contar con el personal idóneo cuando se lo 
necesite. 


162 



30.- EL TERRITORIO ANTARTICO 


La gélida superficie que se extiende “al final del mundo” 
constituyendo el Polo Sur, no mereció en siglos anteriores otra 
atención que la de la simple curiosidad. Las condiciones 
climáticas excesivamente rigurosas y la imposibilidad de una 
vida nonnal en tales condiciones, determinaron el poco interés 
aún de países cercanos que pudieron reclamar soberanía. Lúe la 
posibilidad de encontrar minerales y especialmente petróleo, 
tanto en su suelo como en el mar adyacente, lo que dió a este 
continente misterioso un súbito valor. A ello hay que añadir 
naturalmente, el valor estratégico de una extensión 
considerable, en un mundo amenazado constantemente por el 
temor a una conflagración. 

Para determinar, entonces, los derechos de soberanía, se 
formularon varios criterios, basados unos en razones 
exclusivamente geográficas, y en otros, en motivaciones hasta 
de simple posesión. La Asamblea Constituyente de nuestro país 
estimó en 1967, sin mayor entusiasmo ciertamente y quizás 
sólo por la presión de un representante guayaquileño, que debía 
incluir en el territorio sometido a la soberanía ecuatoriana parte 
del continente antártico susceptible de reclamación por una de 
las teorías expuestas por científicos y políticos de relieve 
mundial. 

La verdad es que resultaba discutible la inclusión de un asunto 
no determinado como este, en una definición del territorio 
nacional en la Carta Lundamental del Estado. Pero de lo que se 
trató fue de dejar una constancia del más alto nivel jurídico, de 
la voluntad ecuatoriana de fonnalizar una reclamación 
territorial basada en razones de orden geográfico. Nuestro país, 
como dice el Prof. Humberto Vera en su libro “Galápagos y el 
Ecuador”, no podría ha- 
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cer su reclamación solamente en base a la situación de su 
territorio continental, pues no tiene relación de continuidad ni 
de contigüidad con la Antártida. Tampoco hay posibilidad de 
reclamación por la tesis de la confrontación o con la de 
defrontación, ya que Perú y Chile se interponen entre nuestro 
país y ese continente. 

La única posibilidad viable es, pues, la de tomar como base 
referencial al Archipiélago de Galápagos, directamente 
enfrentado al continente antártico, y que de hacerse realidad, 
representaría para el país la incorporación de 300.000 
kilómetros cuadrados, una extensión mayor al territorio 
continental que poseemos hoy. Lamentablemente, dando un 
paso atrás de tan audaz pero acertado planteamiento, las 
Comisiones Legislativas encargadas de formular los proyectos 
de constitución que serían sometidos a consulta popular por el 
régimen militar de fines de la década anterior, no creyeron 
prudente incluir el asunto en una definición territorial. Es más: 
la primera Comisión que fue precisamente la que redactó el 
llamado proyecto de llueva constitución”, ni siquiera formuló 
una definición, y se limitó a decir en el Art. 117, al tratar del 
Régimen Administrativo y Seccional, que ‘el territorio del 
Estado es indivisible”. La Segunda Comisión, encargada de 
presentar un proyecto a base de la Constitución de 1945 
reformada, repitió en el Art. 4 criterios recogidos en anteriores 
cartas políticas, sin ninguna imaginación novedosa. 
La inquietud sigue pendiente en consecuencia, y la Escuela de 
Ciencias Internacionales de la Universidad Central ha 
formulado oportunamente sus puntos de vista. La carta 
fundamental fue reformada y su texto actual es más 
satisfactorio. Por lo pronto, lo importante es que el Congreso 
Nacional apruebe el Tratado Antártico suscrito en Washington 
en 1959. Este importantísimo documento, 
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abierto a la firma de cualquier Estado miembro de la 
Organización de Naciones Unidas, dispone que el territorio 
Antártico se destine exclusivamente para fines de investigación 
científica, de cooperación internacional, de protección y 
conservación de sus recursos vivos. La falta de un 
pronunciamiento de parte del Ecuador, está determinando 
lamentablemente, la imposibilidad de que participe en 
programas de investigación científica ya en plena ejecución. 
Queda consecuentemente planteada, esta posible fuente de 
riquezas para el Ecuador del futuro. En los veinte años que 
median desde que se hizo el planteamiento en la Asamblea 
Constituyente, ni siquiera estamos participando en actividades 
que de alguna manera nos acercarían a la meta, y menos nos 
hemos preocupado de implementar una gestión diplomática 
seria en tal sentido. De todas formas, conociendo que existe 
interés en esferas de la Cancillería, del Congreso Nacional y 
del Ministerio de Defensa Nacional, aún tenemos la esperanza 
de que un día podamos ver flameando en el continente más 
alejado del planeta, el pabellón ecuatoriano: amarillo, “cual de 
su sol los resplandores’, rojo, “como el fulgor de sus volcanes”, 
y “azul como su cielo y cual sus almas”, según lo definiera el 
poeta en bellas y encumbradas frases. 

4o.- ORBITA GEOSTACIONARIA 

Desde el 14 de octubre de 1957 en que la Unión Soviética 
lanza el Sputnik 1 al espacio, se abre una nueva etapa científica 
para la humanidad: la de los satélites artificiales. Entendidos en 
un principio como prototipos de futuras naves espaciales, 
cuando no como simple ostentación del adelanto técnico de los 
países enfrentados en la llamada carrera espacial, los satélites 
creados por el hombre 
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fueron revelando poco a poco las reales posibilidades de su 
formidable radío de acción. En abril de 1960 por ejemplo, se 
lanza al espacio el Tiros 1, primer satélite metereológico, y en 
julio de 1972 el Arts. A — hoy denominado Landsat — cuya 
misión era informar sobre las estructuras físicas de la corteza 
terrestre, así como evaluar las riquezas naturales, aguas, 
bosques, cultivos, etc. 

De ah ( para adelante el desarrollo de la técnica en materia de 
satélites es poco menos que asombroso. Los hay con todas las 
finalidades de investigación posible, y pese a la natural reserva 
de los pocos países con posibilidades de intentarlo, se sabe de 
la presencia de “satélites asesinos” circundando el planeta en 
órbitas muy elevadas, listos a entrar en acción cuando se 
rompan los fuegos en una cada vez más posible guerra de las 
galaxias. 

Si ya el descubrimiento de la aviación y su utilización 
comercial en los albores del presente siglo, tuvieron como 
inevitable consecuencia la limitación de la soberanía aérea, 
mayores problemas se plantearon para la comunidad 
internacional con el aparecimiento de los satélites, al quedar 
establecida la interdependencia entre la aeronáutica y la 
astronáutica. Previendo posibles confrontaciones, ya en 1967, 
diez años después del primer lanzamiento espacial, se acordaba 
un tratado sobre tan compleja materia, pero “aunque fue 
redactado por las grandes potencias para servir a sus propios 
intereses, no fue aplicado con lealtad ni por ellas mismas”, para 
utilizar las expresiones de un experto en la materia, el ex- 
Canciller ecuatoriano Luis Valencia Rodríguez. 
Es dentro de este contexto, cuando no hay una legislación clara 
que garantice a los pueblos carentes de alta tecnología espacial, 
que son la mayoría, frente a los afanes 
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imperialistas de los poderosos, que son una minoría, cuando 
surge la tesis de un grupo de países entre los que está el 
nuestro, reclamando el derecho que les da la naturaleza en 
razón de su ubicación geográfica sobre la línea equinoccial, 
respecto a la denominada órbita geoestacionaria. 
La tesis de estos países es clara: si la eficiencia de un satélite, 
dada la forma esférica del planeta y la posibilidad de recibir y 
transmitir mensajes de todos los puntos geográficos posibles, 
depende de su ubicación más o menos equidistante de los 
extremos, la órbita celeste que sigue la línea equinoccial resulta 
ser la óptima para su utilización en e: firmamento. 
Lógicamente este planteamiento molesta a los pocos Estados 
que quieren explotar la tecnología con las imposiciones propias 
de los monopolios, y por eso argumentan que el espacio 
superior a la atmósfera terrestre es “de dominio universal 
El punto de vista de la Cancillería ecuatoriana queda bien 
establecido, entre otros documentos, en su exposición del 16 de 
diciembre de 1982, al expresar que la órbita geoestacionaria 
“no puede considerarse parte del espacio ultraterrestre, puesto 
que su existencia depende en fonna exclusiva, de su relación 
con el fenómeno de la gravitación causada por la tierra”. Por 
otro lado, el derecho de nuestro país podría sustentarse con el 
Convenio Internacional de Telecomunicaciones suscrito en 
Málaga, España, en 1973, cuyo Artículo 33, inciso 2o., define 
lo que ha de entender- se por “recursos naturales” en la 
legislación internacional. 

También en este caso, la ubicación geográfica de las Islas 
Galápagos resulta ser un privilegio para nuestro país, ya que al 
estar cruzadas por la línea equinoccial, contribuyen a abrir el 
espacio de influencia que correspondería al Ecuador dentro de 
la órbita geoestacionaria, hasta alcanzar una longitud total de 
11.780 kilómetros. 
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La dura lucha por el reconocimiento a un derecho tan evidente, 
apenas si ha comenzado. Desafortunadamente los países que 
comparten con el nuestro la calidad de equinocciales, excepto 
el Brasil, son política y económicamente poco representativos 
en la esfera mundial — Colombia, Gabón, Zaire, Uganda, 
Kenia, Somalia e Indonesia — por lo que no tendremos un 
respaldo de consideración en los foros internacionales. En todo 
caso, el Ecuador puede contar entre sus riquezas potenciales 
más representativas, un renglón que en la práctica significaría 
el derecho a los ingresos por la utilización por otros Estados, 
del abanico comprendido dentro de su proyección territorial, en 
la órbita geoestacionaria. 

5 o .- TURISMO 

A mediados del siglo XVIII, cuando se redacta el infonne de 
los comisionados españoles Jorge Juan y Antonio de Ulloa, los 
medios de transporte y de comunicación, así como las 
condiciones mismas en las que desenvolvían su vida los 
pueblos, no pennitían ni pensar siquiera en los beneficios que 
hoy tenemos con ese fenómeno social que es el turismo. Por 
eso a los marinos hispanos no se les ocurre que las formidables 
riquezas naturales que con tanto interés y tan viva emoción 
describen, podían convertirse ellas mismas en una fuente de 
recursos económicos, al ser admiradas por importantes 
contingentes humanos venidos de Europa con la simple 
finalidad de descanso y placer. 

Insistir ahora, en cambio, en las ventajas del turismo, sería 
ocioso, si no se tratara de plantear precisamente el reclamo por 
la falta de aprovechamiento de esas ventajas en nuestro país, y 
por el firme convencimiento que tenemos de que en este 
renglón de actividad el Ecuador puede encontrar una fuente 
inagotable de recursos. 
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Los datos estadísticos demuestran en efecto, que países como 
Italia y España, para poner simplemente unos ejemplos, han 
hecho del turismo uno de los principales ingresos para sus 
presupuestos, y que en nuestro propio continente, gracias a una 
adecuada campaña de promoción, naciones de recursos 
naturales limitados han obtenido significativos ingresos por 
este concepto. 

Lo que interesa ahora, mas que consignar datos numéricos que 
serían repetitivos, es plantear la necesidad de dar un nuevo 
enfoque a la actividad turística en nuestro país. El experto 
andinista ecuatoriano Fabián Zurita, comentando el llamado 
“Plan Maestro de Turismo” lanzado a la publicidad con 
“bombos y platillos” a fines de 1983, coincide con nuestro 
pensamiento cuando afirma que, “como en el caso de tantos 
otros planes y proyectos que se lanzan en el país, este quedó en 
nada”. Sus ecos, dice, “apenas si duraron unos días, pues con el 
cambio de gobierno fue a dar a la papelera”. 
El turismo se ha entendido hasta hoy entre nosotros, como una 
corriente humana que viene del exterior y que beneficia a un 
círculo reducido de empresas: compañías de aviación, agencias 
de viajes, hoteles de varias estrellas, etc. La reforma tiene que 
comenzar en consecuencia, insistiendo en la promoción del 
turismo interno, a fin de que los ecuatorianos seamos quienes 
primero nos beneficiemos de la belleza y la generosidad de 
nuestra patria, para luego proyectamos a la organización de una 
corriente turística internacional que signifique un ingreso de 
veras importante en el presupuesto anual del Estado. 
El conseguir esta meta no es factible con la sola publicación de 
anuncios de promoción en los periódicos o la televisión del 
extranjero. Implica la construcción de aerol- 
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puertos y terminales marítimos; de carreteras y ferrocarriles 
modernos; de hoteles y lugares de esparcimiento, de medios 
electrónicos de comunicación, de personal capacitado de 
aduanas, etc. Pero implica ante todo, una refonna básica en los 
sistemas tradicionales de educación, a fin de que a gente 
comprenda la importancia del turismo como medio de 
conocimiento y colaboración entre los hombres, y 
comprendiéndolo mejor se sienta parte de él. No como 
lamentablemente sucede con frecuencia, un explotador extraño 
que aspira a obtener del visitante la máxima utilidad posible sin 
reparar en la calidad de lo que le ofrece, en la clásica versión 
del pobre que mata a la gallina de los huevos de oro en un 
inútil afán de enriquecerse. 

Simplemente para completar el criterio, juzgamos oportuno 
formular unas pocas observaciones generales: la necesidad de 
una mayor participación empresarial, pública y privada, en la 
actividad turística interna; el mejor aprovechamiento de los 
recursos naturales y humanos que intervienen en esta industria, 
y, finalmente, la nueva mentalidad que debe caracterizar al 
servicio exterior de la república, con miras a la captación del 
turismo internacional. 

En relación con el primer punto, estimamos posible la 
intervención directa de los Ministerios de Trabajo, Bienestar 
Social y Defensa Nacional, a fin de combinar las vacaciones 
anuales que gozan los trabajadores, empleados y personal de 
las Fuerzas Armadas, con una actividad turística dentro de 
nuestras fronteras. En esta provechosa tarea deberían colaborar 
el IESS, las centrales sindicales, organismos de maestros, 
colegios profesionales, etc. 

El sector estudiantil representa un rubro de gran significado en 
el movimiento turístico interno, tomando en consideración que 
en el curso 1985 1986, la matrícula 
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en los niveles pre -primario, primario y medio, fue de dos 
millones quinientos mil alumnos. Para ello se hace 
indispensable tina reforma de los reglamentos que rigen en la 
organización de los llamados paseos de fin de año, siempre y 
cuando se realice previamente la construcción de una adecuada 
infraestructura. Exigir por ejemplo, que los estudiantes que 
terminan la secundaria efectúen su paseo de fin de estudios en 
el país, sin contar con paradores apropiados para jóvenes en 
lugares de interés, resulta contraproducente. Los jóvenes no 
reclaman comodidades propias de hoteles de cinco estrellas, 
sino únicamente un ambiente limpio y confortable. A falta de 
eso, y burlando con facilidad los reglamentos, prefieren viajar 
al exterior, muchas veces malgastando un dinero penosamente 
acumulado a lo largo de todo el bachillerato. 
Con relación al segundo aspecto: el mejor aprovechamiento de 
los recursos naturales y humanos que intervienen en el turismo 
podemos afirmar que se debe en gran parte a la falta de 
información. Es un grave vacío imputable a la Dirección 
Nacional de Turismo, lógicamente, pero también a los 
Consejos Provinciales y a los Municipios. Esta falta de 
información detennina una afluencia masiva de turistas a pocos 
centros de atracción conocidos desde hace muchos años, 
mientras otros de iguales o mejores características, pennanecen 
casi vacíos a lo largo del año. La publicidad, en este caso, tiene 
que modernizarse. Se pone demasiado interés en la descripción 
de lugares comunes que, siendo un atractivo para el visitante, 
no son una exclusividad, como las playas o las artesanías; 
olvidando mencionar verdaderos milagros naturales, estos sí 
únicos en el mundo, como las fúentes tennales que por decenas 
se reparten en toda nuestra geografía, tierras de longevidad 
comprobada como San Antonio y Naranjito, a más del caso ya 
conocido de Vilcabamba, playas fluviales en medio 
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de tupidas selvas o lagunas en lo alto de las montañas, de fácil 
acceso y belleza sin igual. 

Llevados del principio de que “nadie ama lo que no conoce”, 
planteamos finalmente la necesidad de dotar de mayor agilidad 
y profundidad a nuestro servicio exterior, en el convencimiento 
de que corresponde a las embajadas y consulados del Ecuador 
la alta misión de difundir los valores nacionales, en el primero 
y más importante paso de atracción de las corrientes turísticas 
del exterior hacia nuestro país. 

Lo importante es, en todo caso, como lo atestigua el 
emocionado relato de los académicos franceses del siglo 
XVIII, corroborado por los marinos españoles Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa a lo largo de su relato, que contamos con la 
base física y humana que hace posible una actividad turística 
científicamente organizada. Contamos con una geografía 
excepcionalmente diversificada y con un pueblo generoso y 
acogedor. Esa diversificación de paisajes y por lo tanto de 
climas, redunda a su vez en la riqueza inconmensurable de su 
flora y de su fauna; y las sencillas pero nobles cualidades del 
hombre de esta tierra, en las manifestaciones multicolores de 
sus costumbres y su folclor. 



CAPITULO V 


Administración eclesiástica del Reino de Quito. 


lo.- Aspectos Generales 
2o.- Aspirinas para un cáncer 
3 o .- La ambición del dorado’ 
lo.- ASPECTOS GENERALES 


“En el orden estrictamente intelectual no hay deleite superior 
al que proporcionan obras de esta índole — dice el sabio 
humanista ecuatoriano Aurelio Espinosa Pólit al prologar una 
obra laureada con el Premio Tobar en a década de los 
cincuenta — por unirse en ellas las dos satisfacciones más 
cabales que puede tener el entendimiento, la de comprobar 
objetividades y la de penetrar esencias. Lo uno constituye el 
encanto de la historia; lo otro, el deslumbramiento de la 
filosofía”. Y la verdad es que, si aplicamos este criterio a la 
obra “Noticias Secretas de América” de los Oficiales españoles 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa, y concretamente a lo que tiene 
que ver con este capítulo, poco es el deleite superior” que 
podamos esperar, pues a lo sumo los autores se preocuparon de 
“comprobar objetividades”, pero no de “penetrar esencias”. 
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Produjeron entonces, un relato de hechos históricos sin 
proyección alguna en los vastos dominios de la filosofía. 
Y vaya que el tema lo ameritaba, pues si en cualquier caso es 
fundamental el tema de la religión para comprender una época 
histórica, tratándose de la conquista de América resultaba 
indispensable. Es que la misma presencia de España en el 
continente, como punto de arranque de un compromiso 
religioso adquirido frente al Papa, cabeza visible de la 
cristiandad, tenía que fundamentarse para dar jurisdicidad a la 
obra colonizadora. 

Los enviados hispanos lo sabían. Al abrir el capítulo 
correspondiente al “estado eclesiástico en el Perú”, después de 
afirmar que si tratan un asunto tan delicado es porque en las 
instrucciones que recibieron de la corona se les impuso “la 
obligación” de incluirlo en su informe, expresan 
categóricamente que tienen el convencimiento de que el tema 
constituye “el punto crítico de la relación de aquellos reinos, 
tanto por la naturaleza del objeto, cuanto por la circunstancia 
de sus materias”, las cuales, dicen, “no pueden dejar de tratarse 
con la veneración que es propia al estado de los sujetos de 
quienes se ha de hablar”. (Ob. cit. pág. 489). 
A continuación agregan: “Intentar ocultar esta infonnación, 
sería desear que nunca llegara a noticia del Príncipe, y por 
consiguiente, imposibilitar la refonna de los desórdenes de los 
vasallos, lo cual sería condescender en su existencia”. (Ob. cit. 
pág. 489). De lo que parecen deducir que su obligación era 
asumir — no la función de observadores imparciales que 
informan a su mandante lo que sus ojos ven, para que sea él 
quien tome las decisiones — sino la de fiscales que acusan, con 
la pennanente intención de conseguir su condena. Y hay que 
convenir en que tan 



censurable como ‘ocultar una información” de tanto 
significado para la corona española, resulta el ocultamiento de 
otra parte de la información mediante el silencio. La 
objetividad del informe exigía que se hable de los muchos 
aspectos negativos que se dieron en la administración colonial, 
eclesiástica y civil, como consecuencia de la propia limitación 
humana; pero exigía también que se consideren los aportes 
positivos que necesariamente debía conocer la Metrópoli para 
mejor enrumbar en el futuro a compleja labor administrativa. 
Aceptando, pues, que gran parte de lo que afirman los 
comisionados hispanos en lo que tiene que ver con la materia 
es verdad, pues coinciden con su criterio los más serios 
investigadores, hemos de lamentar que el informe sea 
incompleto y por lo tanto parcial. Los oficiales españoles no 
“penetraron esencias” en su importante trabajo, como lo 
hubiera querido el Padre Aurelio Espinosa, y por eso no 
lograron, lamentablemente, lo que & sabio jesuíta denominara 
“deslumbramiento de la filosofía”. 

2o.- ASPIRINAS PARA UN CANCER 

La dureza de la crítica a la administración religiosa de la 
colonia, sale a relucir desde los primeros renglones. “El estado 
eclesiástico del Perú debe dividirse en secular y regular”, 
dicen. Y sin establecer al menos la posibilidad de excepciones, 
formulan la siguiente nonna general: “uno y otro vive tan 
licenciosamente, con tanto escándalo y tan a su voluntariedad, 
que aunque haya Flaquezas en todos los hombres y en todos los 
países y yerros de frágil naturaleza en los habitantes del Perú, 
no parece sino que es instituto peculiar en aquellos 
eclesiásticos el sobresalir a todos los demás en las pervertidas 
costumbres de su desarreglada vida”. Añaden para completar 
esta que podríamos llamar 
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tarjeta de presentación’, que los sacerdotes regulares, ‘desde el 
primer paso que dan, aún sin salir de sus conventos, dan 
escándalo y observan una conducta que causa horror’. (Ob. cit. 
pág. 490). 

Efectivamente, fueron graves muchos errores en los que 
incurrieron los religiosos en la extensa etapa colonial. Obispos 
severos como Monseñor Pedro de la Peña, los denuncian con 
energía. Para buscar remedio a males tan profundos y planificar 
con mayor acierto la obra apostólica, es que se convoca 
concilios y sínodos que luego de largos meses de 
deliberaciones, entregan como fruto de su trabajo un cuerpo de 
doctrina ciertamente admirable por su trascendencia social. 
Pero de allí a afirmar que “los conventos están reducidos a 
públicos burdeles” (493-494), o que “parecen invenciones del 
mismo maligno para tener más esclavizadas a las gentes” 
(496), hay un abismo. 

Quizás nadie ha estudiado el asunto con mayor profundidad en 
nuestro medio que el Arzobispo González Suárez. Y contra lo 
que podría creerse, el celoso prelado no hace concesiones de 
ninguna clase a los religiosos, hasta el punto de convertirse en 
garantía de quienes buscan motivos para censurar sus faltas. 
Pues bien: en su voluminosa historia de la colonia, Mons. 
González Suárez se refiere también a la relajación moral del 
clero, pero no puede menos que reconocer lo que significaron 
los conventos en la etapa formativa de nuestra nacionalidad. 
“Los conventos fueron un punto de encuentro y de concurso 
para muchas artes y oficios que se ejercitaron, cultivaron y 
alcanzaron muy notable grado de perfección, merced a los 
sacerdotes regulares”, afirma el Arzobispo. “El arte de la 
construcción, la extracción, talla y pulimento 
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de las piedras; la fabricación esmerada del ladrillo, el corte y 
labor de la madera; la pintura para decorar con cuadros 
hermosos los claustros y los templos; el dibujo, la ebanistería, 
la escultura, el dorado, requerían muchos individuos y todos 
eran estimulados y remunerados por los frailes. Esa 
muchedumbre de artesanos y obreros — concluye el prelado — 
tenía ocupación constante, vivían dedicados al trabajo, y 
mediante el trabajo disfrutaban de cierta comodidad en sus 
hogares. De este modo, los conventos fueron entre nosotros la 
cuna de las artes”. (Historia General, Tomo IV, pág. 444). 
No se trata, entonces, de negar afirmaciones por negar. Pero a 
las afirmaciones de quienes quieren hacer aparecer los 
conventos coloniales como sucursales del infierno, bien se 
puede oponer como argumento en guarda de la objetividad, la 
misma riqueza monumental de Quito que no es obra de la 
casualidad ni creación del siglo XX, sino expresión de un 
trabajo tenaz en sus años de formación urbanística. Y bien 
sabido es que donde hay trabajo en función de arte, no hay, no 
puede haber, sitio para el mal. Ya lo decía un ilustrado 
historiador manabita hablando de las excelencias de la 
educación: el hombre no puede estar inactivo; si el bien no le 
ofrece aliciente, busca el mal; si la virtud no llena su vida, la 
llenará el vicio. El hombre necesita ocuparse de algo: darle 
ocupación es darle virtud”. (Biografía del Padre Julio 
Matovelle, Wilfrido Loor, pág. 33). 
Dos temas obsesionan a los Oficiales españoles Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa a lo largo de su informe: el relacionado con 
el comportamiento sexual de los religiosos y el que tiene que 
ver con su ambición de riquezas; aunque bien podría afirmarse 
que es sólo el primero el obsesivo, ya que aún el afán de 
acumular bienes materiales se explica- 
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ría como medio de satisfacción sexual. Un pensamiento 
evidentemente influenciado por la filosofía oriental que 
identifica la vida celestial con los deleites sensuales, 
posiblemente originado en sus años de formación profesional 
en la “Andalucía mora”. 

“Entre los vicios que hay en el Perú, afirman en el 
informe a la corona, el concubinage como más escabroso 
y más general, deberá tener la primacía. Todos están 
comprendidos en él: europeos, criollos, solteros, casados, 
eclesiásticos, regulares y seculares”. (Ob. cit. págs. 
489 - 490). “Los conventos no tienen clausura, advierten, 
y así viven los religiosos en ellos con sus concubinas dentro de 
las celdas”. (492). 

Siguiendo dentro de la misma línea de denuncia, el tema se 
repite: “Los religiosos no tienen interés en ocultar sus faltas, 
por el contrario, las publican. Siempre que viajan van llevando 
consigo la concubina, hijos y criados”. Pero según el relato, 
cuando las comunidades realizaban sus capítulos era cuando la 
falta más se notaba, “porque en ellos se ven entrar 
públicamente con toda su familia a los que concurren, ya por 
tener voto, ya porque van a solicitar curato”. (Ob. cit. págs. 
492-493). 

Efectivamente, son muchos los autores que coinciden en 
denunciar la excesiva libertad sexual que se permitieron los 
españoles en América, y que no tuvo excepción entre las gentes 
de sotana. Temerosos de la soledad en países tan alejados, 
fueron innumerables los curas que olvidaron los votos sagrados 
y mezclaron su dignidad sacerdotal con la de jefes de familia, 
creando una situación anómala y censurable. 
En todo caso, es necesario dejar en claro que la Igle- 
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sia jamás justificó falta tan grave, ni mucho menos pretendió 
encubrirla, como parecen sugerir en su informe los Oficiales 
hispanos. “Los superiores de los conventos, dicen en efecto, no 
ponen remedio, porque alegaban “que siendo abuso 
envegecido, no es fácil contenerlo’, y que “no haciéndose ya 
escandaloso por lo muy común que es en todos aquellos países, 
está recibido como costumbre”. (Ob. cit. pág. 499). 
Si no fuera porque, de un estudio permenorizado del 
documento, se puede deducir la personalidad recta y hasta 
profundamente religiosa de sus autores, estaríamos por creer 
que una acusación tan dura sólo podía ser fruto de mala fe. Es 
que un católico que conoce su doctrina, sabe que las 
costumbres no hacen ley, ni aún en el campo de la legislación 
civil, cuando se oponen a un precepto moral; y que, existiendo 
disposiciones canónicas muy claras en torno al celibato de las 
personas consagradas, mal podían quedar derogadas o al menos 
suspendidas de algún modo, por una costumbre en contrario. 
Lo que la Iglesia hizo fue lo que tenía que hacer: examinar el 
problema, buscar las razones del mal, y proponer soluciones — 
no una vez y de manera aislada — sino en múltiples ocasiones, 
como resultado de largas y prolijas consultas entre prelados de 
altos conocimientos doctrinarios e intachable conducta 
personal. 

El año 1567 puede considerarse como punto de arranque de 
una etapa de profundas modificaciones jurídicas en la 
legislación colonial, gracias a la iniciativa de personalidades 
eminentes como el segundo Obispo de Quito, Monseñor Pedro 
de la Peña. Convocado por el limo. Jerónimo Loayza en ese 
año tiene lugar, en efecto, en la ciudad de Lima, un Concilio 
encaminado a examinar los 



graves problemas de la Iglesia a la luz de las disposiciones del 
Concilio de Trento. A pesar de su avanzada edad, estuvo 
presente en reunión tan importante el Obispo de la Peña, 
destacándose en los debates que se extendieron por cerca de un 
año, por la profundidad de sus conocimientos y el calor de su 
oratoria. 

Al término del Concilio, el Obispo de la Peña envió al Rey 
Felipe II una información detallada, con oportunas y acertadas 
sugerencias - Para completar esa documentación y a la vez 
realizar gestiones personales ante el Consejo de Indias con 
similares objetivos, el prelado envió a España como su 
comisionado, a Fray Domingo de Ugalde. 
Apenas dos año: después — tomando siempre en consideración 
la dificultad de las comunicaciones de la época y las demoras 
burocráticas — comenzaron a llegar a estos territorios las 
Cédulas Reales en las que se recogían las sugerencias del 
Obispo de Quito, introduciendo reformas en una amplia gama 
de temas de trascendencia social. Por su especial relación con 
la materia de nuestro estudio, merece una mención destacada la 
del 18 de octubre de 1569, en la que se garantiza la libertad de 
las indias para casarse, libertad contra la que se atentaba muy a 
menudo en estos territorios. 

Otra Cédula Real: la del 11 de junio de 1573, dispone en su 
literal d) que a pretexto de servicio, no se diesen indias jóvenes 
a hombres solteros; y en su literal e), que se respetase el 
matrimonio-sacramento, por lo que, una vez casadas, no se 
obligue a las indias a realizar servicios como si fueran solteras. 
Siguiendo en la línea de apertura a las nuevas corrien- 
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tes sociales, el diligente prelado, al que el Dr. Tobar Donoso 
llama “el las Casas ecuatoriano’ con exceso de fervor, pues en 
todo caso el título que podría dársele en razón de su 
nacionalidad, sería el de las Casas del Ecuador, y más 
exactamente el de “las Casas de Quito”, convoca al 1 Sínodo 
Provincial en 1570. 

En este importante cónclave se aprueban resoluciones de 
verdadera trascendencia histórica, respondiendo plenamente a 
los objetivos de la convocatoria que eran: “arreglar las 
costumbres, corregir los excesos, ajustar las controversias y 
estudiar otros puntos pennitidos por los sagrados cánones’. En 
el Capítulo IV, numeral 19o. que tiene relación con la 
organización familiar, dispuso que los curas “que entienden en 
la doctrina de los indios les pongan e instruyan en toda policía, 
principalmente en que tengan buenas casas de vivienda y en 
ellas hagan sus apartamentos; en que duennan en barbacoas. . 
.e no consientan ni pennitan dormir en el suelo ni juntos, sino 
fueran marido y mujer, y les aconsejen y manden tengan 
limpias sus casas e hagan chacras y sementeras, previendo a la 
obligación que tienen a sustentar sus mujeres e hijos y que 
tengan ganados e hagan ropa para vestirse e anden limpios en 
el ornamento de sus personas. . .e que críen sus hijos con toda 
limpieza”. 

Al disponer las constituciones sinodales que en cada parroquia 
debían llevarse libros en los que se anotarían en debida forma 
los bautismos, los matrimonios y las defunciones, se creo la 
primera ordenación de Registro Civil para el indio en el 
territorio audiencias. 

Desde luego, el problema era de fondo. De mucho mayor 
fondo, y mal podía solucionarse con medidas epidénnicas 
como las de prohibir que los solteros tengan mu- 
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jerez indias a su servicio o que los naturales duerman sobre 
barbacoas. Eso de ‘que tengan buenas casas no era asunto de 
“mandar”, puesto que se trata de una aspiración natural pero 
que no depende de la voluntad de las personas. Y si se 
pretendía que el jefe de familia indio cumpla con sus 
obligaciones frente a su mujer y a sus hijos, y tenga ganados y 
haga ropa para vestir a quienes de él dependían, debía 
comenzarse por subir los salarios y revisarse el sistema de 
trabajo que exigía a los indios prestar sus servicios en os d (as 
de descanso en casa del cura, sin darle tiempo a que se 
preocupe de su familia. En una palabra, lo que faltó no fue 
solamente una legislación más humana y realista, sino toda una 
auténtica mentalidad ordenadora en el Estado colonizador. 
Si España asumió ante el Papa la responsabilidad de formar 
pueblos cristianos allí donde no se conocía el verdadero Dios, y 
si la doctrina católica concede especial importancia a la familia 
como primera célula social, mal podía comenzar prohibiendo el 
viaje de mujeres españolas a América, impidiendo el 
matrimonio de los varones y negando a las mujeres indias su 
derecho al sacramento matrimonial. En un ambiente así, 
cargado de inhibiciones, animadas por mucho que se lo niegue, 
en oscuros sentimientos de discriminación racial, qué otra cosa 
podía esperarse que la quiebra de la moral y el libertinaje 
sexual que tanto parece admirar a los enviados de la corona. 
Examínense algunas de las estadísticas conocidas: 
De 1493 a 1519, vinieron al Nuevo Mundo 5481 pobladores, 
de ellos 308 mujeres; de 1520 a 1539, tenemos 845 mujeres 
sobre un total de 13.262 personas. Para el año 1537, había en 
Lima 380 varones y sólo 14 mujeres españolas. Aún más 
adelante, a principios ya del siglo XIX, en México residían 
2.118 hombres, frente a 217 mujeres de 
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esa nacionalidad. (Datos de Peter Boyd-Bowman). ‘Vale decir 
que la colonización se hizo con hombres solos”, para repetir el 
criterio del historiador ecuatoriano Alfonso Rumazo González; 
“hombres que se unieron a las indias, a muchas indias. Como 
muestra, Bernal Díaz del Castillo habla del soldado llamado 
Alvaro: hombre de la mar, natural de Palos, que tuvo en indias 
de la tierra treinta hijos e hijas”. (Artículo “los aventureros”, El 
Comercio de Quito, agosto de 1985). 
A los problemas de fondo, se añadían asuntos que podrían 
denominarse de forma, pero que tenían una trascendencia 
enorme. Nos referimos por ejemplo a los altos estipendios que 
cobraban los curas por la celebración del sacramento. A la 
ceremonia esencial en la que, de acuerdo con las normas del 
derecho canónico, intervienen los contrayentes como ministros, 
siendo el cura un testigo calificado que da fe, se le habían 
añadido una serie de actos intrascendentes, pero que 
aumentaban el costo hasta impedir su realización. No era rara 
la ocasión en que un acto tan importante terminaba en el 
ridículo, cuando la novia y el cura disputaban al pie del altar 
por la posesión de trece monedas de oro y plata que entregaba 
el novio como símbolo de su amor. 
Y frente a una legislación inhibitoria, contraria por completo a 
la doctrina y a los derechos intrínsecos de la persona humana, 
se procedía en forma diversa cuando los intereses económicos 
lo demandaban: compeliendo a las doncellas indias a casarse 
antes de la edad legal, con el fin de sujetar a sus maridos al 
tributo, asunto que mereció la censura del Rey, pero ya en abril 
de 1581, cuando estaba cerca de cumplirse el primer centenario 
de colonización. 
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Nada dicen de todo esto los Oficiales españoles Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa, contentándose una vez más con la 
‘comprobación de objetividades” mientras quedaban fuera de 
su estudio las causas que las produjeron. Y aún en la mera 
comprobación de objetividades incurren en contradicciones, 
como cuando afirman por una parte que “no es regular en estos 
países la prostitución” (pág. 503), mientras por otra aseguran 
que “las mestizas y mulatas desde el 2o. grado hasta el 4to. o 
5to., se dan a la vida licenciosa”, y que lo mismo hacen 
mujeres muy refinadas, “ya españolas”, dentro de un 
razonamiento confuso y dominado por el racismo, (págs. 504- 
505). 

Queda en todo caso, como telón de fondo, una verdad: la de 
que en la etapa colonial hubo libertinaje sexual. La norma casi 
general fue la unión libre en lugar del matrimonio, “con sólo la 
distinción de que el sacramento dura hasta la muerte y en la 
unión libre la separación puede producirse por la voluntad de 
los sujetos”, para emplear el criterio definidor del informe. 
La responsabilidad no es de la Iglesia. Al menos la 
responsabilidad principal. Era el Estado español el que debía 
imprimir en su acción una verdadera política poblacional, sin 
esperar que lo hagan ni la Iglesia ni los particulares, y con 
mayor razón todavía si se considera que por los privilegios 
otorgados por el régimen de patronato, era el propio Estado el 
que en definitiva dirigía la administración eclesiástica. 
Creyendo hacer un elogio a la labor de la Iglesia en esta dura 
etapa, el Dr. Julio Tobar Donoso afirma que ella “reemplazaba 
en la vida de los naturales al Legislador civil, al sociólogo, al 
economista, al educador, y señalaba a todos estos la meta de su 
acción, no para un día sino para siglos”. (“La Iglesia, 
modeladora de la nacionalidad”, págs. 43 y sgts.) Con el 
respeto debido a tan con- 
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sagrado maestro, creemos que la Iglesia no tiene porqué 
inmiscuirse en lo que no está dentro de su esfera de acción, y 
que por lo tanto no debe aspirar a “reemplazar” a nadie. La 
Iglesia tiene ya, en razón de su altísima misión espiritual un 
plan específico, y es suficiente con que lo cumpla leal y 
diligentemente en una acción que va a llegar a todos los 
confines como añadidura. Así lo aseguró su divino fundador. 
Vale dejar en claro, en todo caso, en guarda de la objetividad, 
que siendo graves las denuncias que fonnulan en su informe 
los Oficiales españoles Jorge Juan y Ulloa, no son crímenes 
contra la humanidad ni actos contra natura. La práctica de la 
unión libre,, el concubinato y su lamentable secuela de hijos 
ilegítimos — tratándose inclusive de personas consagradas en 
todas las religiones — han sido una lacra social en todos los 
pueblos y en todas las edades. Estadísticas actualizadas a 1983, 
hacían conocer por ejemplo que sólo el 37 o/o de los 
matrimonios dura más de tres años en la Unión Soviética. De 
acuerdo con la revelación del diario Moskovskaya Pravda, 
siente de cada diez matrimonios tennina antes del décimo 
aniversario, un índice mayor que el de los EE.UU. “El número 
de divorcios en la Unión Soviética ha subido de 636.200 en 
1981, a casi un millón en 1983, último año que hubo 
estadísticas”, dijo el reportaje. 

El Estado ecuatoriano, consciente de la gravedad de la 
situación que afronta el país en esta materia ya en nuestros 
días, creyó prudente dejar de lado remilgos moralistas y dar 
una salida legal al problema. Y así, en el proyecto 
constitucional aprobado en plebiscito y que está en vigencia, 
incluyó la siguiente disposición: ‘Art. 25o.- La unión estable y 
monogámica de un hombre y una mujer, libres de vínculo 
matrimonial con otra persona, que fonnen un ho- 
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gar de hecho, por un lapso y bajo las condiciones y 
circunstancias que señala la ley, dará lugar a una sociedad de 
bienes que se sujetará a las regulaciones de la sociedad 
conyugal en cuanto fueren aplicables. 

En diciembre de 1982, el Plenario de las Comisiones 
Legislativas, luego de conocer que 512.000 ciudadanos vivían 
en condiciones de unión libre, según datos del censo de 1974, 
aprobó la ley que regula las ‘uniones de hecho” en 
concordancia con los determinado en la Carta Política, 
reconociendo a los beneficiados los siguientes derechos a los 
que dio efecto retroactivo: “Art. 11: a).- A las rebajas y 
deducciones establecidas para los cónyuges en la Ley de 
Impuesto a la Renta; b).- A los beneficios del Seguro Social; y, 
c).- Al subsidio familiar y demás beneficios establecidos para 
el cónyuge”. 

Que esto no satisface a los defensores a ultranza de las 
excelencias del matrimonio, es muy cierto. Que las 
disposiciones citadas implican una injusticia al poner en pie de 
igualdad a la unión de un hombre y una mujer efectuada con 
acatamiento de la ley, con la simple unión de hecho, es también 
muy cierto. Pero era quizás preferible, reglamentar una 
situación generalizada en amplios sectores populares 
especialmente de la costa, debido en gran parte a una deficiente 
educación, que mantenerla escondida con un cómplice pudor. 
Esto en nada impide y, por el contrario, debe estimular a 
permanente preocupación del Estado y de los credos religiosos 
en defensa del vínculo matrimonial, vale decir de ese primero y 
definitivo paso en la constitución de la familia, núcleo 
generador de la grandeza de las naciones. 


186 



3 o .- LA AMBICION DEL “DORADO” 


El informe de los comisionados del Rey Felipe y es muy 
detallado en el examen de un capítulo controvertido: 
el que tiene relación con el acaparamiento de bienes materiales 
por parte de los curas y las comunidades religiosas en la época 
colonial. 

El interés por captar el Provincialato, máxima dignidad en las 
comunidades, provocaba un duro enfrentamiento interno entre 
dos sectores permanentemente antagónicos: españoles y 
criollos, que trascendía inclusive a toda la ciudad. (Ob. cit. pág. 
508). Posteriormente se llegó a un acuerdo en algunas órdenes, 
por el que cada sector desempeñaba esas funciones en un 
período, alternativamente. 

Pero todos los excesos de la etapa electoral palidecían al 
reunirse efectivamente los Capítulos para proceder a la 
elección: los curas concurrían llevando parte de los bienes 
adquiridos para hacer ostentación de su riqueza e inducir por 
interés a los indecisos, de modo que si se hubiera de dar el 
nombre propio a estos Capítulos, sería el de feria”. (Ob. cit. 
pág. 51]). 

Tenninada la elección, generalmente los incidentes 
continuaban, pues el sector no favorecido acudía a las 
autoridades audienciales para solicitar anulaciones. No faltaban 
los que ‘huían a Roma reclamando ante el General, quedándose 
de la fuerza”; y por último era la autoridad civil, Virrey o 
Presidente de Audiencia, quien tenía que “hacer prevalecer el 
partido de su simpatía, aunque no sea el más justo’. (Ob. cit. 
pág. 513). 

Tanto afán por obtener el provincialato no era, lógicamente 
somático. Los informantes calculan que quien de- 
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sempeñaba esas funciones, en el trieño que duraba su período 
obtenía ingresos de cien mil pesos saneados, “pero que los de 
San Francisco y Santo Domingo” acumulaban de trescientos a 
cuatrocientos mil pesos. (Ob. cit. pág. 515). “Lo más raro — 
dicen — es que una comunidad como la de San Francisco no 
escrupulice allí en manejar los talegos de mil pesos como si 
fueran maravedíes”. (Ob. cit. pág. 516). 

El Provincial designaba a su vez las demás dignidades dentro 
de la comunidad, y repartía los curatos, lo que le daba un 
inmenso poder. Al término de sus funciones, por un acuerdo 
con el sucesor, se atribuía muchas veces el derecho a realizar 
“por última vez” algunos nombramientos, siempre mediante 
una crecida compensación económica, y se reservaba para sí el 
“mejor curato”, lo cual se entiende por aquel que da mayor 
usufructo”. (Ob. cit. pág. 516). “A la vista de utilidades tan 
crecidas, concluye el infonne, pueden disculparse los 
alborotos, las inquietudes y los sobresaltos que se ocasionan a 
religiosos y seglares en los Capítulos, pues bien considerados, 
no es para menos lo que se expone a perder o ganar”. (Ob. cit. 
Pág- 
515). 

Era lógico entonces, que el favorecido con un curato por el que 
había pagado considerables sumas de dinero, tratara de 
resarcirse en el menor tiempo posible y obtener su propia 
riqueza, para lo cual procedía a explotar al indio valiéndose de 
todas las argucias. “Se cobraba a los feligreses cuatro pesos y 
medio por la misa; cuatro por el sermón que sólo consistía en 
unas palabras en alabanza de un santo, sin más trabajo y 
estudio que pronunciar en la lengua peruviana lo primero que 
se les viene a la imaginación”. Además los presentes en la misa 
debían pagar por la procesión, la cera, el incienso, al contado. 
(Ob. cit. pág. 335). 
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Pero esto no es todo: para obtener mayores beneficios se 
habían multiplicado ‘las hermandades”. Las iglesias estaban 
llenas de imágenes, cada una de las cuales requería una fiesta” 
que comportaba al cura cuantiosos ingresos. “Un cura de la 
provincia de Quito, dicen los Oficiales Jorge Juan y Ulloa en la 
página 336 de su informe, nos dijo que entre las fiestas y a 
conmemoración de difuntos, recogía todos los años 200 
carneros, 600 gallinas, 4.000 cuyes y 50.000 huevos”. Esto sin 
contar con el trabajo de las mujeres indias en la casa del cura y 
de los varones en los días de descanso en su chacra, todo sin 
ninguna retribución económica. 

La explotación no terminaba ni siquiera con la muerte. “Al 
tenor de la conducta conque los tratan mientras viven, es la 
impiedad que usan después de la muerte, porque antes 
prefieren que los cadáveres queden expuestos por los caminos 
que darles sepultura ni moverse a compasión, cuando no se ha 
juntado el importe por los derechos de entierro”. (Ob. cit. pág. 
341). 

Duras en verdad, las acusaciones del informe. ¿Pero son todas 
igualmente verosímiles?. Que hay afán de exagerar los datos, 
es evidente. Al calcular por ejemplo, los ingresos que obtenían 
los Provinciales, se afirma primero que eran del orden de los 
100.000 pesos en el trieño que duraba su período, como norma 
general. Más a renglón seguido se dice que, en los casos de San 
Francisco y Santo Domingo, esa suma llegaba a 300 ó 400 mil 
pesos. Se puede admitir un margen de error en todo cálculo, 
proporcionado a las cantidades que intervienen en la operación. 
Pero asentar como regla general un número, y luego establecer 
“excepciones” más numerosas que la regla general, como sería 
en este caso el de órdenes religiosas excepcionales, es algo 
ilógico. Y esto para no hacer referencia al propio 
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“margen de error”: nada menos que 100.000 pesos en 300.000, 
vale decir la tercera parte de la cantidad base. Por esta línea 
bien pudieron conseguirse resultados aún más espectaculares. 
Por otro lado, al consignar los ingresos declarados “por un cura 
de la Provincia de Quito”, como siempre sin identificación ni 
lugar exacto de referencia, pintan un cuadro propio de un 
pueblo próspero cuando se supone que desean describir un 
cuadro de miseria. Una comunidad humana que puede aportar 
en apenas dos días con 200 cameros, 600 gallinas y 50.000 
huevos, no es un pueblo en el último grado de miseria. ¿A 
quién hemos de creer entonces? ¿A los comisionados que nos 
hablan de comunidades de cadáveres vivientes, víctimas de la 
explotación, o a los comisionados que se conduelen de la 
fortuna que se lleva el cura? Es que siendo realidades 
excluyentes, una de las dos no es verdad. 
Pero donde la parcialidad del infonne se pone quizás más de 
manifiesto, es cuando al referirse al complejo procedimiento al 
que se sometía a los aspirantes a un curato para proceder a la 
selección, pasan como sobre ascuas y sin formular ningún 
comentario, el difícil requisito que constituía “el conocimiento 
de la lengua del Inca’ . En un medio carente de profesores 
capacitados y de textos de estudio, no se diga de los auxiliares 
electrónicos de enseñanza de idiomas en la época moderna, el 
aprendizaje del quichua implicaba un esfuerzo que bien 
merecía al menos algún elogio. Y hubo religiosos que 
aprendieron varios idiomas y dialectos, traduciendo inclusive 
textos sagrados para llegar con mayor emotividad con su 
mensaje, al corazón de los naturales, O mucho nos 
equivocamos, pero seguimos pensando que quien se da el 
trabajo de aprender un idioma tan distinto al nuestro, no o hace 
para rebuscar unas 
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monedas. Se requería constancia y vocación misionera para 
hacerlo. Y una vez en posesión del idioma, forzosamente tenía 
que producirse un cambio psicológico en quien se ha adentrado 
tan profundamente en el alma de un pueblo, lo que hace 
improbable un extremo de crueldad como el que se nos relata. 
No queremos con esto, como ya quedó advertido, negar las 
razones de fondo del informe. Los lamentables excesos del 
clero constan en innumerables documentos y hubo un Obispo 
que cansado y molesto por el escaso fruto que obtenía su 
misión pastoral, solicitó ser removido de sus altas funciones. 
Lo que sí buscamos al efectuar estas puntualizaciones, es 
restablecer la objetividad en el análisis de los hechos, en 
constante búsqueda de ese deleite espiritual” que quería 
encontrar el Padre Aurelio Espinosa Pólit conjugando historia y 
filosofía. 

Las órdenes religiosas no fueron advenedizas del siglo XVIII 
en la Presidencia de Quito. La erección de conventos — dice el 
docto historiador dominico Fray José María Vargas — se 
realizó “desde el principio y sin premeditación” al configurarse 
el plano de una ciudad monumental y religiosa en la que los 
conventos y templos serían las mansiones de la paz y del 
retiro”. (Historia Eclesiástica de Quito Colonial”, pág. II). 
Ya en 1534, al constituirse definitivamente a ciudad de Quito 
sobre las cenizas aún humeantes de la antigua capital del 
incario, están presentes los franciscanos. El religioso flamenco 
Fray Jodoco Ricki, obtiene en los siguientes años el terreno 
indispensable para la construcción de la iglesia, el convento y 
una huerta, no solamente para proveer de alimentos a los 
frailes, sino para enseñar a los naturales a arar con bueyes, 
hacer carretas, y sentar en fin, las 
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bases de una nueva concepción agrícola. Luego vendría su 
incansable labor educativa, que no se detendría en la mera 
enseñanza de la lectura y de los números, sino que llegaría al 
arte de la música y con variados instrumentos de tecla y de 
cuerda. 

No se conoce la fecha exacta de la iniciación de los trabajos de 
los mercedarios en Quito, pero al haberse concedido a la orden 
un lote en Pomasqui en 1537, es de presumir que ya se habían 
constituido en esta ciudad. 

El fraile dominico Gregorio de Zarazo, solicita el lo. de junio 
de 1541 al Cabildo de Quito un solar para la construcción del 
convento de esa comunidad. El 17 de julio de 1573, la entidad 
municipal trata de la concesión de solares a la orden de padres 
agustinos. 

Sobre la fecha de establecimiento de la Compañía de Jesús en 
estos territorios, hay controversia. Oficialmente la orden 
sostiene que debe considerarse como punto de partida de su 
actividad el mes de julio de 1586, en Quito, y con este dato 
configuró el programa conmemorativo del IV Centenario de su 
presencia en nuestro país en julio de 1986. El prolijo 
investigador ecuatoriano Dr. Ricardo Descalzi, en vista de 
irrecusables documentos, afirma por su lado que “la verdad 
histórica se halla en contraposición con este aserto, pues las 
crónicas del Cabildo, Justicia y Regimiento nos dan otra fecha, 
diez años antes de la señalada”. (Artículo ‘Cuándo llegaron los 
Jesuítas?”, El Comercio, 7 de agosto de 1986). 
En todo caso, queda plenamente establecido que las grandes 
congregaciones religiosas de la época, estuvieron constituidas y 
entregadas a una intensa labor misionera, mucho antes de que 
terminara el siglo XVI. Pudo así decir 
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con razón un eminente pensador ecuatoriano en acertada y 
galante definición de Quito, que es una Ciudad encerrada; 
ceñida y aislada por las grandes alturas de una naturaleza 
seductora pero áspera; alejada del mar y desprovista de fáciles 
comunicaciones. Quito, poesía hecha piedra, tuvo que ser 
radicalmente religiosa. Por todas las instituciones de su primera 
época, tiene estilo sagrado, una manera de ser espiritual, sello 
de Dios. Su carácter religioso no proviene únicamente de la 
abundancia de iglesias, relicarios y joyeles de arte, sino del 
espíritu impreso en la ciudad, de su ambiente impregnado de 
esencias espirituales y criterios morales de insuperable valor”. 
(‘La Iglesia, modeladora de la nacionalidad”, Julio Tobar 
Donoso, págs. 8 y 9). 

Las órdenes religiosas no fueron, no podían ser, asociaciones 
con fines de lucro, y si en verdad hubo religiosos que se 
dejaron llevar por la codicia a los extremos más censurables, 
ello file posible con una violación, primero, de las normas 
comunitarias, que en no pocos casos significaron también 
transgresiones de carácter civil y hasta penal. Así por ejemplo, las 
“Reglas de Conducta” que rigen a la Orden de Agustinos, contienen 
entre otras, estas disposiciones: ‘Contempla a Dios en tu prójimo; 
sed apóstoles pobres y marchad a pie por los caminos; no aceptéis 
oro de los indios, ni plata ni otros metales, sino solamente maíz u 
otros productos agrícolas; demostradles que los religiosos no 
buscan riquezas en su país, a diferencia de los restantes 
españoles, sino únicamente llevarlos al terreno de la fe 
religiosa”. Y hablando de la organización de la Orden de 
Predicadores, un investigador de su historia comenta; “Se debe 
insistir en que el dominico, para ser apóstol, ha de sacrificarse 
primero, estudiar y contemplar, esperando que lo que ha 
captado en la verdad de la Fe y en su corazón y que ha sido 
encendido por el amor de Dios, pueda llevarlo a sus oyentes, 
ávidos de salvación. De ahí también, 
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aquella afirmación que dice: un mensaje apostólico que no se 
ha forjado en el santuario, el coro, el claustro y la vida 
comunitaria, nunca es completo’. (Artículo “Pluralidad 

institucional de la Familia Dominicana”, Fr. Augusto Concha, 
revista La Corona de María No. 3, septiembre de 1982 
Si con todos esos ideales de fondo y toda una entera 

reglamentación se produjeron excesos, sus razones sólo pueden 
encontrarse en la propia debilidad humana. 

El informe de los comisionados hispanos Jorge Juan y Antonio 
de Ulloa plantea varias soluciones: “Siendo tan evidente que el 
grave desorden de los religiosos en todo el Perú nace de las 
crecidas sumas que embolsan, dicen con mucho de razón, y que 
estas provienen de los curatos, podría remediarse con facilidad 
disponiendo que ningún curato pudiera ser dirigido por 
religiosos regulares, sino que se agregase a los Obispos y que 
se proveyesen en los clérigos”. (Ob. cit. pág. 517). 

Claro está que con esto no se solucionaba el problema de base. 
Los mismos comisionados reconocen que no es que los curas 
seculares sean mejores que los regulares, y que simplemente lo 
que ocurría era que “sabían disimular mejor sus faltas”. Lo que 
tenía que intentarse era una revisión completa del sistema de 
selección de los religiosos y del trabajo de las comunidades, 
incluyendo el capítulo de la exposición de la doctrina a un 
pueblo analfabeto y aun dominado por la idolatría. 
Un investigador dominico enumera !as causas que “motivaron 
la decadencia de su comunidad” ya en el presente siglo, 
reuniendo en un primer grupo a las que denomina “herencia del 
siglo XVIII”. El interesante análisis dice entre otras cosas: “Las 
intrigas que se daban antes de 
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cada elección, bien sea de un prior de convento o de provincial; 
los problemas de administración de las diversas propiedades, 
en especial de las haciendas; la falta de religiosos jóvenes que 
pudiesen suplir no sólo la carencia de personal, sino también 
ocupar sitios de dirección, infundiendo nuevos rumbos; la 
decadencia de las costumbres religiosas; el problema de la 
adjudicación de los grados académicos; la intervención de los 
Obispos en la vida misma de los frailes con manifiestas 
demostraciones de apoyo a determinados miembros o grupos 
de la provincia, en perjuicio de la mayoría. A esto hemos de 
sumar las influencias del medio político y las acusaciones de 
unos frailes contra otros, que exigían muchas veces la 
intervención del protector civil de la Orden que era el Rey. 
(Revista de los Padres Dominicos, artículo del Padre Carlos 
Granja OP. septiembre de 1 982). 

La crisis era, pues, muy grave y no podía solucionarse con 
medidas aisladas. Exigía un enfrentamiento global. 
Las comunidades religiosas habían adquirido enonnes 
extensiones de tierra y continuaban incrementando sus activos 
con las que recibían por herencia de sus propios miembros. Y 
si a esto se agregaban los préstamos que hacían los frailes con 
la garantía de bienes inmuebles, bien podía asegurarse, como 
dice expresamente el informe, “que no había uno libre de 
gravámenes”. 

De todo este cuadro de arbitrariedades e inmoralidades, los 
Oficiales españoles excluyen reiteradamente a la Compañía de 
Jesús, para cuya labor sólo encuentran palabras de admiración. 
“Sus iglesias están bien adornadas y ricas; sus colegios bien 
fabricados y convenientes; sus roperos abastecidos; sus 
refectorios regalados, sus porterías llenas de pobres a quienes 
reparten dinero, aunque no tienen 


195 



curatos. (Ob. cit. pág. .532). Aún así, el informe pide que se 
limiten también las actividades de los jesuítas, pues habían 
ingresado a la actividad comercial atendiendo fábricas de 
paños, azúcares, dulces, derivados lácteos, entre otras. Por eso 
era “que los padres de la Compañía daban la ley en todas 
aquellas ciudades sobre los precios del mercado. Los enviados 
hispanos no conocían qué destino se daba a tan cuantiosos 
ingresos, pero consideran que todo era “disimulable’ por su 
trabajo ejemplar. (1) 

Los problemas planteados por las comunidades, reflejaban la 
crisis del sistema de selección de los religiosos. “Como las 
comunidades son las que gozan unas rentas y utilidades más 
seguras y crecidas en aquellas partes — dice el informe — son 
el atractivo de la juventud española, y aún de la mestiza blanca, 
porque consideran el estado religioso no como estado mayor 
perfección, sino como carrera para adelantar en honor y para 
hacer riquezas”. (Ob. cit. pág, 526). 
Sin embargo, el Editor del libro “Noticias Secretas de 
América” expone un criterio diferente. Según el impresor 
inglés, quienes se alistaban como religiosos eran los ‘díscolos 
perseguidos por sus superiores; los refractarios que se negaban 
a la clausura; los que desterrados de convento en convento eran 
el escándalo de la provincia. Eran estos los que acudían al 
llamado para pasar a las Indias’. (Ob. cit. pág. 509). Tal era el 
grado de relajación moral de estos individuos, dice el 
documento, que no se los quería recibir ni en los barcos de 
transporte, “los que preferían retardar el viaje por meses 
enteros para librarse de ellos”. 

En lo concerniente a la exposición de la doctrina, el método 
utilizado no podía ser más deficiente. “Había un indio ciego 
que exponía el texto en una tonada que ni 
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bien es canto ni bien rezo. Va diciendo las oraciones palabra 
por palabra y el auditorio corresponde con su repetición 
El fruto que podía obtenerse era tan escaso ‘que los viejos de 
sesenta años no saben más que los de seis años y ni estos ni 
aquellos aprenden más que lo que hicieran los papagayos si se 
les enseñara”. (Ob. cit. pág. 351). 
La Iglesia estuvo consciente de estos graves vacíos en su 
actividad, y pretendió llenarlos con medidas superficiales casi 
siempre, porque se referían a asuntos de mero procedimiento. 
El Segundo Sínodo efectuado en estos territorios dispuso por 
ejemplo, que los curas no enseñaran a los indios nuevas 
oraciones, mientras no supieran las primeramente enseñadas; y 
que para facilidad en la instrucción se divida a los catecúmenos 
en grupos. Una medida tan elemental, ha sido sin embargo 
calificada de “sabio recurso que está exigiendo una aplicación 
cabal” por el Dr. Tobar Donoso. Hasta la ridicula costumbre de 
hacer “exponer la doctrina” con una persona ciega, 
identificando en el subconsciente de quienes participan en la 
asamblea, la materia expuesta con la limitación, el dolor y las 
sombras, es motivo de elogio de quien examina los 
acontecimientos con criterio de panegirista y no de juez 
imparcial. 

Lo que el Estado español y su asociada, la Iglesia, debieron 
hacer, es preocuparse fundamentalmente de la educación del 
indio. Ya sea que la exposición de la doctrina la haga un indio 
ciego o un español vidente, qué se podía esperar de humildes 
indiecitos analfabetos. 

Para facilitar el adoctrinamiento en las lenguas aborígenes, 
debió promocionarse el sacerdocio entre los naturales y 
mestizos, previa la creación de seminarios orientados 
únicamente al mejor servicio de Dios. En lugar 


197 



de ello se pusieron impedimentos infranqueables y sólo el 28 
de septiembre de 1588, el Rey Felipe II expide una Cédula 
Real “aprobando” la ordenación de tres mestizos por el Obispo 
de la Peña. En estas condiciones, era lógico que se buscara la 
solución a problemas tan profundos y complejos con medidas 
humillantes para una raza que había demostrado su capacidad, 
formando un imperio y levantando construcciones admirables, 
como aquellas de considerar al indio “como pupilo o menor de 
edad” sin siquiera plantear un plazo en el que pudiera 
emanciparse. No eran los individuos, era una raza, lo que se 
había condenado a nunca llegar a la mayoría de edad. 
Y es de lamentar que esa mentalidad no se haya superado 
totalmente hasta nuestros días. La educación particular, 
fundamentalmente en manos de la Iglesia, concede preferencia 
a las áreas urbanas en las que pueden obtener considerables 
ingresos económicos, sobre las áreas rurales pobladas por 
campesinos de escasos recursos. Obsérvense los datos de los 
siguientes cuadros demostrativos, correspondientes a uno de 
los cantones más poblados y progresistas del país, Santo 
Domingo de los Colorados, sobre el movimiento educativo en 
el curso escolar 

1985-1986: 


No. del establecimiento Nivel preprimario 

AREA URBANA 

AREA RURAL 

Fisc. Part. 

Fisc. Part. 

3 16 

23 
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No. del establecimiento 

Nivel primario 

AREA URBANA 

AREA RURAL 

Fisc. 

Part. 

Fisc. 

Part. 

26 

24 

280 

40 


No. del establecimiento 

Nivel Secundario 

AREA URBANA 

AREA RURAL 

Fisc. 

Part. 

Fisc. 

Part. 

9 

17 

10 

1 


Fuente: Sección de Estadística del Ministro de Educación y 
Cultura. 


Los problemas no han terminado. La asamblea plenaria de la 
Conferencia Episcopal Ecuatoriana reunida en Ibarra del 21 al 
24 de julio de 1980, aprobó un documento en el que se analizan 
los problemas del país vistos desde la perspectiva de la Iglesia 
y los asuntos conflictivos propios de la entidad; proponiéndose 
soluciones con expresa referencia a los medios a utilizarse. En 
este importante estudio, cuyo borrador fue preparado por una 
asamblea de 130 expertos religiosos y seglares, se afirma lo 
siguiente: 

“A nivel superior, las relaciones entre la Conferencia Episcopal 
Ecuatoriana y la Conferencia Ecuatoriana de Religiosos no han 
tenido, por diversas circunstancias, la sufi- 
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cíente coordinación o han sido poco eficaces e incompletas. 
Hay que señalar también que se da aún el aislamiento de 
algunos religiosos de la pastoral diocesana. El mismo 
documento señala las dificultades que encuentran las religiosas 
en la acción pastoral, pues — dice — “se las considera como 
instrumentos”, sin llegar a ser agentes con participación en la 
planificación de las actividades de la diócesis. 
Lo importante es, en todo caso, que la Iglesia Católica dirigida 
ahora por un personaje de las dimensiones universales de Juan 
Pablo II, demuestra una mentalidad más abierta a las nuevas 
corrientes de pensamiento, aunque mantiene tesis muy 
discutibles como la de exclusión de la mujer de la dignidad 
sacerdotal o la oposición a una planificación por el Estado de la 
política poblacional. Los graves problemas que afronta la 
humanidad exigirán sin duda, cambios fundamentales. Ha 
llegado el momento de actuar. 

(1) Con relación a la riqueza de la Compañía de Jesús, una nota 
marginal del libro que comentamos afirma que “cincuenta años 
después de a expulsión de la Orden, cuando por un Edicto del 
Rey de España en 1816 habían de ser restablecidos en sus 
antiguos colegios, se hizo un inventario legal de lo que había 
quedado en aquella provincia, y además de lo vendido, 
enajenado y apropiado al uso del Estado, resulté que el valor de 
lo que se podía restituir a la Compañía montaba a cuatro 
millones de pesos”. 
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CAPITULO VI 


Las Misiones en nuestra amazonia. 

lo.- Seamos realistas 
2o.- Primera demarcación territorial 
3o.- La trampa mortal: el distrito potencial” 
4o.- Destapemos la trampa 
So.- Trabajo misionero 


I o .- SEAMOS REALISTAS 


Si algún capítulo del libro Noticias Secretas de América” de los 
Oficiales españoles Jorge Juan y Antonio de Ulloa tiene, a más 
de su significado como recuento histórico de una época pasada, 
el valor de un documento siempre actualizado para los 
ecuatorianos, es el que se relaciona con la actividad misionera 
de la Iglesia colonial en la extensa región oriental de la 
Audiencia de Quito. Es que, mientras no se encuentre un 
arreglo satisfactorio en el problema de límites que nuestro país 
mantiene con el Perú, habrá que seguir investigando los 
orígenes de nuestros derechos territoriales para mantener en el 
corazón de los ecuatorianos la llama siempre encendida de su 
patriotismo. Aún podemos esperar que el problema se resuelva 
en una mesa de discusiones y no en el campo de batalla. 
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Lamentablemente, tampoco en este asunto es satisfactorio el 
informe de los comisionados del Rey Felipe V. Llevados de un 
claro sentimiento de repulsión para las órdenes religiosas que 
no fueran la Compañía de Jesús, los marinos hispanos vieron 
en todo lo que hacían aquello que pudo haber de error, para 
magnificarlo; pero no tuvieron generosidad para reconocer al 
menos de manera excepcional, sus heroicos sacrificios y sus 
enormes aportaciones. Así no se redacta un informe ni mucho 
menos se hace la historia. 

La lectura del capítulo nos lleva a pensar que en esta materia 
podríamos considerar varios aspectos: lo que pudo hacerse y lo 
que de hecho se hizo en la colonia; lo que pudo hacerse y lo 
que se está haciendo en la actualidad, en defensa del 
patrimonio territorial. Los siglos han pasado, las circunstancias 
han variado fundamentalmente, y así como no podemos dejar 
de conocer los fundamentos históricos de nuestras 
reclamaciones, tampoco podemos soñar sueños irrealizables de 
grandeza aspirando a quiméricas reinvindicaciones territoriales. 
Los ecuatorianos hemos de ser realistas, aceptando los errores 
del pasado, en el convencimiento de que es mucho lo que aún 
tenemos para proyectar nuestro porvenir. 

2 o .- PRIMERA DEMARCACION TERRITORIAL 

Ante todo, es necesario recordar un hecho muy significativo: 
en estos territorios la organización eclesiástica precedió a la 
organización civil. Es más: fue la insistencia de los religiosos y 
no la propia iniciativa de la corona, lo que determinó la 
configuración de la Audiencia de Quito, vale decir la 
demarcación de lo que sería con el tiempo la base territorial de 
nuestro país. 
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En 1541, en efecto, el primer Obispo del Cuzco, Fray Vicente 
de Valverde, es el primero en insinuar al Emperador Carlos V 
la conveniencia de dar una nueva estructuración civil y 
religiosa al inmenso Reino del Perú, por la imposibilidad que 
había de gobernarlo eficientemente careciendo de un adecuado 
sistema de comunicaciones intemas. ‘La Provincia de Quito, 
con Puerto Viejo y el pueblo de Santiago (actual provincia del 
Guayas) y toda aquella costa hasta el río Santiago, parece que 
podría ser otra Gobernación”, considera el prelado como “una 
cura para la enfermedad”. 

Cuatro años después, en 1545, el Papa Paulo III expide la bula 
Super Specula Militantis Ecclesiae por la que se erige el 
Obispado de Quito, sobre la base establecida por el Gobernador 
del Perú, licenciado Vaca de Castro. Estos son, en 
consecuencia, los primeros límites que debemos considerar 
como referenciales, en el secular enfrentamiento con el vecino 
del sur. “La misma ciudad de San Francisco con toda su 
jurisdicción e términos, e la villa de Popayán, incluyendo Pasto 
con su jurisdicción e términos; e la villa de Puertoviejo con 
todos sus ténninos e jurisdicción, que son hasta la bahía de San 
Mateo por luengo de costa, y la villa de Santiago e la isla de 
Puná, con todos sus términos e jurisdicción, y la entrada a la 
población de Bracamoros, e la isla de las Suabaconas que caen 
entre los ténninos de Piura y Quito. Por la parte de la Sierra, la 
ciudad de San Miguel con su jurisdicción e términos, que 
llegan por la costa hacia Trujillo, hasta Jayanca con todos sus 
términos, e por encima de la sierra, el Cacique de 
Guancabamba con todos sus términos e límites”. Como es fácil 
observar, esta enonne extensión geográfica incluye sectores 
actualmente incorporados a los países vecinos, que los fúimos 
perdiendo a través de los años en sucesivas desmembraciones 
territoriales. 
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3 o .- LA TRAMPA MORTAL: “EL DISTRITO POTENCIAL” 


Constituida la diócesis, se siguió insistiendo ante el Rey para 
que se proceda a la erección de la Audiencia, como una manera 
efectiva de poner remedio a los abusos contra los indios de 
parte de individuos que se sabían impunes en sus delitos, dada 
la distancia al centro político administrativo del país. 
Finalmente, se constituye la Audiencia de Quito sobre la base 
del territorio de la diócesis, pues era interés de España que 
coincidieran en lo posible, las jurisdicciones civil y 
eclesiástica. Lo grave es que, al establecer la línea demarcatoria 
en la región oriental, no se la cierra, como era lo indicado, sino 
que se procede a dejarla completamente abierta, en un primer 
capítulo de lo que sería una larga historia de pérdidas y 
frustraciones. 

La Cédula de erección de la Audiencia de Quito de- terminó en 
efecto, que “hacia la parte de los pueblos de la Canela y 
Quixos”, el nuevo distrito incluiría “todo lo demás que se 
descubriera”. Esto significaba en el campo de los hechos, que 
Quito al constituirse políticamente, tuvo un territorio efectivo y 
uno potencial, caso excepcional en la administración española. 
Todos los autores ecuatorianos han alabado esta detenninación, 
como un acierto de la corona y hasta como una “deferencia” 
para nuestra Audiencia. Lo que el monarca Felipe II se 
proponía, se ha dicho y esto es verdad, era crear un estímulo 
para la obra colonizadora y misionera de la Audiencia en el 
extenso territorio no demarcado de la amazonia, cuando era ya 
evidente la incisiva penetración de los portugueses. 
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Con conocimiento de los hechos relatados por los Oficiales 
hispanos Jorge Juan y Antonio de Ulloa, coincidentes con las 
más serias investigaciones efectuadas posteriormente por los 
historiadores, nosotros creemos en cambio, que la 
determinación de la corona española asignando un “distrito 
potencial” al Reino de Quito, fue un error. Un grave y 
definitivo error. 

Si España tenía interés en extender sus límites con dirección al 
Atlántico, como lo tenía; y si conocía ya, como lo conocía, la 
ambición de los portugueses de llegar hasta el Pacífico, en un 
entrecruzamiento irreversible de aspiraciones, no podía 
contentarse con dejar una frontera abierta como gran 
“estímulo” para la misión colonizadora. Eso implicó un 
absurdo. 

Lo que España debió hacer es buscar un acuerdo definitivo con 
Portugal, limitando de una vez las áreas de colonización. Pero 
si lo que pretendía era darse tiempo para penetrar 
profundamente en la amazonia quitando espacio al Portugal, 
para buscar un tratado demarcatorio cuando las circunstancias 
le. fueran completamente favorables, debió reforzar las 
guarniciones de la región oriental; organizar una labor 
misionera a gran escala y con la debida protección militar, y en 
fin, demostrar con hechos su intención de extender sus 
posesiones. 

Se hizo todo lo contrario: dejó abierta la puerta y se descuidó 
del llamado “distrito potencial”. Los pocos religiosos que se 
aventuraron por las tierras del oriente no tuvieron protección 
alguna y todo lo que hicieron a falta de un verdadero plan de 
conquista, fue obra de su iniciativa personal. Los portugueses 
en cambio, bien apoyados y con una clara mentalidad 
colonizadora, siguieron avanzando con la complicidad de las 
propias autoridades españo- 
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las. ¿Qué sentido tenía, entonces, dejar sin piel a un organismo 
político en formación?. 

Los ecuatorianos, herederos al fin de España, nos 
acostumbramos a dormir con la puerta abierta, y nunca fuimos 
ya capaces de cerrarla. Ni siquiera después de la Batalla de 
Tarqui, cuando la valentía de ‘cuatro mil bravos de Colombia” 
puso en derrota a ‘ocho mil peruanos que invadieron la Patria 
de sus Libertadores”, y cuando más propicias eran las 
circunstancias para terminar el problema, pudimos hacerlo. El 
Perú logró dejar un “asunto de detalle” sin resolver: si la línea 
demarcatoria debía seguir el curso de un río o de otro en una 
extensión sin mayor significado de la frontera. Fue “la puerta 
abierta” que buscaba para luego entrar con alevosía. Los 
nombres de los ríos, el sector no demarcado, son lo de menos. 
Lo que buscaba y lo consiguió, guiando a nuestros 
diplomáticos a la trampa, es que “algo” quede pendiente para 
tener un pretexto que justifique después la agresión. 
Y hoy mismo, creyendo quizás que es triunfo de nuestra 
diplomacia, mantenemos abierta una sección mínima de la 
frontera, cuando ya ha sido demarcada prácticamente toda la 
línea impuesta al Ecuador en Río de Janeiro. ¿Qué es lo que 
nos prousimos, si algo nos propusimos, con semejante 
“habilidad diplomática”? 

4 o .- DESTAPEMOS LA TRAMPA 

Los Oficiales españoles Jorge Juan y Ulloa denuncian en su 
informe a la corona el abandono en que se tenía a las ricas 
tierras orientales de la Audiencia de Quito, y la angustia de las 
misiones religiosas — especialmente de la Compañía de 
Jesús — ante el desinterés de las autoridades Frente a las 
reiteradas quejas que presentaban 
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por el avance incesante de los portugueses. El Padre Samuel 
Fritz — ni siquiera español sino alemán — luego de duros 
enfrentamientos con los invasores que le valieron hasta su 
apresamiento por largos meses, se traslada a Lima, previa 
consulta con el Vicesuperior de la misión, Padre Henrique 
Ritcher y el Gobernador de Mamas, Dn. Gerónimo de la Vega, 
para presentar personalmente el caso al Virrey. 
“El Conde de la Monclova y toda su corte quedaron admirados 
de la gran actividad del Padre Fritz — dice el informe de los 
comisionados hispanos — pero llegado el punto no hizo 
ninguna cosa”. Es más, según la versión del heroico sacerdote 
jesuita, el Virrey argumentó que “mediante ser los portugueses 
cristianos católicos como los españoles, y gente belicosa, no se 
le ofrecía medio para hacerles contener en sus límites sin llegar 
al rompimiento, el que no tenía mayor razón ya que en aquellos 
bosques no fructificaba cosa alguna en lo temporal del Rey de 
España, como en otras muchas provincias que con mayor razón 
y título se debían defender de hostiles invasores”. Y como para 
que no se hagan los quejosos ilusión alguna de un cambio 
futuro de actitud, el Virrey del Perú deja sentado el criterio 
fúndamental de su política territorial: “en lo dilatado de las 
Indias, dice atribuyéndose la calidad de juez, hay bastantes 
tierras para entre ambas coronas”. (Ob. cit. págs. 375-376). 
Justamente alarmados por semejante testimonio y en previsión 
de que su relato resultara inverosímil para la posteridad, los 
enviados hispanos se sienten en la obligación de consignar que 
“no referirían estas razones” si no fuera porque están 
avalizadas “por un sujeto de tanta virtud y circunstancia” como 
el misionero alemán, que las dejó escritas en documentos 
conservados en la biblioteca 
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de la Compañía en esta ciudad. Es que los argumentos del 
Virrey parecen más propios de un hombre independiente del 
vasallaje a los Príncipes interesados legítimamente en las 
Indias, que de un Ministro y Gobernador General del Rey de 
España”, comentan indignados. (Ob. cit. pag. 376). 
Si se analiza con algún detenimiento la respuesta del Virrey a 
los planteamientos del Padre Fritz, se encuentra que se 
fundamentó en dos razonamientos principales: 
la falta total de “medios para hacerles contener en sus límites a 
los portugueses, sin llegar al rompimiento”, y la circunstancia 
de que ellos también eran “cristianos católicos como los 
españoles”. De aquí se deduce que el Conde de la Monclova y 
toda su corte, entendieron de modo muy general el mandato de 
evangelización que debía cumplirse en América. Si lo que se 
debía realizar era una labor de apostolado para convertir a la 
verdadera religión a los gentiles, no importaba mayormente 
que lo hicieran hombres de un país o de otro, ya que de 
cualquier manera, la doctrina iba a ser la misma, es lo que se 
lee entre líneas. Y con más razón todavía, cuando Portugal 
formaba parte del Reino de España como resultado de la 
cambiante situación política de la Europa de la época. 
En otras palabras: la corona hispana no se interesó por la 
defensa de sus posesiones, porque jamás sintió que eran parte 
de su propio territorio. Lo dice con claridad el Virrey, cuando 
no encuentra “mayor razón” para defenderlas de un ataque 
exterior, estimando que “en aquellos bosques” no “fructifica 
cosa alguna”, de interés para el monarca español. Las tierras de 
América — al menos para este Conde y sus asociados — valía 
en tanto tuviera algo que pudiera ‘interesar” a la Caja Real, y 
como a nadie parecía importarle averiguar al menos si existía 
ese “algo”, 
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no había para qué molestarse en defenderlas. ¡Valente filosofía! 
“Mas al paso que este religioso editicativo en todo 
— el Padre Samuel Fritz, valiente defensor de nuestra 
integridad territorial cuyo nombre hemos olvidado — era 
ayudado de Dios para que al eco de su voz se rindieran las 
criaturas racionales que llenas de barbaridad poblaban aquellos 
espesos y dilatados bosques, era desoído “de los hombres 
preciados de más inteligentes que le negaban todos los auxilios 
que pedía para el aumento y seguridad en las conversiones”, es 
el angustiado resumen del informe. (Ob. cit. págs. 376-377). 
Las consecuencias del abandono no se hicieron esperar. 
Aprovechando “la puerta abierta” que los españoles definieron 
con sarcasmo como el “estímulo” creado en favor de los 
conquistadores, y que entusiastas hispanistas modernos llaman 
“el distrito potencial” de la Audiencia de Quito, los 
portugueses invadieron primero los territorios Omagua y 
Yurimagua, apresando indios para llevarlos como esclavos. 
Siguieron luego por los afluentes del Amazonas, “de suerte que 
para el año 1723 se habían apoderado de todos los países que 
median entre los ríos Ñapo y Negro”. 

5 o .- TRABAJO MISIONERO 

Para los autores del informe que comentamos, todo el 
movimiento misionero se reduce a lo que tiene la Compañía en 
el río Marañón y a los cinco pueblos que dependen de la orden 
Seráfica, situados hacia las cabeceras del río lea en Sucumbíos, 
pero ninguno con cura residente: 

San Miguel, San José, San Diego de las Palmas y Nariguera. 
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Las misiones de la Compañía empiezan en Archidona, curato 
con tres anexos, distantes seis o siete leguas uno del otro: 
Misagualle, habitado por españoles, mestizos y negros; Tena y 
Ñapo, ambos habitados por indios. Sigue con la misión de San 
Miguel de Secoya, con varios pueblos en el curso del río 
Aguarico; continuando con las misiones de San José de 
Guajoya y San Javier de Urarines. 
En la sección de Mamas, en el río Marañón, se localizaban las 
siguientes misiones: de San Francisco de Borja, capital de la 
Gobernación de Mamas, con 143 indios y 66 españoles; de 
Santo Tomás el Apóstol; de la Concepción de Cahuapanas; de 
la Presentación de Chayavitas; de la Concepción de Jíbaros; de 
Santiago de la Laguna, con más de mil almas; de San Javier de 
Chamicuros; de Nuestra Señora de las Nieves de Vurimangas; 
de San Joaquín de Laqueran Omagua; de San Pablo Apóstol de 
Napanos; de San Felipe; de San Simón de Nahualpo y de San 
Ignacio de Pevas y Caumares. En total, en las misiones de 
Malnas y Quijos a cargo de Compañía, quedaban mnc luidos 40 
pueblos, de los que se ocupaban 18 religiosos. Comprendía una 
población de 12.853 almas, 9.858 ya bautizados. “Los jesuítas 
visitaban con frecuencia los anexos, afirman los comisionados 
hispanos, y tienen iglesias y capillas decentes; y aunque sus 
adornos no sean de mucho valor, son de aseo y primor”. 
La preocupación permanente del documento es la falta de un 
número suficiente de misioneros. Aún la Compañía de Jesús 
había reducido al mínimo su aportación humana a la causa de 
la evangelización, al extremo, dicen los Oficiales Jorge Juan y 
Ulloa, que “de veinte sujetos que van de España, apenas uno y 
cuando más dos, entran a las misiones”. (Ob. cit. págs. 358- 
359). La demanda, en cambio, iba en aumento. Los indios 
omaguas por ejemplo, ha- 
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bían solicitado en 1681 la presencia de un sacerdote, y sólo 
cinco años después, en 1686, fue posible atenderlos. 
‘Fácilmente se puede comprender que en una nación que de su 
propio motu solicitaba tener misioneros, no sería necesario 
tener tanto afán y trabajo para atraer su atención a lo que se les 
predicaba, y para que abrazase con sinceridad la religión del 
verdadero Dios’, concluyen con acierto los Oficiales hispanos. 
Entrando ya al terreno de los planteamientos concretos, los 
informantes encuentran dos formas en que se podía intentar la 
penetración en la amazonia: la una por el Marañón, 
“procurando ir ganando terreno y reduciendo las naciones que 
se encontrasen”; la otra, atravesando la cordillera oriental de 
los Andes por los Gobiernos de Vaguarzongo, Macas y Quijos. 
Bueno es recordar que la primera fórmula había sido ya 
intentada, sin otro resultado que el apresamiento de los 
“invasores” por las avanzadas portuguesas. 

Sobre los lugares escogidos como centro de penetración a la 
región oriental, el infonne anota algunos daños que han 
recobrado interés en nuestros días, con el descubrimiento de 
una “ciudad perdida” que posiblemente sea una de las 
enumeradas en el documento. Yaguarzongo era el centro más 
austral. Su territorio es muy extenso pero casi deshabitado. 
Comprende, dice, cinco poblaciones: 

Valladolid, Loyola, Zamora, Las Caballerizas y Santiago de las 
Montañas. El de Macas había sido uno de los más ricos 
poblados en la antigüedad, pero para entonces estaba reducido 
“a la cortedad y miseria de una sola ciudad que es Sevilla del 
Oro con varios anexos”. El de Quijos, tercer punto de entrada, 
cuenta con varios pueblos: Baeza, Archidona, Avila y Cofanes. 
“Los territorios intermedios entre Gobierno y Gobierno están 
habitados por indios infieles “, informan los Oficiales al Rey. 
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Finalmente, dentro del punto de las recomendaciones a la 
corona, Jorge Juan y Ulloa proponen un discutible plan de 
colonización con la participación de los individuos apresados 
por violaciones a la ley, y especialmente de los desocupados 
“sin oficios ni beneficios”. Creen que de esta manera, se 
estaría solucionando de paso el problema de la falta de cárceles 
en todas las ciudades. 

Como ya es algo obsesivo en los informantes, encuentran en la 
Compañía la panacea para todos los males. Dejar la 
administración de estas instituciones, a las que con criterio 
moderno podríamos denominar colonias penales, en manos del 
gobierno civil, sería propiciar su fracaso, advierten. Tal era el 
grado de corrupción en las esferas del régimen colonial que 
nada bueno podía esperarse de él. En cambio, si se entregaba la 
administración a los jesuítas, “no sólo estarían los colonos 
abastecidos de todo lo necesario para el sustento, más sobraría, 
dicen, para dar socorro de víveres a los pueblos que lo 
necesitasen’. Pero como una colonia sólo de hombres no podía 
redundar en el incremento de la población, el informe sugiere 
que se mande a estos lugares a las “mujeres sean blancas o 
mestizas que estén en mala vida, ya sea con seglares, ya con 
clérigos o con religiosos”. 

La medida implicaba una serie de dificultades, ya en lo 
concerniente a la seguridad de los presos; ya a la moral, no sólo 
de la propia colonia penal, sino aún de los sectores aledaños; 
ya, en fin, por las repercusiones que podían esperarse en el 
orden económico y hasta en el político, para la Compañía de 
Jesús, comunidad no especializada por otra parte, en este tipo 
de trabajo. 
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En resumen: 

En lo que tiene que ver ya con el trabajo mismo de las 
comunidades religiosas en la amazonia, podríamos diferenciar 
bien lo que efectivamente se hizo, de lo que pudo y debió 
hacerse en bien de la civilización. Necio sería dar en este 
complejo asunto toda la razón, a un informe parcializado y 
poco profundo como el que presentan los Oficiales hispanos 
Jorge Juan y Ulloa. Para ellos, sólo tiene valor lo que hicieron 
los jesuítas, pues “sólo ellos pusieron en su trabajo verdadero 
celo”. Las demás comunidades se contentaron con un pueblo, 
‘lo suficiente para tener un pretexto” que les pennita enviar con 
engaño a América a supuestos misioneros, los que “luego son 
empleados en los asuntos y fines particulares de la comunidad, 
sin que llegue el caso de que vayan a predicar el evangelio 
entre los infieles”, dice el injusto y pesimista informe de los 
comisionados del Rey. 

Según esto, lo que se hizo fue poco. Demasiado poco, si se 
tiene en cuenta lo mucho que pudo hacerse en todo un 
continente, como en verdad lo es la formidable cuenca 

amazónica. Las comunidades religiosas no habrían asumido 
con responsabilidad su compromiso: hicieron de la obra 
misionera un simple medio para obtener ingresos por otros 
conceptos; convirtieron los curatos de la amazonia en la escala 
más baja de la comunidad, cuando no en el lugar de castigo 
para las faltas más graves de frailes impetuosos. Conociendo la 
importancia del trabajo, destinaron a las misiones un número 
insignificante de religiosos, prefiriendo ocupar curatos en 
pueblos grandes para explotar a los indios. 

Muchos de eso es cierto. Pero ¿cómo se puede negar que aún 
así, lo que hicieron las comunidades religiosas en 
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el oriente fue una obra definitivamente notable? Considerando 
el escaso interés de la corona y la falta de organización interna 
de las órdenes religiosas, el trabajo realizado por los pocos 
sacerdotes que se adentraron en territorios inhóspitos y 
desconocidos en el heroico afán de ganar almas para el cielo, 
lejos de perder algo de su brillo singular adquiere aún más 
mérito, precisamente porque implica un esfuerzo 
incomprendido y muchas veces solitario. 
El razonamiento correcto no es ponderar lo mucho que perdió 
España por la incursión de los portugueses debido a la 
limitación de las misiones — ya que después de todo la 
obligación de convertir en dominio efectivo el ‘distrito 
potencial” no era de la Iglesia sino del Estado Español — 
debiendo más bien congratularnos por lo que ellas pudieron 
salvar al fin de cuentas. Sin esas pocas y esforzadas avanzadas 
que hacían acto de presencia en nombre de su Rey, 
posiblemente los portugueses habría llegado hasta las 
inmediaciones de la cordillera. Todo lo que pudo conservarse, 
poco o mucho, a esas misiones se lo debe Iberoamérica. 
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CAPITULO VII 


El rechazo al colonialismo y la defensa de la libertad misión 

ineludible de una América unida, 
lo.- Una proclama de Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa en favor de la 

libertad. 

2o.- La cultura: medio y garantía de 
independencia. 
3o.- Heridas abiertas y armamentismo. 


lo.- UNA PROCLAMA DE JORGE JUAN Y ANTONIO 
DE ULLOA EN FAVOR DE LA LIBERTAD 


La negativa impresión que pueden dejar los planteamientos de 
los comisionados españoles del Rey Felipe V, considerados en 
su conjunto, recomendando medidas de control sumamente 
duras de parte de la Metrópoli sobre el territorio del Nuevo 
Mundo, sin siquiera considerar como lejana posibilidad su 
independencia política como medio de solución de los graves 
problemas que ellos mismos denuncian, se disipa enteramente 
con las pocas frases que dejaron escritas sobre la importancia 
de la libertad como el más valioso atributo del hombre. 
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En esos contados renglones dentro de una obra tan extensa, y 
aunque no los escribieran precisamente para proponer la 
independencia como solución alternativa, lo que habría 
consagrado sus nombres entre los grandes visionarios de la 
historia, los Oficiales españoles Jorge Juan y Antonio de Ulloa 
resumieron las ideas que bullían en su subconsciente y que se 
negaban a admitir creyendo que así expresaban mejor su 
fidelidad a la corona. 

‘Las armas no son directamente el origen de los disturbios ni 
contribuyen, guardadas con economía y buen uso, a la 
desobediencia — dicen al analizar el desamparo de estos 
territorios en materia militar — porque aquellos (disturbios y 
desobediencia) proceden de la inclinación de los hombres, y un 
país donde se carece totalmente de armas no está menos 
expuesto que otro en donde las hay, a padecer inquietudes, 
porque las fuerzas naturales de las gentes en su defensa, son 
siempre superiores a fuerzas semejantes que quieran sujetarlas; 
de modo que si se priva de armas a reynos como el Perú por 
temor a que se subleven, se debería también privarles de 
aquellas fuerzas que les proveyó la naturaleza”. (Ob. cit. pág. 
195). 

He allí resumida la razón de ser de proceso independentista de 
América y de todos los movimientos anticolonistas de todas las 
épocas de la historia: la existencia de “fuerzas naturales” en el 
ser humano que le impulsan a buscar su libertad, y que resultan 
siempre ‘superiores” a las que ‘quieren sujetarlos”. De nada 
vale, entonces desarmar a los pueblos, es la conclusión de los 
comisionados hispanos, si no se destruye antes su conciencia, 
que es la “fuerza de que les proveyó la naturaleza” para que 
defendían su libertad. Y como destruir la conciencia del 
hombre es imposible, a no ser que se le prive de la vida, 
concluimos nosotros para completar el pensamiento, el anhelo 
de libertad es superior a la vida. 
216 



Con esta proclama tan clara y sincera en favor de la 
independencia, fonnulada casi como obra de un descuido 
literario por los representantes más caracterizados de la época 
de oro del colonialismo, no nos resta otra cosa que examinar 
con seriedad las circunstancias actuales del continente y el 
mundo, y determinar hasta qué punto los herederos de quienes 
lucharon contra el colonialismo, hemos sido fieles en la 
defensa de ese patrimonio inestimable de la independencia 
política. Hasta qué punto nos esforzamos ahora por mantener 
nuestra libertad, y hasta qué punto estamos garantizando esa 
libertad a las generaciones del futuro. 

2o.- LA CULTURA: MEDIO Y GARANTIA DE LA 
INDEPENDENCIA 

“La historia nos ha enseñado que el acceso a la independencia 
para un pueblo que se libera del sistema colonial o neocolonial 
es, a la vez, el último acto en una larga lucha y el primero de 
una nueva y difícil batalla”, decía el Presidente de Cuba, Fidel 
Castro, en una histórica ocasión. Y añadía: “Porque la 
independencia, la soberanía y la libertad de nuestros pueblos, 
aparentemente libres, están continuamente amenazadas por el 
control externo de sus recursos naturales y por la imposición 
financiera de organismos internacionales oficiales, así como 
por la precaria situación de sus economías que les merma su 
plenitud soberana. Por ello, en el inicio mismo de sus análisis 
de los problemas económicos mundiales, los Jefes de Estado o 
de Gobierno subrayaron solemnemente la importancia suprema 
que tenía el consolidar la independencia política mediante la 
emancipación económica”. (Discurso pronunciado ante la 
Organización de Naciones Unidas, a nombre de los Países No 
Alineados, el 12 de octubre de 1979). 
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Creemos sin embargo, que el anhelo de libertad es, ante todo, 
una actitud espiritual. Antes que la defensa 

— desde luego legítima y deseable — de los recursos naturales, 
que parece ser la preocupación principal del dirigente cubano, 
debemos propugnar la elevación de los recursos culturales de 
nuestros pueblos, mediante el incremento de la educación que 
haga posible la transferencia de tecnología. Las injusticias que 
se están dando en el mundo moderno y que las resume con 
acierto el portavoz de casi un centenar de pueblos en proceso 
de desarrollo, son la consecuencia de un desequilibrio anterior 
en el campo de la ciencia y la cultura. 

Es que por compromisos internacionales no falta. 
Compromisos preparados por las potencias industrializadas 
garantizando todos los derechos concebibles a los países del 
llamado tercer mundo, sabiendo que no podrán cumplirse 
porque previamente se les ha incapacitado para ello, al negarles 
el acceso a la tecnología. Allí está por ejemplo, la Carta de 
Deberes Económicos de los Estados, aprobada el 12 de 
diciembre de 1974 por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, acogiendo el proyecto presentado por el Grupo de los 
77”. El documento no podría ser más ponderado: se basa “en 
los principios de equidad, igualdad y soberanía, la 
interdependencia, el interés común y la cooperación entre todos 
los Estados, sin distinción de sistemas económicos y sociales”. 
Falta ver únicamente, cómo puede actuar en un plano de mutuo 
respeto y de interdependencia, potencias mundiales que aportan 
capital y tecnología, junto a pueblos pobres y culturalmente 
retrasados, que aportan la materia prima que es su única 
garantía. 

Tuvo razón el Director General de la UNESCO, Amadou 
Mahtar M’Bou, cuando al clausurar la Conferencia In- 
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ternacional de Educación efectuada a fines de 1986 en Ginebra, 
subrayó que “si el aprendizaje de la ciencia y la tecnología es 
importante para los países industrializados, se convierte en 
capital para los países en desarrollo”, ya que si estos no 
acceden al progreso científico y el avance de la tecnología, no 
sólo verán agigantarse la brecha que los separa del mundo 
industrializado sino que se hallarán en la imposibilidad de 
encarar los desafíos fundamentales del desarrollo. 
Contando con una base suficiente en el campo de la ciencia y la 
tecnología, es como podremos propender con eficacia a la 
defensa de los recursos naturales, tan ardorosamente solicitada 
por el líder cubano Fidel Castro. Y contando con esa base, ya 
concretamente hablando de nuestro país, es como se pueden 
buscar acuerdos provechosos con otros países del planeta, sin 
temor a quedarnos siempre en posesión del lado largo y 
estrecho, mientras los demás se apropian de la boca grande y 
siempre voraz, en esa ley del embudo que como una maldición 
ha presidido generalmente los tratados internacionales. 
Y vaya que son múltiples los criterios que el Ecuador debe 
tener presente en la formulación de su política internacional. 
Comenzando con el histórico geográfico que le une a los países 
limítrofes y que se impone inclusive a su voluntad por lo que 
requieren de una atención especial, según lo expresara el 
Presidente Otto Arosemena en una de las tantas citas 
presidenciales colombo-ecuatorianas en el Puente Internacional 
de Rumichaca; para continuar con los países de la órbita 
bolivariana y tenninar con los países hermanos de la América 
del Sur. El criterio que podríamos llamar astronómico- 
geográfico que une al Ecuador con Estados de Africa y de Asia 
que comparten el privilegio del paso de la línea equinoccial por 
sus territorios, lo que les 
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pone en situación preferencial en el campo de las 
comunicaciones por satélite. El criterio preferentemente 
económico, que nos identifica con pueblos lejanos y hasta hace 
poco completamente extraños como son los Estados árabes 
ahora aliados nuestros a través de la OPEP. Y esto para no 
hacer referencia a criterios histórico culturales que nos unen a 
España y los países de habla española; o a criterio políticos que 
explican nuestra presencia en el bosque de los No Alineados. 
Pero cualquiera que sea el criterio de unificación, el valor 
fundamental sobre el que se asienta en el mismo: la cultura. De 
la unión de pueblos atrasados culturalmente, como de la suma 
de ceros, no podemos esperar esa primera unidad que 
constituye el punto de partida hacia el progreso. 

3 o ;- HERIDAS ABIERTAS Y ARMAMENTISMO 

La acción mancomunada de los pueblos del continente en 
defensa de su libertad, exige además, como presupuesto 
indispensable, la buena fe en sus relaciones bilaterales o 
multilaterales, lo que significa que deben eliminarse los 
motivos de tensión para propiciar un clima favorable para la 
acción creadora. Esa fue precisamente la aspiración de los 
Libertadores, y esa consigna, la unión, el primero y más 
reiterado de sus mandatos. 

Lamentablemente, aún se mantienen en nuestro continente 
aquellas heridas abiertas” a las que se refería un político 
ecuatoriano en su campaña electoral por la presidencia, como 
consecuencia de errores de demarcación territorial que tan 
graves han resultado para algunos países como el nuestro, al 
propiciar un ambiente de mutua desconfianza que produjo 
como consecuencia inevitable el armamentismo. 
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Son sin embargo múltiples, los documentos internacionales que 
se han formulado para evitar este mal, sin que hayan pasado del 
plano de las declaraciones. Recordemos tan sólo, para no 
hablar mas que de los últimos años, de la “Declaración de 
Ayacucho” suscrita en 1974 por Bolivia, Perú, Ecuador, 
Colombia, Chile, Venezuela, Argentina y Panamá, en la que 
los países signatarios se comprometieron a crear condiciones 
“que faciliten las limitaciones efectivas de armamentos en la 
región”. Declaración que, en el criterio del analista de asuntos 
internacionales recientemente fallecido Gerardo Gallegos, era 
“inocua por lo imprecisa” e “ineficaz ante la situación 
permanentemente conflictiva del continente”. (Artículo “La 
Declaración de Ayacucho”, El Comercio, 12 de marzo de 
1979). 

Años después, ante noticias de prensa que daban cuenta de la 
adquisición de grandes cantidades de armamentos por parte de 
Venezuela, uno de los países suscriptores de la Declaración, el 
político chileno Radomiro Tomic, ex-candidato a la presidencia 
de su país, declaraba con pesimismo: “En la mayoría de 
nuestros países el presupuesto de defensa absorbe el más alto 
porcentaje individual del gasto público. Así ha sido por un 
siglo, así sigue siendo ahora en el continente más rico y más 
vació de la tierra; entre pueblos que desde su origen comparten 
la misma religión, las mismas leyes, las mismas costumbres, y 
sabiendo cada uno de nosotros que cada fusil, cada cañón, cada 
barco de guerra que compra, no lo compra contra Estados 
Unidos o la Unión Soviética, sino para confrontar a sus 
vecinos”. (Artículo “agudizase carrera de armamentos en 
América”, Diario Ultimas Noticias, 16 de noviembre de 1981). 
Aún así, en 1981 el político chileno estaba lejos de 
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saber lo que ocurrían pocos años después: un sólo país de 
Latinoamérica, Nicaragua, importaría 18.700 toneladas 
métricas de armamentos en 1984, y al año siguiente, con una 
masiva importación de 20.000 toneladas, establecería una 
marca difícil de superar por algún otro país de la empobrecida 
región centroamericana. 

El caso del Perú merece un análisis especial: mientras se afirma 
que el parlamento ha autorizado como tope de concentración de 
créditos externos para 1984, la cantidad de 1.700 millones de 
dólares”, invierte en compras militares nada menos que 900 
millones, lo que provoca la protesta del propio presidente de la 
Comisión de Economía y Finanzas de la Cámara de Diputados, 
Ernesto Gamarra Olvares. Por otro lado, el flamante jefe de 
Estado, señor Alan García, pretendiendo dar una 
“demostración” de la “nueva concepción política” que tendrá 
el Perú durante su gobierno, “reduce” muy ceremoniosamente 
una masiva compra de aviones de guerra franceses a la 
“modesta” cantidad de doce aparatos con todos los equipos 
adicionales. Doce aviones “Mirage”, catalogados como “armas 
ofensivas” en el lenguaje militar, mientras hay pueblos en sus 
serranías que literalmente mueren de hambre, creando uno de. 
los problemas sociales más graves del continente. Quizás la 
“generosidad” del mandatario peruano no desencadene una 
serie de generosidades similares: 

países que quieren comprar por 10, harán primero un aviso de 
que van a comprar por 100. Luego “rebajarán” la compra a 50, 
y con el ejemplo dado por el nuevo régimen peruano, aceptarán 
como “un sacrificio y en aras de la paz del continente”, 
negociar finalmente por 10. ¡Cuánta astucia, cuánto caminar, 
para llegar a lo mismo! 

“Hay que reconocerlo con franqueza, la humanidad de hoy no 
puede estar muy orgullosa de tener satélites que 
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giran en el cielo, mientras que millones de seres humanos 
sufren de necesidad sobre la tierra”, afirma el Papa Juan Pablo 
II. Y añade: “El hombre no puede sentirse tranquilo mientras 
los arsenales nucleares del mundo puedan destruir para siempre 
la vida en el planeta”. (Palabras pronunciadas el 19 de octubre 
de 1986, al recibir el informe de lo tratado en la reunión cimera 
de Reikiavik). 

El planteamiento de fondo es, desde luego, anular en lo posible 
los focos de tensión internacional, para hacer inútil la carrera 
armamentista. Si Nicaragua debe armarse creando una pesada 
carga tributaria para un pueblo territorialmente pequeño, es en 
parte porque se ve amenazada por una gran potencia, que a su 
vez se ve insegura por la conducción de su política 
internacional; si Bolivia rompe relaciones diplomáticas con 
Chile y amenaza con su retiro del Pacto Subregional Andino, 
es entre otras razones, porque ve injustamente relegadas sus 
legítimas aspiraciones a una salida al mar, con la indiferencia y 
hasta la complicidad del Perú, su asociado en la aventura que le 
costó su ya centenaria mediterraneidad, y su asociado ahora 
dentro del Pacto Subregional; y si los foros internacionales en 
todo el mundo han debido estremecerse con una denuncia 
documentada del Ecuador, es porque no existe voluntad en su 
vecino del sur para, al menos legalizar definitivamente, el 
último de una serie de despojos territoriales consumados por la 
agresión. 
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CAPITULO VIII 


La gran pirámide de la amistad internacional: 
Países Andinos, América, Iberoamérica, 
lo.- Observaciones Generales 2 o .- El Acuerdo de Cartagena 

3o.- Unidad continental 
40.- El papel de Iberoamérica 


lo.- OBSERVACIONES GENERALES 


Hemos insistido en la necesidad de la unión de los pueblos, 
como presupuesto indispensable de su progreso. Lógicamente 
esa unión — lo acabamos de plantear — no puede tener iguales 
características en todos los casos, pues hay circunstancias 
espirituales o simplemente físicas que deben considerarse con 
la debida ponderación en un ordenamiento de prioridades. 
En el caso concreto del Ecuador, nuestro criterio es el de que la 
primera prioridad la tienen los países bolivarianos, que 
coinciden con los del llamado Acuerdo de Cartagena desde la 
separación de Chile. Son países procedentes de un mismo 
tronco histórico, con una religión, una base 
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étnica y unas costumbres similares; económica y físicamente 
complementarios. Sería la base sólida y amplia de una pirámide 
cuyo vértice apunte siempre hacia lo alto. 
Conseguida esa base, podríamos intentar luego, en un segundo 
y más restringido estadio, la unión de todos los países del 
continente. Es que ya no es el momento de pensar en uniones 
parciales intennedias en razón de etnias o de idiomas, como ha 
sido la tesis tradicional, pues el desarrollo prodigioso de los 
medios de comunicación obligan a planificar el futuro sobre la 
base de lo que el ex-Canciller de Colombia Alfredo Vásquez 
Carrizosa, denominó ‘de los grandes espacios”. 
Esto no se opone, y todo lo contrario, lo presupone, a que 
paralelamente busquemos un trato preferencial con los países 
hermanos de América Latina, no para oponer a esta parte del 
continente con los Estados Unidos, y peor si se lo hace con el 
triste objetivo de ‘cambiar de amo”, en el supuesto no 
consentido de que ahora fuésemos una “colonia” de ese 
poderoso país. La unión de los pueblos latinoamericanos tiene 
que fundamentarse en objetivos más nobles y elevados: la 
búsqueda de la superación colectiva, como resultado de la 
suma de superaciones individuales de todos los países de la 
región. 

Y finalmente, en la tercera etapa, la más reducida de la 
pirámide pero su punto más encumbrado, tendría que intentarse 
un trato mutuamente provechoso de Latinoamérica con España, 
que nos acercaría a Europa con todo lo que eso significa en los 
campos de la cultura y de la economía. 
El pueblo del continente, considerado en su totalidad, elemento 
permanente y causal de los Estados, fonnaría las 
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líneas que arrancan de la base en busca del vértice común, para 
dar Fonna y sostener el peso del conjunto. Así concebimos 
nosotros la gran pirámide de a unidad de los pueblos del 
mundo, desde el punto de vista del Ecuador. 

2 o .- EL ACUERDO DE CARTAGENA 

Dentro del ámbito de las relaciones internacionales de nuestro 
país, tiene especial significado el Acuerdo Subregional que 
lleva el nombre de la histórica ciudad colombiana en la que se 
constituyó. Creado con el ideal de promover la unión y la 
colaboración de los países independizados por el genio y la 
espada de Simón Bolívar, ha significado hasta hoy en la 
práctica, mas que una realidad una esperanza. 
El espíritu excesivamente materialista de los tiempos 
modernos, hace que se piense solamente en términos 
económicos para juzgar la importancia de un compromiso 
internacional. La evaluación del pacto Andino quedaría 
reducida a una simple revisión del número de toneladas 
exportadas y de su importe en dólares, en comparación a los 
datos anteriores del mercado subregional. Por ello es 
indispensable tener presente que el documento suscrito en 
Cartagena, si bien tiene interés en la promoción económica de 
los países suscriptores como no podía ser de otra manera, 
abarca un espacio mucho mayor, ya que parte de la premisa de 
que es por medio de la cultura como primero tienen que buscar 
su propia realización. Suponiendo, pues, conocidos los datos 
principales del intercambio económico, es oportuno dirigir la 
mirada a otros aspectos menos publicitados pero no menos 
importantes, del programa diseñado en Cartagena. 
En el campo relacionado con el desarrollo de la sub- 
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región por ejemplo, el convenio tiene la finalidad de “realizar 
estudios de contaminantes hidrobiológicos en los ríos y en los 
cuerpos de aguas receptoras”, así como la investigación y 
estudio de ‘vegetales con aplicación nutricional, industrial y 
farmacológica”. A su cargo está la conformación y desarrollo 
del “inventario científico andino”, y en general, una serie de 
actividades que requieren ciertamente con urgencia los países 
signatarios, pero que quizás tarden en implementarse debido a 
la falta de tecnología. 

Adelantos más concretos se han conseguido en el área 
educativa contando con la colaboración de la UNESCO. En 
todo caso, el Convenio “Andrés Bello” — fundado el 31 de 
enero de 1970 — podría y debería tener mayor trascendencia en 
los planes de acción en beneficio especialmente de los sectores 
indígenas de los países andinos, cumpliendo objetivos como el 
“de preservar la identidad cultural de nuestros pueblos en el 
marco del patrimonio común latinoamericano”. 
La vigencia del Acuerdo Subregional Andino ha significado, 
cierto es, un notable incremento en el intercambio comercial 
entre los países de la región. Lamentablemente, el repetido 
incumplimiento de las obligaciones contraídas de parte de 
todos los países suscriptores en un afán proteccionista de sus 
propias industrias, unido a la inoperancia del llamado Tribunal 
de justicia Andino, carente de una legislación que pueda 
aplicar, han llevado en más de una ocasión al Convenio al 
borde mismo del fracaso. 

Justamente preocupados por el permanente deterioro de un 
compromiso multilateral de tanto significado, en reiteradas 
oportunidades se han organizado reuniones de funcionarios de 
alto nivel que siempre terminaron en 
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sendas declaraciones de compromiso, ofreciendo solucionar 
problemas y revitalizarlo con renunciamiento inclusive, de 
aspiraciones legítimas. La de mayor significado por el rango de 
los asistentes y por la ocasión en que se produjo, fue la que 
suscribieron en Caracas los presidentes Luis Herrera Campins, 
de Venezuela; Belisario Betancourt, de Colombia; Osvaldo 
Hurtado, del Ecuador; Fernando Belaunde, del Perú y Hernán 
Siles, de Bolivia, el 25 de julio de 1983, como uno de los actos 
de mayor solemnidad en el programa conmemorativo del 
bicentenario del natalicio del Libertador. 
En una Declaración que tuvo por lema la inspirada frase de 
Bolívar “para nosotros la patria es América, los Jefes de Estado 
de la región expresaron que “leales al mandato de unión que es 
precioso legado del Libertador y resueltos a fortalecer la 
integración en el marco de la democracia a fin de afrontar 
solidariamente los conflictos de nuestro tiempo”, concebían la 
integración “como un nuevo orden de relación y convivencia 
fundado en el derecho” y “atribuían gran importancia a la 
preservación del vínculo asociativo, mediante la estricta 
observancia de sus obligaciones”. Ofrecieron también su apoyo 
a Bolivia en sus afanes de “contar un acceso soberano y útil al 
Océano Pacífico”, así como a la “solución de los problemas 
derivados de su mediterraneidad, mediante acciones eficaces y 
el financiamiento de proyectos que permitan mejorar en el más 
breve plazo posible sus vinculaciones con el mar”. Finalmente 
relievaron “que el régimen especial de tratamiento dado a 
Ecuador y Bolivia dentro del Pacto Andino, sigue siendo 
beneficioso para el desarrollo armónico de la subregión”. 
¿ En qué proporción se han cumplido estos propósitos en los 
tres años transcurridos desde su aprobación en fastuosa 
ceremonia precedida de discursos elocuentes y 
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vos nobles de unidad continental, los latinoamericanos hemos 
preferido discutir asuntos secundarios o de valor meramente 
histórico, como averiguar por ejemplo si Bolívar tuvo o no 
intención de convocar a los EE.UU. al Congreso Anfictiónico 
de Panamá, para deducir de eso si puede o no el Libertador ser 
llamado fundador del panamericanismo; en lugar de aplicar 
nuestros mejores esfuerzos al estudio integral de la 
problemática continental para plantear las mejores soluciones. 
La verdad es que Bolívar no incluyó a los EE.UU. entre los 
países que debían ser invitados a la reunión de Panamá, pero 
ello se explica por razones coyunturales que debían merecer la 
atención de un estadista, antes que por el deseo de excluir de la 
gran familia americana a un país que ya se proyectaba con 
características de gran potencia. Para 1826, en efecto, Estados 
Unidos mantenía buenas relaciones con España, país al que 
habían adquirido “las Floridas” tras una larga negociación 
compensatoria. Por otro lado, Bolívar no deseaba enemistarse 
con Inglaterra, una de las potencias mundiales de la época. Lo 
dice claramente en carta dirigida al Vicepresidente de 
Colombia, Gral. Santander: “La federación con los EE.UU. nos 
va a comprometer con Inglaterra, porque los americanos son 
sus únicos rivales con respecto a América”. Y si la intención 
del Libertador era, finalmente, conseguir del Congreso de 
Panamá una Declaración similar a la que, atribuyéndose 
unilateralmente las funciones de protector del continente había 
formulado el Presidente Monroe, no era oportuno invitar en ese 
momento a los Estados Unidos. 

Resulta por ello poco explicable, el criterio del destacado 
bolivarista Dr. José María Velasco Ibarra, quien al comentar, el 
desarrollo de las relaciones hemisféricas y tomando como base 
la Circular enviada por 
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el Libertador el 7 de diciembre de 1824 desde Lima, 
convocando al Congreso de Panamá, asienta categóricamente 
que fue ‘la miopía del Vicepresidente Santander que 
desobedeció a Bolívar” lo que determinó la invitación a los 
EE.UU.; de donde concluye que “Bolívar no es el fundador del 
panamericanismo”, dando al ténnino un claro sentido negativo 
que no lo tiene en realidad. (“Caos Político en el Mundo 
Contemporáneo”, págs. 193-194). 

Pero cualquiera que haya sido la intención de Bolívar en 1826, 
hace cerca de dos siglos, no significa que necesariamente sea 
aceptable ahora. Las relaciones internacionales son 

esencialmente dinámicas y tienen que adaptarse a las 
circunstancias del momento, sin por ello perder de vista los 
principios ciméntales. Tratándose concretamente de esta 
materia, resulta más realista y destacable que el criterio 
excluyente del ex-Presidente ecuatoriano, la Resolución 
tomada en el 1 Congreso Grancolombiano de Escuelas de 
Ciencias Internacionales y Diplomáticas efectuado en 1982, 
recomendando “la inmediata constitución de un Sistema 
Regional Latinoamericano que dé vigencia al 

Latinoamericanismo en yuxtaposición al panamericanismo, de 
modo que proyecte políticamente la acción subregional 

latinoamericana hacia la real solidaridad histórica y cultural de 
nuestros pueblos, basada en los principios fundamentales del 
derecho internacional”. (Diario El Comercio, 7 de julio de 
1982). 

Quiere esto decir que la defensa de un proceso de unión y 
colaboración de los países latinoamericanos, no implica el 
enfrentamiento ni menos la ruptura con los EE.UU., sino 
únicamente la coexistencia de los dos sistemas: el 
latinoamericano y el panamericano, como entidades vigentes 
en su respectivo radio de acción. 
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Y no es que nos haya llevado a la afirmación de que esta es la 
tesis más realista y destacable, un sentimiento de simpatía 
hacia un pueblo que no siempre supo actuar con altruismo en 
sus relaciones internacionales. Es simplemente que hay que aceptar 
el papel preponderante que le ha correspondido cumplir en el mundo 
moderno a los EE.UU. Ningún valor práctico tendrían las 
resoluciones que se tomen en el ámbito estrictamente 
latinoamericano en materias en las que la gran potencia del norte es 
la contra- parte, si previamente no se han intercambiado criterios con 
ella y no se ha llegado a un acuerdo. Esto es obvio. 

Y los países en proceso de desarrollo que son los que conforman la 
región latinoamericana, tienen necesidad de tratar con los EE.UU. 
porque, gústeles o no, es el importador más fuerte de su producción 
y con el cual deben acordar las condiciones de pago de un 
significativo porcentaje de su deuda extema si desean acceder a 
nuevos créditos, lo que es previsible para largo tiempo todavía. 
Pensar en estas condiciones en excluir a la potencia 
norteamericana del sistema continental de naciones porque 
Bolívar no la incluyó entre los países invitados al Congreso de 
Panamá en 1824, o porque así lo proclama la dirigencia cubana 
con inocultables propósitos políticos inmediatistas, no es hacer 
un planteamiento serio en favor de la región. 
Es satisfactorio en todo caso, comprobar que en el criterio que 
dejamos expuesto coinciden tratadistas de prestigio continental. 
El ex-Canciller ecuatoriano, Dr. Teodoro Alvarado Garaicoa, 
en su obra sobre “Derecho Bolivariano”, expresa lo siguiente: 
“Bolívar jamás imaginó dos Américas en lucha; lo que aspiraba 
era a una América Española revestida de majestad y grandeza 
al lado de una América sajona, a fin de conseguir el equilibrio 
político, económico y moral del universo, y precisamente en 
este pen- 
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samiento universalista se encuentra la raíz generadora que hace 
posible el panamericanismo”. 

Otro diplomático y ex-Canciller de nuestro país, el señor 
Carlos Tobar Zaldumbide, afirma por su parte que “con Bolívar 
aparece por primera vez la idea de una construcción política 
particular. Deseaba crear un gran cuerpo político 
hispanoamericano que, puesto de acuerdo con los EE.UU., 
pudiera realizar el anhelado equilibrio. Al coloso europeo 
opondría el coloso americano”. (Conferencia pronunciada en la 
Pontificia Universidad Católica de Quito, el 17 de noviembre 
de 1957. Ciclo Preparatorio de la XI Conferencia 
Interamericana). 

Y por si aún faltara el criterio de una personalidad relevante 
más, aquí están las palabras del Dr. Manuel Elicio Flor, 
magistrado de las Cortes de Justicia por muchos años y que 
fuera candidato a la presidencia del Ecuador. “El Libertador 
sentó las bases de una América Hispano-Luso-Sajona libre y 
unida”, expresa. “Para él se trataba de una simple cuestión de 
orden lógico: primero ser, después actuar; sin perjuicio de que, 
formada la América en el ideal bolivariano recibiría las 
ventajas que los poderes de norteamérica podían proporcionar a 
todo el continente”. (“La Diplomacia Bolivariana”, página 37). 
Lejos, pues, de reducir el espacio de maniobra de un 
movimiento de legítima defensa de los intereses continentales, 
creemos llegado el momento de propiciar la integración cada 
vez más amplia y positiva de los pueblos del Nuevo Mundo. Y 
no sólo eso: la realidad internacional a las puertas-mismas del 
siglo XXI, exige que miremos hacia afuera, buscando en un 
primer momento el vínculo que nos una más estrechamente con 
Europa, centro vital de la ciencia y calificado mercado 
potencial para nuestros productos de exportación. 
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4 o .- EL PAPEL DE IBEROAMERICA 


Es aquí donde surge, con una presencia totalmente inédita para 
criterios enfermos de prejuicio, la nueva comunidad de 
naciones formada por los países americanos de lengua 
castellana y España. Los países con lenguas diferentes, no es 
que se excluyan del diseño, sino que van a ubicarse mejor en 
otros áreas de acción, sin perjuicio de contribuir todos en su 
momento, a la obra común de alcance continental. 
Cuando afirmamos que es totalmente inédita para criterios 
enfermos de prejuicio la comunidad de naciones que surge 
ahora mismo con presencia definida en el mundo con el 
nombre de Iberoamérica, hacemos una doble referencia: 
por un lado, a los enemigos de España que no quieren ver en la 
conquista de América otras realidades que los errores humanos 
de sus protagonistas; y por otro, a quienes más con criterio 
romántico que con conocimiento histórico, se identifican como 
hispanistas a ultranza. Para unos y para otros será inédita una 
posición realista que lleve a nuestros pueblos a buscar la 
colaboración de España — no de la España de ayer sino de la de 
ahora — restañando heridas que indudablemente se produjeron 
en un largo período colonial, y reconociendo a la vez las 
limitadas posibilidades de este país europeo en los actuales 
momentos. A España tenemos que acudir con frialdad 
pragmática, porque es lo que — en vista de los antecedentes 
surgidos de una rica historia y con la mirada puesta en el 
futuro — más nos conviene; a ellos y a nosotros. 
Por aquellos insondables designios del destino, resulta entonces 
que la misma nación que hace 500 años, gracias a la intuición 
genial de una mujer, — la Reina Isabel — y la audacia de un 
aventurero excepcional, Cristóbal Colón, 
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completó el mapa del mundo descubriendo un continente; 
aquella misma España que dedicó su esfuerzo colonizador y 
misionero a formar ‘hijos varones’, como dijo de nuestros 
países un notable pensador hispano; y que luego de negarse a 
aceptar que había llegado el momento de emanciparlos porque 
ya eran mayores, reconoció su independencia y les ofreció su 
amistad; aquella misma España, digámoslo ya, es la que ahora 
mejor puede cumplir esa misión de intermediación entre los 
Estados de Europa y los iberoamericanos. (1) 
Resumió así esta posibilidad el Rey Juan Carlos, su actual Jefe 
de Estado, en inolvidable discurso pronunciado en la sede de la 
UNESCO en París, abordando el tema “Significación de la 
sociedad española en el devenir de la sociedad internacional”. 
Dijo entonces el orador; “España es una nación compleja, 
solidaria, integradora. Somos el resultado fructífero del 
entronque de las diferentes culturas que convivieron durante la 
Edad Media en nuestro país. De esta realidad resultó el Estado 
monárquico unitario que dio sentido histórico a la nación. Esta 
confluencia, este proyecto común de monarquía y pueblo, 
síntesis de tan ricas raíces, jugó un papel decisivo en la 
integración de las culturas del Nuevo y del Viejo Mundo”. 
Añadió luego el Rey Juan Carlos que España, país europeo, no 
puede entenderse en su totalidad, sin su proyección y síntesis 
americana, y concluyó reafirmando; “Somos los españoles tan 
iberoamericanos como europeos. Más allá de los sistemas 
sociales, más allá de las opiniones políticas, el hecho firme, 
espiritual e histórico ha unido y seguirá uniendo los destinos de 
España e Iberoamérica”. (Diario El País, Madrid, edición 
internacional, lunes 7 de noviembre de 1983). 
En el caso del Ecuador lamentablemente, el acerca- 
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miento y la colaboración con España ha venido dándose tan 
sólo en el aspecto educativo con algún relieve de importancia. 
Existen también inversiones españolas en determinadas áreas 
de las obra públicas. Pero en general, la balanza comercial es 
desproporcionadamente favorable a ese país, lo que no 
constituye aliciente para el comercio ecuatoriano. Pero lo grave 
es que, lejos de vislumbrarse posibilidades de mejoramiento, se 
venía notando una tendencia al ahondamiento de la crisis, 
asunto que mereció la preocupación del Jefe del Gobierno 
Español, señor Felipe González, en su visita al país a fines de 
1986. 

Así, si en 1981 las exportaciones ecuatorianas a España fueron 
del orden de los 4.5 millones de dólares, tres años después, en 
1985, en lugar de incrementarse se redujeron a apenas 3.9 
millones; mientras que las importaciones de España que en 
1981 sumaban ya un apreciable renglón de 35.5 millones, 
subieron en 1985 al orden de los 49.9 millones de dólares, con 
un saldo desfavorable para nuestro país de 46 millones. Vale 
decir que en los últimos cinco años — 1981-85 — que coinciden 
con el derrumbe de los precios del petróleo que redundaron en 
el colapso de nuestra economía, al mismo tiempo que 
significaron un ahorro de miles de millones de dólares a 
España, país importador de este producto, lejos de producirse 
una ayuda por la vía del aumento de importaciones, se produce 
un desbalance de más de 190 millones de dólares en contra del 
Ecuador. 

Ha llegado, pues, el momento de dar vigencia a las palabras del 
Presidente del Gobierno Español, Felipe González, cuando 
apuntan que “las relaciones internacionales tienen que basarse 
en realidades concretas” y que si bien los vínculos que unen a 
su país con el Ecuador “han sido cordiales y ausentes de 
conflictos, han tenido un techo que 
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se puede superar”. (Declaraciones de prensa en Quito, 10 de 
noviembre de 1986). 

Sí, superar todos “los techos” artificiales — razones 
“estructurales más que de voluntad’, las denomina el señor 
González — que impidan la proyección de las líneas de 
intercambio. Esa debe ser la consigna de los países 
iberoamericanos, y concretamente del nuestro y España, en su 
relación bilateral y colectiva, para lo cual tienen que 
proponerse los mejores mecanismos. Es interesante por 
ejemplo, el sugerido por la Cámara de Comercio del Ecuador, 
sobre la suscripción de un convenio entre el Banco Central de 
nuestro país y el Banco de España, para crear un sistema de 
compensación de pagos y créditos recíprocos que faciliten el 
comercio hispano-ecuatoriano. 

Pero como ya lo anotamos antes, no es de España como país 
unitario que podemos esperar todo el aporte que requiere 
América Latina de Europa para elevar su tecnología y su 
comercio exterior. El ingreso de España a la CEE — y porque 
no su presencia en la OTAN — es lo que da a ese país la llave 
de la que pueden valerse nuestros pueblos para entrar con 
mejores perspectivas de éxito al duro reducto del Viejo Mundo, 
en ejercicio de lo que el Ministro de Asuntos Exteriores de ese 
país, Francisco Fernández Ordóñez define como “significativa 
revitalización de la vocación americana de España”. 
Sin embargo, aunque el aspecto económico es de fundamental 
importancia en la vida de relación internacional, Iberoamérica 
no aspira tan sólo a la elevación de sus renglones de 
exportación en la balanza comercial. Sería esa una aspiración 
legítima pero demasiado limitada. Iberoamérica quiere 
conseguir mayor comprensión, mayor respeto, para expresarlo 
de algún modo, de los países de Eu- 
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ropa, algunos de los cuales han perdido sus colonias 
territoriales pero no su mentalidad y su espíritu colonialistas. 
La oportunidad inmediata para la creación de un ente jurídico 
iberoamericano, puede ser la ya cercana conmemoración del V 
Centenario del descubrimiento de América. De la parte 
española se anuncia una total apertura política dentro de un 
programa de acción que comprende una reunión de Jefes de 
Estado entre sus números más salientes. El pensamiento de la 
parte americana traduce con emotividad el presidente de la 
República Argentina, Raúl Alfonsín, para quien la constitución 
de una comunidad iberoamericana de naciones, "supondría el 
segundo descubrimiento de América”. 

Alguien ha comentado, dejándose llevar del odio y el 
resentimiento por no haber sido galardonado con una distinción 
internacional que quizás la merecía, que la iniciativa implica 
‘el olvido de los ideales y la lucha del Libertador”, en 
“exclusivo beneficio de eso que llaman hispanismo”. 
Nuestro criterio es diferente. Creemos en efecto, que llevar 
adelante este nobilísimo propósito es la mejor manera de 
honrar la memoria de Simón Bolívar, porque nadie mejor que 
él comprendió el significado de una entidad histórico- 
geográfica denominada hispanoamérica, al punto que hizo de 
ella la base de la acción política y militar más importante de su 
época. Si el Libertador no hubiera considerado a este inmenso 
territorio americano como una unidad; si limitaba su acción a la 
independencia de su patria desentendiéndose de las demás; si 
no formaba con sus propias manos una muralla de contención 
militar y diplomática para impedir que las potencias europeas 
unidas en la Santa Alianza se apropien de las antiguas pose- 
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siones de España, posiblemente ahora América Meridional 
sería una constelación de razas y nacionalidades y estaría lejos 
de existir ese lazo indisoluble que une ahora a nuestros 
pueblos, herederos comunes del genio español. Desde esta 
perspectiva, nadie hizo más por España que 

Bolívar, al conservar íntegra para su gloria la más valiosa obra 

de su historia. 

El ideal está expresado. Es hora de que caminemos para que se 
haga el camino. 

(1) En relación con el uso de los términos “Hispanoamérica” e 
Iberoamérica” resulta pertinente la exposición del 

documentado autor español 

Jaime Delgado’ “Al escribir hispánico queda comprendido 
también 

el Brasil, dice, porque hispánicos y no Ibéricos fueron los 
españoles y 

portugueses que colonizaron América. Porque los españoles y 
portugueses que tal hazaña realizaron no eran hijos de la 
oscuridad prehistórico de la estrechez localista de un Indíbil o 
un Virlato, sino de la universidad y de la cultura romanas 
elevadas, además, por el cristianismo. 
V fue Roma, precisamente, la que llamó a toda la península 
Hispania, no Iberia. Por lo demás, los Iberos, como es sabido, 
no pasaron de ser unas tribus localizadas en el Este de la actual 
España y que ya hablan sufrido cambios y mezclas raciales 
incluso desde mucho antes de la llegada de los romanos”. 
(Introducción a la Historia de América, páginas 6748). 
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